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SOLAPAS 
Hablar hoy en cualquier país de neofascismo suscita inevitablemente polémicas: para unos se trata de un hecho íntimamente relacionado con el terrorismo político y la criminalidad más abyecta, para otros es un mero fenómeno residual, mientras que unos terceros sienten verdadero entusiasmo por él. De ahí la dificultad de abordar el tema, dificultad prácticamente insuperable, si antes el autor no se hubiera propuesto únicamente un objetivo: mostrar el neofascismo tal cual es en 1978, en el nivel político y en el ideológico.

Vale la pena hablar de neofascismo, saber exactamente cuáles son sus características reales, la composición de sus grupos, sus tácticas y sus fines porque el neofascismo es actualidad viva y diaria. Se puede objetar que algunos de estos grupos apenas tienen importancia y que si en veinte años no han podido salir de su estado grupuscular es difícil que lo logren ahora o mañana. Pero los movimientos fascistas, tal como ocurrió en la primera postguerra, sólo se desarrollaron en medio de crisis político-económicas, marcadas por un notable desasosiego social y es evidente que casi todo el Occidente está sufriendo una de esas crisis que puede provocar que el neofascismo se expanda como una mancha de aceite.

La principal fuente de información para este libro han sido las entrevistas personales con los más importantes y más notorios líderes de este neofascismo, y con miembros de la base,

cotejadas en su caso con declaraciones a la prensa y con otras fuentes. El autor ha dividido el libro en cuatro partes. La primera está dedicada a las principales corrientes ideológicas en que se divide el neofascismo (parlamentario, social-racista, nacional-revolucionario, tradicionalista o evoliano, e izquierdista); en la segunda se traza un cuadro completísimo de los programas, actuaciones, evolución y situación actual de los neofascismos de cada país, incluido, por supuesto, España; la tercera estudia las más conocidas organizaciones supranacionales, las llamadas "internacionales negras"; por último, la cuarta parte es un repaso a los más recientes escándalos del neofascismo: el caso Tutti, el Ejército de Libertación de Portugal, las "tramas negras" en Italia y España y otros muchos de los que la prensa se ha ocupado, a menudo sin disponer de datos ciertos. Aquí encontrará el lector referencias muy directas a la bomba en la redacción de "El Papus" en Barcelona, a la matanza de los abogados laboralistas en Madrid, al acto de Montejurra de 1976, con detalles que nunca se había publicado hasta ahora. Para que el libro no fuera un simple montaje

sensacionalista, que políticamente podría ser rentable pero que histórica y documentalmente carecería de todo valor, el autor ha debido ser totalmente objetivo y relatar sin ninguna fantasía los efectivos y fines del fascismo actual.
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ADVERTENCIA PREVIA 
Hablar sobre el neofascismo en la actualidad suscita inevitables polémicas. Para unos se trata de un hecho íntimamente relacionado con el terrorismo político y la criminalidad más abyecta, para otros será un mero fenómeno residual, mientras que unos terceros sentirán verdadero entusiasmo por él. De ahí la dificultad en abordar el tema, dificultad prácticamente insuperable si antes de iniciar el trabajo de escribir un libro sobre el fascismo en el mundo en 1977 no nos hubiéramos propuesto un objetivo único: el mostrar al neofascismo tal cual es a varios niveles, uno evidentemente político y otro ideológico. Por el primero hemos intentado responder a la pregunta de qué representa hoy el neofascismo. Por el segundo procuramos averiguar cuáles son sus

coordenadas ideológicas. Este es el resultado.

Nuestras fuentes de información han sido dos: la prensa diaria en general y las informaciones facilitadas por los propios grupos neofascistas, análisis de sus publicaciones, entrevistas con algunos de sus responsables más caracterizados, conversaciones informales con militantes de unas y otras organizaciones. Hemos intentado lograr una obra eminentemente informativa, que al terminar de leerse pueda servir como texto de consulta inmediatamente surja el tema del neofascismo.

El método de exposición es bien simple y lo más completo posible. Si hemos situado el análisis ideológico y de las tendencias en primer lugar no es por otra cosa más que para procurar dar una visión exacta de que el pensamiento neofascista no constituye un todo uniforme sino un conjunto de «revisiones» de la doctrina-madre que se adaptan a una u otra forma de lucha política. Veremos las diferencias entre el neofascismo parlamentario y el extraparlamentario y dentro de este último sus distintas sectas. Procuraremos analizar sus proposiciones a nivel político e ideológico y cuáles son sus ejes y temas de propaganda. No creemos necesario, por otra parte, decir que «no hay revolución sin doctrina revolucionaria»...

Posteriormente pasaremos a analizar los movimientos neofascistas en cada país, su

importancia, la tendencia a la que pertenecen, descripción de sus características estructurales, de su potencia numérica, de su situación en la política de ese país, etc. Es decir, lo que podríamos llamar «morfología» de los movimientos neofascistas. Por razones de espacio hemos tenido que omitir algunas naciones, en otras hubiéramos deseado ahondar un poco más pero tampoco se ha podido hacer por el mismo motivo. Sin embargo, las principales formaciones políticas neofascistas quedan retratadas de la forma más objetiva y realista posible.

Un capítulo aparte lo merecen las organizaciones internacionales, las que se han dado en

llamar «Internacionales Negras», aquellas que pretenden resucitar el combate fascista a nivel mundial.

Por fin, en la última parte creímos necesaria la inclusión de una parte dedicada a describir los últimos escándalos en los que se ha visto envuelto el fascismo internacional: las tramas negras, los episodios de mayor violencia, los intentos de provocación, etc.

Naturalmente quedan datos en el tintero, episodios que todavía hoy permanecen desconocidos y que Dios sabe si algún día podrán ser conocidos.

No queda ya nada más por decir, salvo zambullirnos de lleno en el tema.

E. C.
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INTRODUCCIÓN 

 

Cuando íbamos a cerrar la recogida de datos para la redacción de este libro, en el último momento nos llegó la noticia de que tres miembros de las «Fuerzas del Vietnam Libre» habían sido fusilados en Saigón en su calidad de resistentes anticomunistas. En su lugar se hablará de esta organización, bástenos constatar el hecho de que en una lejana nación elementos neofascistas siguen peleando y constituyendo núcleos de resistencia armada. También este lamentable

episodio nos demuestra que el fenómeno del neofascismo está en perpetua elaboración siendo imposible historiarlo completamente. Porque el fascismo hoy como ayer es un movimiento que sigue cautivando ciertos espíritus jóvenes; será por su radicalismo, será por su violencia, será por sus principios de lucha contra las sociedades democráticas y contra el socialismo, será quizá por su mística o su estética o, incluso, puede que sea por su ímpetu revolucionario, por lo que el neofascismo en todas las latitudes llega de la mano de jóvenes. Quien no quiera reconocer en el neofascismo un movimiento juvenil no se muestra objetivo; quien lo pinte como patrimonio de

ancianos, de ex-combatientes, o se equivoca o distorsiona la realidad. Y ésta es una característica internacional. De ahí su importancia en el futuro, cuando estos hombres que hoy son jóvenes hayan terminado su período de estudios, integrado en los circuitos sociales y ampliado sus radios de acción.

Vale la pena hablar del neofascismo, saber exactamente cuáles son sus características

reales, la composición de sus grupos, porque el neofascismo es actualidad viva y diaria. Se nos objetará que algunos de los grupos neofascistas apenas tienen importancia, que si en veinte años no han logrado salir de un estado grupuscular es difícil que lo hagan ahora o mañana. A esto replicaremos que el fascismo —y naturalmente el neofascismo— constituyen movimientos y

organizaciones que se desarrollan sólo en medio de crisis político-económicas, marcadas per un notable desasosiego social. Y en esas coyunturas se expanden como manchas de aceite,

Sería absurdo recordar que los momentos actuales están marcados precisamente por la

impronta de la crisis global de un Sistema. Occidente en su decadencia parece que pronto tocará fondo; existe la impresión, inconsciente si se quiere, de que esta situación no puede durar mucho.

Los problemas de la superpoblación, la revuelta del tercer mundo, el status imperialista, la nivelación de uno y otro bloque y el nacimiento de la tecno-burocracia y de las sociedades post-industriales, los estallidos revolucionarios que cíclicamente resuenan en una u otra parte del globo, los problemas de una sociedad hiper-deshumanizada que antepone el reino de la cantidad a

cualquier otro móvil, todo esto y mucho más, nos indica que estamos próximos a tocar fondo.

Y en ese momento, ¿qué hará Occidente? Probablemente —y ésta es la esperanza del neofascismo— siga el consejo del Premio Nobel de Medicina Alexis Carrel cuando escribe: «La

sociedad necesita superhombres porque ya no es capaz de dirigirse, y la civilización de Occidente está socavada desde sus cimientos». Es posible que esto ocurra, que las masas progresivamente anestesiadas ganadas por la disolución de todos los valores, huérfanos de ideales, se entreguen en última instancia en los brazos de aquellos que pretenden ser sus salvadores: los neofascistas.

Fijémonos en el detalle de que, si coincidimos en que la sociedad moderna está en trance de disolución, solamente dos alternativas se presentan al sistema a modo de contestación global: el neofascismo y la nueva izquierda. No es casual que estas dos corrientes antagónicas, que a menudo se han enfrentado sangrientamente, tengan una cantidad anormal de puntos de

coincidencia. No en vano contestan a la totalidad del sistema desde posiciones antagónicas en cuanto a su origen, pero convergentes en su objetivo final. No estamos defendiendo la demagógica tesis de los «extremismos opuestos que se unen para combatir el sistema», tesis que ha sido caballo de batalla de la mayoría de partidos democráticos occidentales en la búsqueda de una coartada con que justificar sus fracasos. Estos dos extremismos jamás han luchado unidos, como buenos maniqueos, la verdad solamente se encuentra en sus filas, el adversario, todo aquel que no está integrado en ellas, no es más que un reptil digno de peor suerte.

Nosotros pensamos que en una situación caótica, de crisis desatada bruscamente, los grupos neofascistas pueden jugar un papel decisivo, despegar de su estado grupuscular y convertirse en fuerza desestabilizadora de primer orden. En el momento en que señalemos las características 8
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ideológicas de las diferentes corrientes neofascistas podremos advertir cómo son precisamente aquellas que se marcan unos objetivos más radicales y revolucionarios, aquellas que van ganando peso político, ampliando sus cuadros y creciendo inexorablemente. Esto contribuiría a demostrar nuestra tesis.

Es inevitable hablar en un libro sobre el neofascismo de las «Internacionales Negras». Ciertos medio de comunicación han abusado extraordinariamente del término, han creado una gran confusión en torno al problema del neofascismo y se han lanzado a publicar irresponsablemente nombres y datos que no correspondían a la realidad. El primero de todos es el nombre de

«Internacional Negra». No existe ninguna organización que ostente tal nombre, es más, no existe ninguna liga internacional provista de objetivos terroristas guiada por elementos neofascistas.

En nuestra inspección por los ambientes internacionales del moderno neofascismo nos hemos encontrado no con una «Internacional Negra» sino con varias «organizaciones internacionales neofascistas» cuyas dimensiones, individuos comprometidos, actividades y medios de acción eran evidentemente modernos. Más bien se trataba de organismos de enlace y conexión inter-fascista que de grupos operacionales. No, la «Internacional Negra», mal que le pese a algún periodista, no existe.

Los grupos neofascistas están ligados entre sí escasamente; fuera del «Nuevo Orden

Europeo», de la «W.U.N.S.» y de la «Liga Mundial Anticomunista», no existen más que contactos epistolares, intercambios de revistas y demás publicaciones y visitas de cortesía. Prácticamente nada más. Incluso esos tres grupos reseñados apenas unen a estas labores la organización anual o bianual de congresos internacionales y la publicación de modestos boletines.

El fascismo hoy, a pesar de su vocación europeísta o mundial, sigue constituyendo un

fenómeno intrínsecamente ligado al nacionalismo radical. Los escasos medios económicos con que cuentan son un factor insuperable que reduce al mínimo los contactos internacionales. No puede ser más que grotesco las afirmaciones de que tras el N.O.E, o la «Liga Mundial

Anticomunista» se esconden grupos terroristas. Los que hemos tenido ocasión de entrevistarnos y conocer a algunos de los líderes de estas organizaciones, palpamos la imposibilidad material y física de actividades de este tipo.

La nueva-izquierda y la nueva-derecha neofascista tienen otra característica común. Sus

militantes más jóvenes procuran intercambiar experiencias más allá de sus fronteras nacionales.

Sus más jóvenes estudiantes procuran viajar a otros países, trabar contactos, informarse de los éxitos y fracasos de sus camaradas en naciones vecinas. De todo esto nace una red de contactos informales que no pueden, empero, constituir ni una «Internacional», ni siquiera su embrión.

Es precisamente la falta de medios económicos, la ausencia de contactos internacionales lo que ha impulsado a muchos fascistas a aceptar contactos con servicios de inteligencia

internacionales. Los servicios secretos helénicos —K.Y.P.—, los franceses, y británicos, no digamos el S.I.D. o los Servicios de Documentación de la Presidencia en Italia y España

respectivamente, la C.I.A. americana e, incluso, los servicios de información de los países del Este, todos ellos han tenido en uno u otro momento contactos con militantes neofascistas.

Más que contactos, en muchos casos, se puede hablar de provocaciones. En otras ocasiones

los fascistas han intentado colaborar con estos servicios simplemente con la tesis de —como nos decía un dirigente neofascista italiano— «sacar los máximos beneficios arriesgando lo mínimo».

De esta forma no nos puede extrañar que fueran neofascistas los que colgaran en Roma los primeros manifiestos maoístas que aparecieron en Europa durante las jornadas del X Congreso del Partido Comunista Italiano; tampoco, dentro de esta óptica, nos extrañará que la revolución de mayo de 1968 se iniciara sólo a instancia del Movimiento «Occidente» que actuó como provocador, ni que los servicios secretos de Alemania del Este hayan utilizado a derechistas holandeses para crear una situación de terrorismo en aquel país.

Los neofascistas apenas han podido oponer a estas centrales de inteligencia sus principios ideológicos; ellos han sido quienes pueden impedir que un neofascista que colabore con algún servicio de inteligencia eventualmente no sea ganado por éste, es decir, que no sea ganado por el Sistema. La ideología del neofascismo es variada en cuanto a sus enfoques, nosotros

distinguimos varias «revisiones» del fascismo histórico, pero se fundamenta sobre tres mitos esenciales:

9
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1.° El mito de Europa: el neofascismo en nuestro continente es inseparable de la idea de Europa. En mayor o menor medida este concepto está presente en todas las tendencias. Desde la derecha-nacional, hasta los grupos nacional-revolucionarios, todos ellos ven en la construcción de Europa un mito movilizador. Unos unirán el concepto de Europa al de Raza, otros lo harán al de Nación, unos terceros al de Tradición y por último otros verán en él la única fuerza antiimperialista capaz de liquidar el status instaurado en Yalta, da igual, el mito es común.

2.° El mito de la República Social Italiana: si el mito anterior era de tipo metafísico que hacía referencia a la construcción de una nación partiendo de los principios ideales que potencial-mente existen en el continente, este mito es un mito de justicia social. Los neofascistas, todos, coinciden en considerar a la República de Saló, el último experimento mussoliniano, como la quintaesencia de la política social del Fascismo histórico. Cogestión, participación de los trabajadores en los beneficios de la empresa, Estado del Trabajo, organización corporativa de la sociedad, doctrina de socialización, concentración agraria, etc., delimitadas en la Constitución de la R.S.I., aunque no fueran puestos en práctica jamás dado el desenlace de la guerra, constituyen el basamento

«social» del neofascismo, unos principios aceptados por todos e indiscutibles.

3.° El mito del Ejército Europeo, las «S.S.»: Mito éste de carácter ético, los neofascistas lo utilizan para elaborar un arquetipo de militante ideal que -encuentran personalizado en la figura de los combatientes de las Waffen S.S. Las S.S., formadas por combatientes de más de treinta naciones europeas, americanas, incluso asiáticas, constituyeron la punta de lanza de las tropas hitlerianas durante la última fase de la guerra. Incluso ideológicamente su orientación variaba de la mantenida por el resto del partido nazi. En efecto, las S.S. representaban la revolución cultural, ética y moral, la fuerza impulsora de un «hombre nuevo», frente a las S.A. cuyos objetivos eran puramente «sociales» o «nacionales». En las S.S., según la mitología neofascista, los

combatientes de todas las naciones europeas sellaron con su sangre la unidad del continente y constituyeron el valladar más fuerte que evitó que toda Europa cayera en manos" de los bolcheviques, conteniendo a los tanques rusos en los arrabales de Berlín.

Estos tres mitos constituyen el pan de cada día de los neofascistas. Estudiados en profundidad tienen su atractivo. El primero justifica el combate desde un punto de vista historicista y de objetivos a conseguir sobre el terreno nacional. El segundo, la R.S.I., lo hace en aras de la creación de una sociedad más justa y armoniosa. Por último, el mito de las S.S. representa un ejemplo a seguir.

Provisto de estos mitos el neofascismo realiza sus distintos análisis ideológicos que' le llevan a subdividirse en cinco corrientes fundamentales de pensamiento y una miríada de grupos y organizaciones. Iniciemos el recuento...

 

10
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PRIMERA PARTE. CINCO TENDENCIAS PARA UN NEO-




FASCISMO 
I. LA TENDENCIA NEOFASCISTA PARLAMENTARIA: LA DERECHA 




NACIONAL 
1. Un escaño bien vale aceptar la legalidad democrática 

A partir de 1945 los fascistas supervivientes se aprestaron a iniciar el combate, algunos de ellos pensaban en una rápida victoria similar a la que les llevó al poder en la primera postguerra, una nueva reedición de la marcha sobre Roma; éstos adoptaron formas de combate similares a las que hoy conoceríamos con el nombre de «extraparlamentarias». Otros, más realistas y

consecuentes con el nuevo status político formado tras la derrota de las potencias del Eje, llegaron a la conclusión de que el ascenso al poder iba a constituir una larga marcha que solamente se podía realizar en Occidente mediante la inclusión en el sistema demo-parlamentario ya que era en éste en donde más fuertes se oirían sus voces, Por otra parte, los sistemas represivos de las democracias occidentales eran cada vez más fuertes y apenas daban tiempo a organizarse a las células de acción antes de ser desarticuladas. Los casos de detenciones masivas de miembros de los F.A.R. (Fascios de Acción Revolucionaria), los fusilamientos de rehenes a manos de tropas de ocupación en Alemania como represalia a los atentados cometidos por la resistencia nazi del

«Werhwolf», eran factores determinantes para adoptar una línea política más moderada y de inserción en el sistema democrático. Por otra parte, y éste es el argumento preferido de esta corriente, acaso «¿no derrotó Hitler a la democracia con la democracia?...».

Esta tendencia carece de ideólogos, como buenos partidos parlamentarios debieron pronto

abandonar los purismos doctrinales y plegarlos a las tácticas electorales. No es raro, pues, que esta tendencia sea contradictoria y constituya un obstáculo insalvable el intentar definirla unitariamente ya que diferentes y contradictorias son las coyunturas concretas de cada democracia occidental, e incluso los sistemas electorales varían notablemente de Alemania a Italia y de Inglaterra a Francia. No obstante existen unos puntos mínimos de coincidencia comunes a todas las organizaciones de esta corriente.

En muchas ocasiones encontraremos a elementos nacional-revolucionarios, tradicionalistas-evolianos, e incluso, nacionalistas de izquierda, actuando en su seno, ya sea bajo la forma de una tendencia, o practicando entrismo en las organizaciones de derecha nacional, siempre mucho más numerosas y dotadas de más amplios medios económicos. Un tipo de vida parasitario, pero no por ello menos eficaz. Encontramos casos de éstos en el seno del N.P.D. en cuya rama juvenil

coexisten no menos de cinco tendencias radicales, en el interior del M.S.I. polarizados en la llamada «Línea Futura» dirigida por Pino Rauti y mayoritaria en las Federaciones más importantes y en las juventudes; aparece también en la Volksunie belga y en el Partido de las Fuerzas Nuevas de Francia, también en esta nación están mayoritariamente incluidas en el seno del Front National, mientras que en España algunos nacional-revolucionarios trabajan en el interior de Fuerza Nueva, etc.

El programa que intentan difundir estas organizaciones de la derecha-nacional intenta hacerse portador de un cierto populismo de matiz antidemocrático, unido a un oportunismo circunstancial.

No es una casualidad que gran parte de los votos del M.S.I. procedan del disuelto partido del

«Uomo Qualunque», es decir, traducido literalmente, del «Hombre Cualquiera», del que no le importan los manejos políticos, es un pobre diablo sin grandes recursos económicos y no entiende ni la lucha de clases, ni el caos público, ni la demagogia de los partidos, ni la corrupción administrativa. ¿Qué propone el «Uomo Qualunque»? Nada en concreto, apenas un programa de salud

pública, de defensa de los intereses del pobre ciudadano y de protección de la comunidad nacional de cualquier intervencionismo extranjero. Poca cosa más. El partido del «Uomo Qualunque» no podía sino disolverse al cabo del tiempo, nació en un momento de desasosiego en Italia, como el 11
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fenómeno poujadista lo hizo en Francia, pero pasada esta coyuntura entró en crisis irremediable de la que sólo debía salvarlo una integración en el neofascismo.

 

2. Triunfo y tragedia del fascismo parlamentario 

En Inglaterra el «National Front» propone machaconamente un punto de lucha: la repatriación de los emigrantes de color. El N.P.D. habla como tema central de la reunificación de Alemania. El M.S.I. denuncia el peligro comunista y la incapacidad del centro-izquierda. «Fuerza Nueva» centra todo su combate en el anticomunismo y el «Movimiento Nacional Republicano» de Suiza lo hace, como el N.F., contra los emigrantes y trabajadores extranjeros.

Tener un único tema central de propaganda es peligroso: el N.P.D., por ejemplo, ha sufrido un descenso vertiginoso de su porcentaje electoral después de que el gobierno de la Alemania Federal concluyera los acuerdos referentes a la línea Oder-Neisse con el de Alemania Democrática.

El interés del pueblo alemán por la reunificación y por la integración de los territorios más allá de la línea Oder-Niesse, ha ido, desde entonces, en declive y paralelamente también los porcentajes electorales del N.P.D., que no ha sabido encontrar un nuevo caballo de batalla.

En Italia, hasta hace poco el M.S.I. era el único partido que se declaraba contra la violencia y por la ley y el orden. Los sucesivos atentados de marca neofascista que han cometido elementos incontrolados, la ola de antifascismo propiciada por el P.C.I. y, sobre todo, la remodelación de éste como partido de orden, afecto al muy respetable eurocomunismo, han hecho que la parcela política destinada a los defensores de la ley y el orden la ocupen ahora los comunistas en lugar de los

«misinos».

¿Qué ocurrirá con el «National Front» inglés si, de repente, los emigrantes vuelven a sus lugares de origen y el problema desaparece? Quizá lo mismo que cuando en los años 50 el M.S.I.

fundaba toda su propaganda en la reivindicación de Fiume y Trieste; al desaparecer el problema el partido entró irremisiblemente en crisis. Sin embargo éste es un peligro con el que necesariamente hay que contar. Aparte de que los neofascistas piensan, en todas sus tendencias, que los males de la democracia tenderán a aumentar con el tiempo y que siempre surgirán nuevos temas de propaganda.

En cualquier caso, ahora, en 1977, los neofascistas centran sus programas electorales en una serie de ideas que vamos a intentar resumir a continuación.

 

3. Un programa como alternativa a las democracias 

El análisis inicial del que parten es la crisis del sistema demo-plutocrático que en su punto final de decadencia deberá ser sustituido por el régimen marxista siempre y cuando el régimen democrático no se pliegue a la «alternativa nacional» que proponen.

Esta alternativa se traduce en formulaciones políticas a distintos niveles, algunas heredades directamente del fascismo, otras asimiladas de los grupos de derecha de siempre, como la «ley y el orden», etc.

En política extranjera, por ejemplo, las opciones se pueden resumir en los siguientes puntos:

«El N.P.D. se pronuncia tanto contra el imperialismo americano y el neo-colonialismo como contra el imperialismo soviético y su política de colonización de la Europa del Este» (Programa del N.P.D.), con lo cual coincide esencialmente con las demás tendencias neofascistas. También es común conjugar un nacionalismo proteccionista con un europeísmo militante, así el N.P.D. afirma en su programa unas líneas más adelante: «El N.P.D. toma vigorosamente partido por una política de liberación de la Europa de los dos grandes bloques que la despedazan y prohiben realizar su unidad» (pto. 26). También en el tercer y último congreso de «Ordre Nouveau», celebrado días antes de su disolución, se clamó por la liberación de Europa achacando a los gobiernos

democráticos que pretenden construir Europa a partir del Mercado Común «la ausencia total de proyecto europeo. ¿Construir Europa, pero por qué?» (Conclusiones congreso Ordre Nouveau, pág. 53). Esta posición se demostró también en el referéndum organizado por Pompidou, en 1972, en el que se consultó al pueblo francés su opinión sobre la unidad europea, entendiendo que una 12
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respuesta afirmativa reforzaría la línea favorable a la continuación en el M.C.E. En esta ocasión

«Ordre Nouveau» hizo campaña por el voto nulo, voto de protesta, bajo ol lema: «Sí a Europa, no a Pompidou», de la misma forma que dos años después, con el mismo activismo que siempre

demostró esta organización, una vez integrada en el «Front National», colgó carteles electorales en los que se manifestaba por la «Europa Confederada». La posición de los militantes ingleses del

«National Front» es similar a este respecto, han sido ellos los que más virulentamente se han manifestado contra el ingreso de Gran Bretaña en el M.C.E., e incluso una vez perdida la batalla en nada ha variado su criterio y con las mismas redobladas energías prosiguen ahora por la retirada de su país del M.C.E. y por el reforzamiento paralelo de la Commonwealth. Los puntos tercero y cuarto del programa del N.F. van dedicados a esto, se dice concretamente: «El N.F. lucha por la retirada de Gran Bretaña del M.C.E., denuncia el Tratado de Roma desde el momento en que fue firmado traicionando las promesas electorales y no ha tenido, de hecho, ninguna existencia legal a los ojos del pueblo inglés»; y más adelante: «El N.F. piensa que el destino de Inglaterra reposa en la Commonwealth y está decidido a que todo sea puesto en orden para reparar los daños causa-dos a la unidad de la Commonwealth por los presentes gobiernos». En el apartado final de su programa vuelve a coincidir con esta tendencia neofascista parlamentaria al señalar: «Para todos los asuntos internacionales, el N.F. cree que una Gran Bretaña fuerte e independiente debería ser la base de toda iniciativa tendente a establecer relaciones con otros países», renovando el tema de la independencia nacional que el Movimiento Social Italiano, por supuesto, defiende también, constituyendo un punto común entre las cuatro tendencias que se formaron en los prolegómenos del XII Congreso del Partido, celebrado a mediados de 1977. En efecto, tanto «Línea Futura», como «Destra Popolare», como «Democrazia Nazionale» y «Unitá nella chiarezza» se

pronunciaron a este respecto. La tendencia del actual secretario general del partido Giorgio Almirante, «Unitá nella chiarezza», tituló uno de sus apartados de la moción presentada «Destra Europea» en el que se afirmaba la necesidad de consolidar una derecha-nacional europea que pudiera obtener representación parlamentaria en las elecciones para el parlamento europeo a celebrar en la primavera de 1978. Y, por supuesto en el programa del partido «Fuerza Nueva», presidido por el notario madrileño Blas Pifiar, no podía faltar la consabida alusión a la defensa de la independencia nacional y una más velada alusión a la «construcción de una Europa tradicional y cristiana».

 

4. La secular lucha anticomunista de la derecha nacional 

El segundo tema en importancia es la lucha contra el comunismo, presente en cualquier

manifiesto editado por alguna organización afecta a esta tendencia. Es más, el tema de la independencia nacional encabeza todos los programas de los partidos que se reclaman miembros de la

«derecha-nacional», sin embargo, el tema que verdaderamente polariza todo el activismo, les da razón de ser y de existir, es la lucha militante contra el comunismo, un combate visceral que se sobrepone a cualquier otro, un combate casi patológico que se dará tanto en aquellas naciones en las que el comunismo mantenga una posición preponderante (Francia e Italia) como en aquellas otras en las que no represente un peligro de ninguna especie (Bélgica, Suiza, Gran Bretaña). El

«Front National», después de un programa político y social presentado en letra cursiva en sus paneles electorales, llamaba a la lucha «contra el comunismo ruinoso, utópico y opresor»

destacando en grandes caracteres, al mismo tiempo que la «Union General des Travailleurs», rama sindical de «Ordre Nouveau» se manifestaba contra tres puntos: «la politización de las huelgas, la agitación permanente de los izquierdistas e inmigrados, los piquetes de huelga, militancia armada del comunismo». Giorgio Almirante en su moción congresual ya citada dedicaba otro apartado a definir «nuestro anticomunismo»: «La Derecha Nacional se honra, naturalmente, de ser calificada de anticomunista; e incluso de ser en Italia —de momento— la única fuerza política que osa definirse como tal», acusando al PCI de haber vuelto las espaldas a su electorado al desertar del «frente de la protesta» con que había abanderado toda su campaña electoral. Y el N.F. precisa, por si pudiera quedar alguna duda, que «considera al comunismo internacional como el enemigo número UNO de nuestra civilización». Faltaría más. No resistimos la tentación de citar un texto arquetípico publicado por el Movimiento Republicano Suizo y que constituyó su manifiesto electoral en las elecciones generales de 1975: «fidelidad a una política de libre economía abierta a las necesidades sociales, resistencia al dirigismo estatal y a toda aventura colectiva». Lo cual no 13
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deja de ser curioso que se publique en un país como Suiza en el cual el peligro comunista no constituye ni siquiera un gancho electoral.

Sea como fuere el anticomunismo es el polo de atracción de muchísimos elementos jóvenes a las filas de la derecha-nacional. Se trata de jóvenes que profesan un odio al comunismo y al izquierdismo que luego, los partidos en los que se incluyen, lo extienden aL resto de

organizaciones socialistas, liberales y democráticas. Son estudiantes que desean cursar

tranquilamente sus estudios, sin huelgas, sin agitación, sin politización, los más vienen atraídos por la dureza de la derecha-nacional frente al comunismo. Cuando están dentro, en los «Frentes de la Juventud», como normalmente se suelen llamar las organizaciones juveniles de los partidos de derecha-nacional, sufren un proceso creciente de politización y de mentalización tendente a transformar su anticomunismo visceral en voluntad «revolucionaria». O al menos esto es lo que se intenta.

 

5. La unidad nacional: medicina contra el comunismo 

El tercer tema favorito de las organizaciones neofascistas pertenecientes a esta corriente es la defensa de la Unidad Nacional, oponiéndose a los intentos centrífugos iniciados en las regiones.

Notable es el caso de «Fuerza Nueva» que logró reunir una cifra no menor de 100.000 personas y no mayor de 350.000 en Madrid durante unas horas como protesta por la constitución de la Generalidad Provisional de Cataluña y contra el terrorismo, el mes de octubre de 1977. El M.S.I. se opuso siempre a la constitución de parlamentos regionales alegando que favorecían la aparición de múltiples centros de poder políticos y que rompían la unidad nacional. Los ingleses del N.F.

aquejados directamente por el problema del Ulster y su eventual secesión defienden la unidad del reino a capa y espada acusando incluso al reverendo Tan Paisley de «moderado», mientras que piden el restablecimiento de la pena de muerte para los terroristas que atenten contra la unidad territorial, el restablecimiento del Stormont, y el rearme de los B-Specials y del Royal Ulster Constabulary. Caso paradójico teniendo en cuenta que los neofascistas ingleses llaman a la lucha precisamente contra los neofascistas irlandeses; incluso el I.R.A. tuvo su origen propiamente fascista y varios de sus hombres colaboraron con los alemanes en sabotajes en Gran Bretaña y llegaron a integrar batallones de voluntarios en las S.S. Hoy, todavía, existe en Irlanda una fracción del I.R.A.-provisional netamente corporativista y neofascista la cual ha formado un aparato político civil, el National Mouvement, que, como era de esperar, está a favor de la unidad nacional y más concretamente de la Irlanda Unida...

Más que una ideología concreta, la derecha-nacional mantiene una serie de normas morales

representadas en la trilogía: «Trabajo, Patria, Familia». En el ámbito de la educación el N.F., en particular, no se quiere comprometer con ningún sistema en especial, sin embargo cualquiera que éste sea deberá «exigir que una parte fundamental de la educación sea consagrada al desarrollo de la voluntad, de la salud física, del patriotismo y de todos los valores morales necesarios para el mantenimiento de una sociedad fuerte y equilibrada» y más adelante defienden la educación de los hijos directamente gestionada por los padres a fin de preservar también la unidad a nivel de la familia. Y el N.P.D. en su programa combate, como toda la derecha-nacional en bloque, «todas las tentativas tendentes a establecer el aborto libre y gratuito. Lucha por una política familiar real y una mejor protección de la infancia contra todas las agresiones, morales (lucha antipornográfica) y físicas (lucha contra la droga y la criminalidad)». Temas típicos y tradicionales todos éstos y en los cuales la derecha-nacional entronca directamente con la corriente del «Uomo Qualunque» de la que ya hemos hablado.

 

6. La mística del trabajo contra los inmigrantes 

El Trabajo, dentro de la mitología de la derecha-nacional neofascista, tiene una importancia singular no sólo porque el hombre con su trabajo «engrandece a su nación», sino también porque el trabajo «es la única defensa contra los parásitos de la comunidad nacional». Pero en la actual situación de crisis económica de Occidente no siempre trabaja quien quiere sino quien puede. Un fantasma recorre Europa: el fantasma del desempleo, agravado de forma muy aguda en algunas 14
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naciones (Francia, Suiza, Alemania, Inglaterra) por la presencia de varios millones de inmigrados y mucho más agravado en aquellas naciones, como por ejemplo Inglaterra, en donde la mayoría de los emigrantes proceden de los países de la Commonwealth, es decir, gentes de color. Aquí el problema del paro tiene características de guerra racial en última instancia. El N.F. es tajante, habla en su programa de la repatriación de los inmigrantes de color y el control de los inmigrantes de raza blanca («Sólo los miembros de la Commonwealth de descendencia europea, deberían ser

autorizados a instalarse en Gran Bretaña»). Es más, el «National Front» tiene un carácter de frente de lucha racial de los blancos. Ha popularizado sus slogans: «Inmigración no, repatriación sí» e

«Inmigración = desempleo»; incluso los ha exportado a Francia en donde han sido recogidos por Jean Marie Le Pen y el «Front National». Más aún, en Francia la existencia de las leyes Pleven y Marchandeau en las que se prohibe la realización de propaganda racista, fueron las que tomó como base el gobierno para disolver a la organización «Ordre Nouveau» después de que iniciara una campaña contra «la inmigración salvaje». La «iniciativa Swarzenbach» que dio popularidad al presidente del «Movimiento Nacional Republicano» de Suiza, se basaba precisamente en el control de la inmigración y de los residentes extranjeros en Suiza la cual no debería sobrepasar, según el M.N.R., el 12  %.  También en Holanda la «Nederlandse Wolksunie», partido situado a medio camino entre el nacionalismo revolucionario y el nacionalismo parlamentario, centró todo su programa electoral en la expulsión de los sub-moluqueños residentes en Holanda cuya población crecía incesantemente. Como corolario de estas medidas antiinmigración se arguye que

favorecerían el empleo de nativos en puestos de trabajo actualmente ocupados por extranjeros.

A nivel económico se habla de defensa de la pequeña y mediana empresa, proteccionismo

económico, poner coto a las importaciones, dando primacía a los productos nacionales, es decir, todas aquellas medidas propias de un proteccionismo típico. Se propone, en la mayoría de los casos, una estructura económica de tipo corporativo y generalmente se defiende la cogestión entre las fuerzas del trabajo y del capital.

La suerte del neofascismo parlamentario ha sido muy varia. Ha alcanzado porcentajes

situados entre el 1 % y el 25 %, tiene un electorado bastante fiel en toda Europa y totalmente oscilante en el continente americano. Algunos partidos mantienen grupos parlamentarios fuertes, casos del MSI, el Komeito japonés, la Wolksunie, etc. Todos desde hace años están intentando conseguir éxitos parlamentarios, casos del N.P.D., el N.F., y los partidos franceses, sin acabar de conseguirlo. Una vez situados en el parlamento estos partidos tienden a apoyar a los grupos inmediatamente situados a su izquierda que normalmente suelen ser partidos de centro-derecha.

Estratégicamente lo centran todo en la creación de «Frentes Anticomunistas» que agrupen a organizaciones paralelas de carácter anticomunista. La concreción más válida ha sido sin duda la formación de la «Derecha Nacional» en Italia a partir del MSI agrupando a gran cantidad de monárquicos, liberales, socialdemócratas, democristianos desencantados y nacional-revolucionarios de carácter no excesivamente extremista.
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II. LA TENDENCIA SOCIAL-RACISTA 

 

1. Una tendencia en vías de extinción 

Estamos ante la tendencia aparentemente más desagradable del neofascismo. Desagradable

en sus planteamientos, desafortunada en su proyección exterior y espectacularmente aprovechada por cierta prensa sensacionalista deseosa de proporcionar carnada a sus lectores. El fundamento de esta tendencia y su tema central no es otro que el racismo, todo gira en torno a él y él es la medida de todo. En los años inmediatamente posteriores a la guerra mundial, el fascismo

internacional estaba organizado en torno a esta tendencia ideológica. Tanto el «Movimiento Social Europeo», conocido también como el Movimiento de Malmoe, y la «Oficina de Enlace Europeo», hacían referencias a un cierto «social-racismo», pero no fue, sino hasta la fundación del «Nuevo Orden Europeo» cuando esta corriente intentó organizarse coherentemente.

En la actualidad las tesis social-racistas han sido casi completamente abandonadas por la mayoría de organizaciones y partidos. Casi todos han desaparecido, otros han reconvertido sus esquemas ideológicos y muchos de ellos se han transformado en un vegetal sin proyección política exterior. Esto ha sido lo que le ha pasado al «Nuevo Orden Europeo» que desde hace años vive una larga agonía que no acaba nunca de terminar en razón del dinamismo y la constancia siempre demostrados por Gastón Amaudruz, su fundador.

En un principio y prácticamente hasta el Congreso de Barcelona, en 1969, el N.O.E. agrupó a destacados miembros de organizaciones y partidos nacionalistas que lo utilizaban a modo de enlace y sin prestar demasiada atención a sus tesis social-racistas. Pino Rauti, cuya adhesión al nacionalismo-revolucionario y a la tendencia traditíionalista-evoliana, Stefano della Chiae, líder de Avanguardia y con esquema ideológico similar al anterior, Debbaut, belga, rexista y por tanto no excesivamente racista, y otros muchos colaboraron en un principio con el N.O.E. pero lo

abandonaron en razón de su ineficacia, de su carácter involuntariamente provocador y de su aspecto ideológico que no cuadraba absolutamente con sus enfoques particulares.

Básicamente las tesis social-racistas han sido recogidas en cinco textos básicos para su

comprensión: «Teoría del racismo», «Socialismo nacional contra marxismo», «Manifiesto Social-Racista» y su complemento «Nosotros los racistas», escritos los dos primeros por Rene Binet, el último por Gastón Amaudruz y el tercero por ambos en conjunción aunque se atribuya a la

Comisión Técnica del Nuevo Orden Europeo. Estos, junto con la recopilación de textos y artículos de Rene Binet editados bajo el título de «Contribución a una Etica Racista», son los títulos que vamos a manejar a la hora de definir esta singular tendencia neofascista.

 

2. Binet y Amaudruz, un dúo para el «social-racismo» 

Rene Binet es un caso realmente curioso. Bardéche lo define como un fascista puritano que se pasaba la vida editando y fundando revistas ciclostiladas de escasa duración y poca tirada 1. De carácter quisquilloso y dictatorial, Binet pereció en accidente de automóvil en 1957 y hasta esa fecha animó una gran cantidad de grupusculos fascistas. Encarcelado en 1947 y 1948 por haber publicado la revista clandestina «Combattant Européen» en la que defendía a los elementos más radicales de la colaboración. En el número 4 Binet llama a la construcción del «Partido de la Revolución Social Nacional» que se llamaría algo más tarde «Partido Republicano de Unión Popular», ya en 1946, con una nueva hoja, «Unité Populaire». Apenas tendría importancia este partido para nosotros si no fuera por el hecho curioso e irrepetido de que su comité directivo estaba

íntegramente constituido por antiguos miembros del Partido Comunista Intemacionalista de

tendencia trotskvsta organizados en torno a la revista «La Comunne» como tendencia denominada

«Grupos de Acción Revolucionaria» 2. Binet supo convertirlos a un nacional-comunismo primero, a 1 Citado por F. Duprat en «L'Extreme-droite en France». Editions Albatros.

2 A este respecto es interesante examinar nuestro capítulo V, «El fascismo de izquierdas».
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rechazar la idea de internacionalismo proletario después y a un nacionalismo socialista de dimensión europea por último. Buena evolución, tan buena como la del P.R.U.P. que, coaligado con otros elementos, se transformó en el Movimiento Socialista de Unidad Francesa, el primero en profesar un racismo «integral», embrión de lo que luego sería el social-racismo del N.O.E. En 1949

Binet publicaba en la revista del M.S.U.F. un artículo titulado «El racismo biológico». En 1951

participó en la famosa «reunión de Malinoe» de la que debía salir el Movimiento Social Europeo.

Conspirador empedernido, termina enfrentándose con Maurice Bardéche por la dirección del

M.S.E.-Francia. Por último Bardéche, poco ansioso de mantener la dirección, dimite y la

organización privada de su hombre más eficaz y realista se disuelve poco a poco. Este será el fin de la carrera polínica de Binet; el nacimiento del movimiento «Jeune Nation», mucho más dinámico y atractivo le quitará absolutamente todo el espacio político, las referencias de esta organización a Maurras y a las fuentes originarias del nacionalismo francés obligarán a Binet a perpetuarse de grupúsculo en grupúsculo hasta la fecha de su muerte. Su última actividad fue dirigir la revista

«Nuevo Prometeo» en la que publicó su ensayo titulado «Teoría del Racismo».

 

Ilustración 1. El emblema del Nuevo Orden Europeo 

 

Ilustración 2. Aspecto del congreso del Nuevo Orden Europeo celebrado en Barcelona en 1969. 

 

Ilustración 3. Rene Binet, teórico del social-racismo. 

17



La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

 

Ilustración 4. El gran mago del Ku-Kux-Klan, Robert Shelton. 

 

En cuanto a Gastón Amaudruz cabe decir que fue el adjunto del coronel Fonjallaz, uno de los dirigentes del fascismo suizo con Oltremare. Maestro de escuela, dio sus primeros pasos

«europeístas» en las filas del Movimiento Social Europeo. Junto con otro fascista suizo,

Wolenweider, fundó el Partido Popular Suizo. Jamás contó el partido con más de medio centenar de militantes. Por último Wolenweider y Amaudruz se separaron después de una disputa sobre la cuestión del Alto Adigio. El P.P.S. desapareció y Amaudruz comenzó su peregrinación por Europa cada año, en las reuniones técnicas del N.O.E. y en sus congresos cada dos años. Hoy es el portavoz más cualificado de esta corriente en plena regresión.

 

3. Raza aria frente a caos racial 

Las ideas de la tendencia social-racista son bien simples, parten de la base de la primacía de la raza sobre la Nación. La raza entendida como la reunión de individuos pertenecientes a la misma especie cuyos caracteres son transmitidos por herencia, se divide en etnias, es decir en agrupaciones naturales de individuos que presentan una unidad lingüística y cultural; la Nación es, pues, una etnia organizada políticamente.

Todas estas definiciones llevan implícito un buen cúmulo de contradicciones de las que aquí solamente señalaremos la más importante : ¿cada etnia de Europa es una nación? Del texto del N.O.E. titulado «Manifiesto social-racista» se infiere que sí, que raza es igual a etnia. Siendo que las actuales naciones europeas están formadas por un conjunto de etnias, el N.O.E. empieza por entrar en contradicción con los nacionalistas integrados en sus filas. Las querellas entre éstos han sido continuas dentro del N.O.E. y lo han fraccionado en varias ocasiones.

Pero, ¿por qué dar tanta importancia a la cuestión racial? La respuesta la obtendremos en el punto 15 del «Manifiesto social-racista» :

«¿Por qué la comunidad de la sangre, la raza, priva sobre el resto?

«Porque se basa sobre las leyes eternas de la vida. La sangre es el fenómeno primordial.
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Mucho antes de los Estados históricos, conjuntos humanos poblaban la tierra. Estaban ligados por la sangre. La raza se inscribe entre los principios que forman la estructura de la especie.»

De aquí que el Estado racista tenga una sola misión, única y prioritaria en función de la cual debe orientar todas las demás: el formar una raza más pura y más fuerte, o empleando sus

mismas palabras:

«La meta suprema de la raza es crear a su vez una civilización más alta.»

La raza mantiene unos principios psicológicos comunes que contribuyen a crear una cultura propia adecuada para esta raza. El mestizaje, es decir, la mezcla racial o el «caos racial» tal como lo definen los miembros del N.O.E., hace que se formen individuos psicológicamente inestables, desarraigados de los binomios raza-cultura de sus progenitores, incapacitados de crear una cultura propia y de asimilarse a las ya existentes, formando un conjunto anarquizante y falto de unidad. El cruce de razas es el mayor pecado para el N.O.E. que ve en los principios de la U.N.E.S.C.O., en las leyes antirracistas, una amenaza contra el mundo ario. Porque ésta es nuestra comunidad racial: «la raza aria», la «gran raza blanca».

Para el N.O.E. el papel histórico de la «raza aria» es crear cultura, mientras que en las antípodas descubrimos a la raza negra y a la judía como prototipos de destructores de cultura.

Esta raza aria está constituida por 5 sub-razas: nórdica, alpina, báltica, mediterránea y dinárica, cada una con sus características propias 3. El N.O.E. considera positiva la mezcla entre elementos de la misma raza aria aunque sean pertenecientes a distintas sub-razas.

Como toda materia pura también la raza aria segrega «detritus», lo que el N.O.E. llama

«escoria biológica» en la que se apoyan las otras razas, especialmente la judía, para seguir practicando su política de amenaza al mundo ario. El pueblo judío, perteneciente al tronco semita y, siempre según el N.O.E., mezclado con razas extrañas a ella, está hoy dirigido por su escoria biológica siendo utilizada como instrumento de la política antiaria (punto 35 del manifiesto del N.O.E.). El problema judío tiene, pues, una única solución: «el reemplazo en los puestos de mando, del desecho biológico por la élite biológica judía». Lo cual se hará «ayudando a la élite biológica judía en su lucha contra el desecho y otorgando la nacionalidad judía para los judíos que vivan en el área aria».

 

4. Justicia social para la raza aria... 

Como es natural también la justicia social tiene en el seno de la ideología «social-racista» una interpretación particular. «La justicia social —afirma el N.O.E. en una de sus declaraciones— es el orden que permite a cada uno poner plenamente sus capacidades al servicio de la comunidad racial.» La propiedad privada, como característica común a todas las organizaciones neofascistas es respetada también aquí como una «prolongación de la personalidad».

El social-racismo defiende, como la corriente nacional-revolucionaria, un socialismo

antimarxista, el llamado positivo frente al socialismo decadente y el comunismo. Para el N.O.E. el socialismo decadente se caracteriza porque apunta solamente a lograr la felicidad individual concebida ésta como un goce de los bienes materiales, mientras que el socialismo no es más que

«un sistema socialista decadente apoyado en los instintos bestiales» con el que «las fuerzas judías intentaron poner el socialismo al servicio de su plan de hegemonía mundial». Ni que decir tiene que capitalismo y comunismo quedan rechazados integralmente.

Pero para todos estos males el Nuevo Orden Europeo de Binet y Amaudruz tiene un remedio

universal: la «Revolución Europea» aquélla que levantará a las fuerzas arias y las revolverá contra su desecho biológico, en beneficio de:

«El ejemplo dado por la élite nueva, el ejemplo que constituirá el ideal propuesto a la juventud: gusto por la acción, espíritu de camaradería, entrenamiento para vivir duramente y para mirar a la 3 Tales características, según siempre el N.O.E., son: nórdica con espíritu de empresa, alpina trabajadora y modesta en sus necesidades, báltica caracterizada por su tenacidad, mediterránea apegada a la tierra, y dotada para las artes plásticas, y, por último, la raza dinárica provista de un fuerte espíritu independiente e impulsiva (punto 29 del manifiesto social-racista).

19

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

muerte de frente, sentido del honor, de la disciplina, de la perseverancia» (punto 66).

 

5. La configuración de Europa 

Para el N.O.E. el futuro estado europeo tendrá la forma de una «confederación» de las

distintas etnias del continente. El N.O.E. jamás ha dicho qué características tendrá esta confederación, cuáles serán sus estructuras de mando. Binet habla en algunos fragmentos de

«República Europea» pero aporta poco que pueda clarificar realmente las ideas. De todas formas el N.O.E. se encuentra hoy a miles de años luz del poder como para que le pueda interesar el problema de su administración y metodología.

En la actualidad el N.O.E. está prácticamente en recesión en toda Europa, bien es cierto que en U.S.A. existen numerosas sectas racistas, desde los «Caballeros Arios del Ku-Kux-Klan» hasta los círculos racistas de Memphis y Louisville, pero el N.O.E., aquella organización que intentó constituir una «internacional» de bolsillo inspirada en el racismo blanco, se encuentra en plena recesión y no existen sustitutos. Las nuevas promociones neofascistas se sienten poco tentadas a utilizar el racismo como tema central, máxime cuando ese mismo racismo «zoológico» ha sido tan criticado por el mismo Julius Evola que ha propuesto, en contra, un racismo del espíritu.

Esto no es óbice, sin embargo, para que Amaudruz y sus amigos sigan reuniéndose una vez al año en algún punto de Europa labrando complementos circunstanciales a sus teorías. Una institución, el Instituto Superior de Ciencias Psicosomáticas, Biológicas y Raciales, publica de tanto en tanto pequeños libros pregoneros de la fe social-racista, su fundación data del Congreso del N.O.E.

de Barcelona (1969) la última tentativa de organizar un movimiento de envergadura en torno al desgraciado «social-racismo»...

 

20

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 




III. LA TENDENCIA NACIONALISTA REVOLUCIONARIA 
1. Precisión terminológica 

Siempre han existido problemas a la hora de definir la doctrina del neofascismo. Para unos ha sido una especie de tabla de salvación contra los comunistas, para otros un vehículo de restauración de una cierta idea de orden, unos terceros han visto en él una síntesis de tradición y revolución (precisamente así fue como José Antonio Primo de Rivera, fundador de Falange

Española, definió a su movimiento). En cualquier caso siempre hay inherente al fascismo una idea asociada al nacionalismo enfocado éste en dimensión variable (regional, estatal y europea) y a una idea de cambio político, de reemplazo de unas estructuras políticas por otras; luego, se trata también de una idea «revolucionaria» dando a esta palabra el sentido que para los fascistas tiene y que debemos aceptar a fin de comprender el fenómeno.

El fascismo es un nacionalismo-revolucionario y puede ser definido como tal. Debemos

cuidarnos mucho de no confundirlo con otros tipos de nacionalismo revolucionario; el Régimen existente en Cuba es buena muestra de que la definición es todavía algo vaga. Deberemos añadir que se trata de un nacionalismo revolucionario de carácter anticomunista y así contribuiremos a redondear la definición más exactamente.

Faltos de una definición precisa y genérica (ya que hasta 1945 existían el fascismo italiano, fascismo propiamente dicho, el fascismo alemán, llamado nacionalsocialismo, el fascismo

brasileño, llamado integralismo, etc.), imposibilitados de reconstruir bajo sus anteriores características los partidos fascistas históricos destrozados en 1945 y resultando éstos totalmente desprestigiados por los vencedores, cada grupo fascista tuvo que adaptar su enfoque ideológico a la situación estratégica que se había formulado.

 

2. Jean Thiriart, profeta de Europa 

En los primeros años 60 apareció en Bélgica el movimiento «Joven Europa» de la mano de

Jean Thiriart, óptico de Bruselas y antiguo colaboracionista durante la ocupación. «Joven Europa»

apenas tuvo en Bélgica 500 militantes pero su importancia es notable porque contribuyó a realizar una puesta al día de la ideología del fascismo. Thiriart rechazó el apelativo de «fascista» y mucho más el de «neofascista», pero esto no nos debe engañar, se debía apenas a mera táctica, en sus artículos y escritos la vena «fascista» aparece por doquier. Thiriart ya no utiliza los mitos y formulaciones propias del fascismo de los años 30, sino un lenguaje actual, analizando problemas del momento y dando enfoques radicalmente distintos en su forma aunque similares en su fondo.

En definitiva, lo que Thiriart descubrió no fue otra cosa que la manera de captar jóvenes sin confesarles que aquello que pensaban, en el fondo, era puro fascismo.

Con «Joven Europa» la corriente nacional-revolucionaria irrumpió en el continente. En América Latina fue inmediatamente rescatada por el Movimiento Nacionalista Revolucionario «Tacuara»

primero y posteriormente por diferentes grupúsculos anticomunistas algunos de los cuales, caso de Chile, alcanzaron cierta notoriedad en coyunturas muy concretas 4. En Europa la corriente dominante hoy entre los neofascistas es precisamente la nacional-revolucionaria si bien esto se debe a que permanece en esta privilegiada situación en la medida en que ha tenido la habilidad de fagocitar los planteamientos ideológicos de la corriente tradicionalista evoliana y darles una formulación política nacional-revolucionaria. Allí, por ejemplo, en donde esta corriente no> empiece a aceptar, asimilar y adaptar la corriente tradicional, apenas puede salir de la etapa grupuscular y presentar un planteamiento a nivel de ideas aceptable y coherente.

 

4 Período allendista.

21



La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

3. Los ejes del pensamiento nacional-revolucionario 

La corriente nacional-revolucionaria, lo hemos dicho ya, es mayoritaria entre las fuerzas radicales de carácter neofascista, sus puntos ideológicos concretos sobre los que reposan sus orientaciones programáticas son: nacionalismo de liberación, lucha contra el imperialismo ruso-norteamericano, cierta condescendencia con respecto al comunismo chino, socialismo-nacional como propuesta organizativa de la sociedad, unidad europea, cultura nacional y popular y

economía comunitaria. Analicemos brevemente estas orientaciones.

 

Ilustración 5. Jean Thiriart 

 

Jean Thiriart, en su libro «Europa un imperio de 400 millones de hombres» 5 defiende por primera vez, de forma coherente y pragmática, la superación de las diferencias entre los modernos estados nacionales, en aras a la edificación de una nueva Europa, «unitaria y comunitaria» capaz de hacer frente a la doble tenaza imperialista impuesta por soviéticos y americanos. Thiriart descubre que un pequeño Estado nacional no está en condiciones de emprender, por lo menos en Europa, una lucha de liberación antiimperialista. También advierte otro fenómeno no desdeñable bajo ningún punto de vista: el neofascismo carece de mitos movilizadores, aquéllos que le dieran un formidable impulso irracional en la preguerra. Y por último constata algo que ya había sido ampliamente comentado en los primeros sesenta: el de la crisis de ideales para las nuevas

generaciones, ausencia de valores por los que luchar y de ahí, crisis existencial.

En la idea de la construcción de Europa, Jean Thiriart vio la luz; en efecto: Europa era la

«Nación» con dimensión geopolítica, humana e industrial capaz de realizar una política antiimperialista de ruptura; en Europa, Thiriart vio un mito capaz de fascinar a los fascistas europeos; y de la 5 Jean Thiriart, «¡Arriba Europa! Europa un imperio de cuatrocientos millones de hombres». Editorial Mateu, Barcelona, 1964.
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misma forma que Mussolini utilizaba siempre referencias al Imperio romano, él hablaría de la

«historia europea común», de los «lazos imborrables de sangre dados en todas las etnias de Europa», etc.; y, por último, Thiriart vería en la idea europea una meta que ofrecer a la juventud inconformista de la época, una bandera de combate que les levantara de su apatía y les diera una razón por la que luchar.

Como podemos advertir la idea de construcción de una nación, Europa, va íntimamente unida al nacionalismo de liberación y a la lucha contra el imperialismo ruso-americano. De todas formas el llamado «micronacionalismo», es decir el que se refiere a las actuales naciones europeas, no es abandonado en modo alguno, simplemente se le toma como trampolín para saltar a una dimensión mayor. Dos son las tesis comunes a muchas organizaciones neofascistas a este respecto,

intentando conciliar macronacionalismo —nacionalismo europeo— y micronacionalismo:

1.° La nación es la tierra de los padres, un legado que se recibe de las generaciones anteriores y cuya misión no es tanto conservarla, como engrandecerla. Hoy engrandecer el legado recibido no puede ser más que darle un enfoque más amplio: Europa.

2.° La nación es un punto de partida real que nos facilita el acceso a una concepción política pragmática y a otra de carácter cultural, Occidente, que podemos representar por medio de tres círculos: la Nación actual, Europa y Occidente.

Los jóvenes militantes del «Nuevo Orden Social», organización suiza de carácter nacional-revolucionario, en uno de sus documentos titulado «El nacionalismo-revolucionario y Europa»

apuntan:

«A nivel europeo, la unidad reside en una ética común, en una cierta aptitud ante la vida, un cierto número de valores estrechamente ligados a nuestro espacio vital y expresados a través de nuestra historia, nuestro arte, nuestra literatura y nuestros mitos. Estos valores son esencialmente de tipo heroico. De las legiones romanas a las cruzadas, de las catedrales góticas a los

condottieros, de las epopeyas de Homero a los ciclos arturianos, de Prometeo a Fausto, la voluntad de superación es el clima moral y cultural de Europa. El "homo europeanus" es el que rechaza los horizontes de lo posible, lanza un desafió trágico a los límites de la condición humana, acepta las dificultades de la existencia, entona un himno permanente a la vida. En la Europa cimentada por esta forma anti-burguesa de ser en el mundo, unificada por este estilo de vida revolucionario, las naciones representan la diversidad fecunda llamada a desenvolverse sin hipotecar la unidad europea. Declararse a la vez nacionalista y europeo no es contradictorio.»

En este breve texto los neofascistas del N.O.S. descubren que la idea de Europa no es sólo antiimperialista, de liberación continental, sino que incluso existe una «mística» europea y una concepción del mundo propiamente europea, la misma, exactamente la misma que la tendencia social-racista descubre en el factor «raza aria».

Desde «Joven Europa» y sus primeros manifiestos, textos como el anterior se han repetido

hasta la saciedad. La idea de Europa ha llegado a obnubilar a jóvenes fascistas convirtiéndolos en mera y exclusivamente europeístas al modo de «Joven Europa». Esto les ha llevado en ocasiones a un distanciamiento de la realidad ya que la idea de la Europa «unitaria y comunitaria» es una idea-mito antes que un slogan operativo a emplear en la lucha cotidiana. Así por ejemplo hemos podido ver el caso de fascistas franceses repartir panfletos europeístas, llamando a la lucha por la unidad europea en barrios obreros, en esos mismos barrios, que visitados por las ligas

ultraizquierdistas, la población solamente era receptiva a un tipo de mensaje: aquellos que iban dirigidos a tomar postura frente a los problemas económicos, carestía, paro, es decir, hacia sus necesidades más inmediatas. Esto que podríamos llamar «fuga de la realidad» se encuentra en casi todas las organizaciones nacional-revolucionarias, se habla de Europa, de Honor, de Lealtad, Sacrificio, Servicio, etc., es decir, de un universo mítico que tiene sólo importancia para aquellos que participan del mito, es decir, para los nacional-revolucionarios.

 

4. El «socialismo nacional antimarxista» 

Ahora bien, es innegable que las organizaciones vinculadas a esta tendencia han intentado elaborar una política social «posibilista» a la que han definido como un «socialismo nacional antimarxista». Vamos a intentar resumir este concepto que no está precisamente muy claro.
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En el manifiesto de los «Grupos Nacionalistas Revolucionarios de Base», organización

francesa afecta a esta corriente, que publica la agencia informativa semanal «Cahiers Européens», encontramos la definición de socialismo nacional. Escriben los nacional-revolucionarios franceses:

«El Estado Nacionalista será, ante todo, el brazo armado de la comunidad nacional. Nosotros combatimos por un "Socialismo Nacionalista" que no es más que la expresión de nuestra oposición radical y absoluta al capitalismo bajo todas sus formas. El capitalismo no es más que el

excremento insano, en el dominio económico, del liberalismo político y de la ideología sionista.

»El Socialismo Nacionalista es la toma de conciencia de que una sociedad comunitaria es la opción económica y social indispensable del Estado Nacionalista sobre el plano político. Este socialismo concebirá la economía de la siguiente forma:

»— Asegurará el pleno desarrollo de la empresa libre. La propiedad será respetada y sostenida por el Estado Nacionalista en tanto que verdadero antídoto del capitalismo monopolista.

»—Asegurará el control por la Comunidad Nacional de todos los bienes que le han sido

sustraídos y los utilizará para el desarrollo de las fuerzas productivas de la nación.

»— En las empresas ayudará al desarrollo' de grupos autónomos de productores, favoreciendo el interés de los trabajadores no sólo en los frutos de la expansión de su empresa, sino también en la posesión de los útiles mismos de trabajo.

»E1 objetivo final del Socialismo Nacionalista será la puesta en pie de una comunidad social homogénea, la de todos los Trabajadores, la de todos los productores, que excluirá de su seno a los parásitos y los aprovechados.»

Tales son las primeras ideas: se acepta la propiedad privada, se reserva el derecho de

nacionalización y, por último, se manifiesta a favor del reparto de beneficios y de la propiedad de los medios de producción por la comunidad de trabajadores. Los nacional-revolucionarios no ocultan en ningún momento sus simpatías hacia el movimiento cooperativista, descubriendo en él una buena forma de practicar acupuntura inmovilizadora en algunos sectores de la economía capitalista. Incluso, algunos neofascistas han ido más lejos, como en Italia, en donde las fracciones nacional-revolucionarias del M.S.I. están organizando —en otoño de 1977—

comunidades cooperativas agrarias a fin de poner en práctica sus esquemas comunitarios.

Normalmente todas las sectas nacional-revolucionarias coinciden en dividir la economía en tres sectores: un primer sector que llaman de «importancia estratégica» y en el que engloban a las industrias pesadas y aquellas que por su importancia puedan ser de utilidad preeminente para la nación. Proponen nacionalizar este primer sector, así como los servicios públicos, transportes, etc.

También se propone poner coto a los beneficios de la gran banca y de la alta finanza, prohibiendo los trusts y los monopolios privados, nacionalizando el servicio de crédito, etc. Un segundo sector engloba a las pequeñas empresas, industrias familiares o artesanales con pequeño número de trabajadores; éstas, naturalmente, continúan como empresas privadas ya que ni su volumen, ni su importancia estratégica aconsejan poner coto a sus actividades y, por otra parte, suponen un tributo a la propiedad privada. Por fin un tercer sector, constituido por empresas de tamaño medio, empresas de servicios, tienen dentro del esquema nacional-revolucionario, una importancia especial ya que deberán de ser gestionadas mediante un sistema cogestionario en el que

participen representantes del capital privado y de los trabajadores, tendiéndose siempre a reducir el primero a la mínima expresión y a aumentar el papel de los accionistas obreros.

En cuanto a las opciones presentadas frente al sindicalismo de las grandes formaciones

obreras dependientes más o menos directamente de los partidos democráticos, los nacional-revolucionarios proponen como alternativa los sindicatos de empresa y los sindicatos por ramas de producción que posean un patrimonio propio. En esto se deberían asemejar a los gremios

medievales, poco conocidos en la actualidad, que poseían medios de producción propios. Los sindicatos de empresa tienden a configurar un ambiente comunitario en el seno mismo de las fábricas.

La forma de organización de la comunidad, una vez rechazado con igual energía el capitalismo liberal y democrático y el socialismo marxista, se asemeja bastante a la propuesta por la corriente tradicionalista y evoliana que estudiaremos más adelante; bástenos ahora decir que la trilogía organizativa constituida por la «familia, el municipio y el sindicato» es universalmente aceptada como sucedáneo de los partidos. Es más, incluso se agrega algún elemento nuevo, como por
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ejemplo en el caso del «Movimiento Revolucionario Nacional Sindicalista» chileno que jugó cierto papel importante en las jornadas que precedieron a la caída de Allende; en el número

correspondiente al mes de septiembre de 1973 de la revista «Bandera Negra» afirman:

«Las comunidades básicas al poder: militares, gremios, estudiantes, familias, municipios, culturales. Todos a edificar el nuevo orden chileno.»

Conciben, en general, al Estado como un ente surgido de unos núcleos federados de base y

sustituyen a los partidos por las asociaciones formadas por éstos que eligen libremente a sus representantes. Los nacional-revolucionarios hablan siempre que la colectividad nacional está dividida en franjas horizontales y verticales, las horizontales son los partidos políticos, mientras que las verticales son las comunidades naturales, ellos dan primacía a las segundas y eliminan simplemente a las primeras. Aceptan, eso sí, a regañadientes, también es verdad, la existencia de asociaciones intercomunitarias culturales o de opinión que sirvan a modo de revulsivo de la vida nacional (¿Se acuerdan, por cierto, de las «Asociaciones Políticas» del gobierno de Arias Navarro?

Bueno, pues algo similar).

 

5. Por una práctica nacional-revolucionaria... 

En la actualidad la corriente nacional-revolucionaria, como ya hemos dicho, es mayoritaria en el seno de los movimientos extraparlamentarios, trabaja, en ocasiones, dentro del movimiento parlamentario y, eventualmente, está impregnada de una concepción del mundo de tipo evoliano-tradicionalista. Con estas referencias tenemos datos suficientes para fijar su realidad operativa, y psicológica. ¿Cómo trabajan? ¿Cuál es su concepción del partido revolucionario?

Francois Duprat, líder de los nacional-revolucionarios franceses, sostiene la tesis de que se producirán en Occidente, en todas y cada una de sus naciones, convulsiones que determinen cambios políticos rápidos y profundos. En la Europa Occidental, por ejemplo, estas crisis pueden venir motivadas por el advenimiento al poder de las organizaciones y partidos eurocomunistas, lo cual, continuando con su tesis, implicaría un fin más o menos rápido de las democracias liberales y su sustitución por «democracias avanzadas» en la culminación de un proceso similar al «golpe de Praga». Ahora bien, dejando establecido que se producirá la crisis final de la democracia liberal, la única alternativa al sistema es la nacional-revolucionaria (notamos aquí un cierto maniqueísmo que se volverá a poner de manifiesto en la mayoría de tendencias neofascistas y extremistas en general). Ahora bien, «no hay revolución sin ideología revolucionaria, no hay revolución sin partido revolucionario» (parafraseando más o menos a Lenin). Ideología existe, la nacional-revolucionaria, por supuesto, se trata de perfeccionarla y adaptarla, asimilando las nuevas corrientes,

interpretando las nuevas doctrinas, sociológicas, filosóficas y científicas. Esto está en curso y avanza a buen tren. El partido revolucionario, sin embargo, debe estar ya en fase de construcción evitando así la tendencia tan repetida en la Francia de las guerras de Argelia e Indochina, de que la «crisis» se produzca en un momento en que no exista una fuerza que capitalice la protesta a que pueda dar lugar y la transforme en ímpetu revolucionario. El caso de la O.A.S. es sintomático, surgió de la nada, basada en apenas nada y desapareció en la nada. No se trata, pues, de

construir el partido «en la crisis», sino «antes de la crisis»: un partido de cuadros que en un momento dado pueda transformarse en un partido de masas.

Curiosamente los nacional-revolucionarios buscan una mezcla entre el «führer prinzip» y el

«centralismo democrático» definido por Lenin y Mao. La base acepta tácitamente un líder el cual nombra a todos sus colaboradores, siempre y cuando éstos sean aceptados por las organizaciones específicas del partido que ellos mismos vayan a ocupar. Existe una cierta «democracia interna»

sólo hasta el punto de que no perjudique el principio de mando único del líder. En la práctica la

«democracia interna» nacional-revolucionaria se traduce en una consulta a las opiniones de la base militante.

En España los representantes de esta tendencia son los militantes del recientemente

constituido «Frente Nacional de la Juventud», en Francia ya hemos hablado de los «Grupos

Nacional Revolucionarios de Base», pero podemos añadir también a los varios grupúsculos que se reclaman afectos al «solidarismo», una variante poco importante del nacionalismo-revolucionario con la cual se confunde a nivel doctrinal existiendo sólo a nivel de rivalidades personales, nos 25
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referimos a los «Grupos de Acción Solidarista», al «Grupo de Acción de la Juventud» y al

«Movimiento Solidarista Francés». Alemania ve también afianzarse la corriente solidarista dentro del N.P.D. y en grupos disidentes tales como el «Nationalrevolutionare Aufbauorganisation»,

«Nationalrevolutionare Bund» y una media docena de grupos menores. En Italia junto con «Ordine Nuovo» y «Avanguardia Nazionale», situados en una línea divisoria entre el nacionalismo-revolucionario y el tradicionalismo evoliano, otras organizaciones extraparlamentarias rivalizan con ellas, tales como la «Costituente Nazionale Rivoluzionaria», los «Centros de Estudios Ordine Nuovo» incluidos dentro del M.S.I. del cual la «Línea futura» representa una alternativa nacional-revolucionaria sobre el terreno parlamentario; asimismo existen una media docena de grupos semi-clandestinos o clandestinos de esta corriente. En Suiza el «Nuevo Orden Social» ocupa en solitario este espacio político, mientras que en Bélgica existen casi una veintena de organizaciones tales como la «Vlaamse Militanten Ordre», el «Front Nationaliste Populaire», y los múltiples residuos de

«Joven Europa» que hoy se llamarán «Mouvement Wallonie», «Parti Européen», etc. Y dejamos de ennumerar una gran cantidad de países puesto que nuestra intención de demostrar la

importancia de esta corriente ha quedado ya cumplida.
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IV. UNA REVISIÓN DEL FASCISMO: LA CORRIENTE EVOLIANA O 




TRADICIONALISTA 
A mediados de los años 50 un grupo de jóvenes, apenas unas decenas, deciden separarse del Movimiento Social Italiano, achacándole una política de inserción en las estructuras democráticas, abandono de toda línea revolucionaria y ausencia de esquemas estratégicos elaborados a largo plazo. Entre ellos están los que años más tarde constituirán la fracción más radical del neofascismo italiano: Clemente Graziani y Pino Rauti, Stefano della Chiae, Serafino di Luia, etc.

Inicialmente el movimiento adoptó el nombre de Centro de Estudios «Ordine Nuovo» editando una revista del mismo título. Más adelante hablaremos de la historia y vicisitudes de esta organización, de sus relaciones internacionales y de sus acciones más espectaculares, ahora, en este capítulo tienen importancia para nosotros desde el momento en que su escisión no fue únicamente

motivada por discrepancias estratégicas y operativas, sino, en buena parte, por diferentes concepciones ideológicas: de una parte el neofascismo atenuado y parlamentario del M.S.I. y de otra el neofascismo más radical, preconizado por el filósofo Julius Evola, que constituyó el basamento ideológico de «Ordine Nuovo» primero, de «Avanguardia Nazionale» luego, y de los sectores más dinámicos del M.S.I., para extender más tarde su influencia a la mayoría de naciones occidentales que, bien disponen de partidos y ligas inspiradas por Evola o bien gestan el fenómeno bajo la forma de «Centros de Estudios Evolianos».

 

Ilustración 6. Julius Evola 

 

1. Julius Evola : filósofo de la tradición 

¿Quién es Julius Evola? El filósofo de la Tradición Occidental como gustan llamarle sus

partidarios, sin duda alguna, y ésta es su sorprendente historia:

Nacido en Roma el mismo año que España perdía sus últimas colonias en América, muere el

11 de junio de 1974; un mes después un grupo de jóvenes admiradores, siguiendo sus

instrucciones testamentarias, escalan el monte Rosa, situado en el norte de Italia y depositan sus cenizas en un hoyo profundo practicado en un glaciar. Su residencia de Corso Vittorio Emmanuele en Roma se ha convertido en un lugar de peregrinación para los jóvenes neofascistas italianos de los que fue su «maestro iniciático».
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Evola participó en los movimientos vanguardistas de principios de siglo, no fue ajeno al

dadaísmo, se dedicó durante un tiempo al estudio del arte abstracto. Posteriormente abandonó estos arrebatos juveniles interesándose por el estudio de tres filósofos extremadamente populares en el primer cuarto de siglo: Nietzsche, Otto Weininger y Michelstaedter. De esta época, fijada entre 1923-1927, datan sus primeros escritos: «Ensayo sobre el idealismo mágico», «El hombre como potencia», «Teoría del individuo absoluto», etc. Participa con el esoterista francés Rene Guenon en la constitución y desarrollo del «Grupo de Ur» cuya revista dirige. En este período ya ha orientado lo que luego le ocuparía completamente: el estudio de las antiguas tradiciones y culturas intentando rescatar aquello que hoy pudiera ser salvado a fin de que sirviera como punto de referencia a una eventual «revuelta contra el mundo moderno».

Cuando el fascismo sube al poder en Italia, Evola se encuentra absorto en estas

investigaciones; jamás se adherirá al partido fascista y mucho menos ostentará cargos oficiales en el aparato del régimen mussoliniano. Por el contrario, su obra será vivamente contrastada e incluso criticada por el Régimen. Su revista «La Torre» prohibida y clausurada. Su libro «Imperialismo pagano» atacado oficialmente a fin de evitar roces con el Vaticano con quien el gobierno fascista estaba a punto de firmar los pactos de Letrán. Evola consideraba al fascismo demasiado volcado hacia el culto a las masas, para él algunas motivaciones del fascismo eran puramente una

prolongación de los males liberales y socialistas. No veía en el régimen fascista una promesa de futuro sino más bien una situación temporalista imposible de prolongar en el tiempo. Por último, cuando Giovani Gentile se convirtió en el filósofo oficial del régimen, advirtió el peligro de realizar constantes referencias a Hegel y a un culto naturalista a la Patria.

No obstante en algunas esferas encontró colaboración, incluso Mussolini, a quien conoció

personalmente, profesaba por él una viva simpatía considerándolo un crítico leal al régimen. Las tesis de «Imperialismo pagano» y posteriormente en otras obras en las que hacía explícia

referencia al fenómeno fascista («El mito de la sangre», «Síntesis de la doctrina de la raza», trabajo muy apreciado por Mussolini, e «Instrucciones para una educación racial») se concretan en lo siguiente: el fascismo al ser un movimiento antidemocrático, luego antiliberal y antimarxista, corre el riesgo de no lograr una proyección temporal y limitarse a un mero fenómeno de reacción pasional; esta circunstancia sólo logrará ser superada si el fascismo consigue unir sus actitudes políticas y meramente contingentes a una superior visión del mundo y de la Historia, o por emplear el término tan caro a Spengler, a una «Weltanschauung» la cual no se trata de crear sino, más bien, de rescatar inspeccionando las antiguas religiones seculares de los pueblos arios, sus tradiciones y sus interpretaciones sociales. Sólo de esta forma, para Evola, se conseguirá proporcionar al fascismo una doctrina meta-política coherente y se evitará que, por degeneración, cansancio o subversión, el régimen fascista se erosione, desgaste y diluya. Todavía más: cuando el régimen fascista llegó al poder Evola vio en él y en sus referencias constantes a la tradición del Imperio Romano, a la mística de los legionarios, al culto a la antigüedad clásica, un punto de referencia que, si bien inconsciente y bastante retórico, podía servir como vehículo para una restauración de los valores tradicionales. No se trataba, en definitiva, de realizar una trayectoria seguidista con respecto al fascismo, sino de superarlo. Su principal obra data de 1934. «Revuelta contra el mundo moderno» ha sido definida como el centro de una rueda de la que parten los radios que son el resto de sus obras. Traducido a varios idiomas, tuvo inicialmente más éxito en la Alemania nazi que en Italia, en la actualidad es lectura obligada para todo neofascista que se precie. El libro, según el mismo Evola, es «un estudio de morfología de la civilización y de filosofía de la historia. La palabra "revuelta" es sobre todo una consecuencia del libro más que de su contenido propiamente dicho».

 

2. El «pesimismo heroico» o la revuelta de Prometeo 

La tesis central del libro es el dualismo de las civilizaciones: unas de orden descendente, antitradicionales, sustentadas en principios materiales y contingentes y otras ascendentes basadas en valores eternos, de orden. Lo podemos comparar en importancia al «Anti-Dhüring» o al «Origen de la familia, la propiedad y el estado» marxistas. La conclusión es que nos encontramos al final de un ciclo y al principio de otro, haciendo falta forjar elementos humanos capaces de estar a la altura de los valores eternos de orden y autoridad de los que serán transmisores a las generaciones venideras, unos valores que no sólo deben ser teóricos sino que deben encontrarse en esencia y 28
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existencia en el seno de los hombres que los defienden. De ahí la importancia de Evola para las franjas más radicales del neofascismo, su doctrina no tiene valor fuera de la persona que la defiende, no pretende triunfar políticamente porque parte de la base de que este ciclo histórico está condenado y un apocalipsis espera ineluctablemente al final del trayecto; la larga marcha que el militante de extrema-derecha, o mejor, que el combatiente «tradicional», debe seguir a lo largo de su existencia no es más que la búsqueda de ese perfeccionamiento que puede realizarse por el combate político de la misma forma que en la Edad Media el caballero del Grial mediante el enfrentamiento con peligros y riesgos en la búsqueda del cáliz de la sangre de Jesucristo quedaba transformado, perfeccionado y superada su condición humana, importándole objetivamente más esa transformación interior que el mismo hallazgo del Grial. Podríamos definir todo el contexto evoliano como un «pesimismo heroico», la revuelta de Prometeo contra los dioses en su negativa a aceptar el destino marcado por éstos.

Evola coincide en la mayor parte de sus teorías con la tendencia imperante en los más altos y secretos escalones de las «S.S.». Noble de origen, el barón Julius Evola fue muy bien recibido en el «Herrenclub» (Club de los Señores) de Prusia, estudió detenidamente las doctrinas de Enrst Jünger sobre la «revolución-conservadora» (es decir sobre la restauración por vía de la revolución de los valores «eternos» y que una vez instaurados merecen ser conservados), publicó varias traducciones de sus obras al alemán y en aquellas latitudes su obra tuvo más repercusión incluso que en la misma Italia. Conoció las corrientes iniciáticas y subterráneas que trabajaban en el seno del Partido Obrero Alemán Nacional Socialista y muy especialmente en sus formaciones de élite, las S.S. Fue precisamente en Viena, al final de la guerra, cuando se encontraba trabajando con altos oficiales del «Cuerpo Negro» sobre los archivos de la masonería requisados por los alemanes en toda Europa, cuando le sorprendió un bombardeo. Evola, despreciaba bajar a los refugios, juzgaba que había que mantenerse firme ante la adversidad, en aquella ocasión, las bombas aliadas destruyeron el edificio en que se encontraba, quedando gravemente herido. Una parálisis de piernas producida por una lesión en la columna vertebral le marcaría hasta su muerte.

 

3. La obra de Julius Evola 

Detenido por los aliados, considerado «hombre peligroso», colaboró con los Fascios de Acción Revolucionaria, primeros núcleos clandestinos que se organizaron tras la derrota germano-italiana de 1945. En 1949 fue juzgado como inspirador ideológico de los F.A.R. y un año más tarde, cuando comprobó' que los jóvenes neofascistas vivían un formidable vacío ideológico, decidió escribir un pequeño volumen, de 20 páginas, titulado «Orientaciones» que puede ser considerado como el manifiesto ideológico del evolianismo. Las 11 tesis mantenidas en «Orientaciones» fueron desarrolladas en el libro que más importancia tiene para los neofascistas: «Los hombres y las ruinas». Más tarde separó sus concepciones de las puramente nazi-fascistas en «El fascismo, notas sobre el Tercer Reich».

Extarordinariamente pródigo en sus últimos años, publicó en 1958 «Metafísica del Sexo»,

actualmente traducido a varios idiomas y que intenta interpretar el fenómeno de las relaciones sexuales a través de la historia. En 1961 aparecerá «Cabalgar al tigre», texto en el que pondrá al trasluz todas las corrientes modernas en el arte, la música, la literatura, las ciencias, la filosofía, etc. A éste seguirá el «Arco y la clave» y por último una autobiografía titulada «El camino del cinabrio». Ciencias herméticas, magia, ocultismo, sexología, literatura de vanguardia, ecología, historia de las religiones, estrategia política, interpretaciones de la historia, todo esto está contenido en las aproximadamente 50 obras que escribió Evola a lo largo de su vida. En sus últimos años vivió momentos de notoriedad, especialmente al fraguarse el fenómeno de la

contestación juvenil. Apareció, bien es cierto, la nueva izquierda, agresiva y contestataria y el neofascismo se vio rebasado, tuvo que recomponerse y esto no lo logró —al menos en Italia— sino hasta que aceptó íntegramente las tesis de Evola. En 1968 en las universidades italianas

aparecían pintadas en las que se podía leer: «Evola, Sorel, Drieu la Rochelle», tales eran las referencias ideológicas del neofascismo más cultivado; en una famosa asamblea universitaria fueron contrastados los pensamientos de Mao y los de Evola, llegándose a la conclusión de que ambos proponían una lucha integral contra el Sistema. En los últimos años su cotización subió en todo occidente. El neofascismo empezó a abandonar las tesis que hasta entonces habían sido centrales a nivel europeo, las contenidas en las resoluciones del Nuovo Orden Europeo. Hoy esta 29
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tendencia sigue acentuándose y se extiende como una mancha de aceite salpicando incluso a la América Latina.

 

4. El nudo del pensamiento evoliano 

¿En qué consiste el pensamiento de Evola? ¿Cuáles son sus divergencias con respecto al

fascismo histórico?

Habría que empezar definiendo qué es lo que se entiende por «Tradición». El concepto que en España se tiene de Tradición viene marcado sistemáticamente por las referencias al

tradicionalismo carlista, es decir, una doctrina basada en fuentes históricas, noticias, costumbres de la España de siglos pasados. Cuando los neofascistas hablan de «Tradición» se refieren a un concepto más amplio y no circunscrito a una sola nación.

«Tradición» representa —para ellos— una entidad más metafísica que histórica, concebida en términos distintos a los que hoy asume el hombre moderno, es una concepción del mundo que se hace un determinado conjunto humano y en función de la cual se ordenan todos los actividades y organización social. La «tradición» en este sentido se reconoce en distintas épocas históricas, la Grecia y Roma clásicas, la Edad Media gibelina, en comunidades y pueblos prehistóricos, y en todo el mundo indo-europeo. Épocas todas en las que la vida y actividades de los hombres

estaban volcadas hacia «lo alto», el poder político, por ejemplo, emanaba de la divinidad para ser utilizado para integrarse en ella, por medio de la jerarquía, del orden y de la autoridad. Estas concepciones, a medida que nos remontamos a las épocas más antiguas, están mejor plasmadas en los principios éticos y sociales de las culturas respectivas, a medida que nos acercamos a nuestros días, estos principios van degenerando siendo sustituidos por otros de carácter

progresivamente más materialista, más volcado hacia «lo bajo», hacia el goce de los principios materiales, la utilización de los recursos de la tierra para el beneficio, el lucro y la usura, etc. Esta tendencia ha tendido a aumentar especialmente a partir del renacimiento, cuando culminó la formación de los primeros estados nacionales que rompieron la unidad definitivamente de

Occidente. La ruptura entre estas dos concepciones y el anuncio del triunfo de las fuerzas disolventes tiende a fijarse en 1789 cuando la monarquía decadente de la Francia revolucionaria es descabezada en las guillotinas a la mayor gloria de la libertad, igualdad y fraternidad.

Posteriormente, la revolución rusa significó un estadio mayor de decadencia que todavía tiende a sus últimas consecuencias: el reinado sobre el planeta de un gobierno mundial, materialista, masificador y despersonalizador cual es el comunismo. Como se puede advertir estamos ante un

«progresismo a la inversa», un progresismo puesto frente a un espejo. En efecto, mientras éste nos habla de que estamos en marcha constantemente ascendente, los partidarios de Evo-la

afirman justamente lo contrario, sí, es posible que en lo referente a los bienes de consumo estemos gozando un período de plenitud y desarrollo, pero estos bienes no son más que

accesorios, la única realidad es que a medida que pasa el tiempo desaparecen las referencias existenciales y el mundo degenera hacia el materialismo.

La historia es interpretada de una forma cíclica en la que se encuadra este proceso de

regresión: en todas las tradiciones cuatro eran las castas en las que estaban divididos los pueblos, la de los sacerdotes, la nobleza guerrera, los comerciantes y los esclavos. Pues bien, Evola advierte en la historia lo que él llama «proceso de regresión de las castas»: inicialmente la casta de los sacerdotes constituía un poder demiúrgico, representantes de la divinidad, ejercían por esto precisamente un poder terrenal que basaban en su supremacía espiritual. Poder divino y humano estaban íntimamente unidos. Como era de prever, se produce una lenta degradación de esta casta que va cediendo puntos hasta que por fin, Jesús de Nazaret le da definitivamente la puntilla cuando, ante escribas y fariseos, afirma: «Dad al César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios», de esta forma, la autoridad temporal queda privada de su base espiritual. «A quién obedecer entonces? A la casta inmediatamente inferior: la aristocracia guerrera. En esta regresión, el poder pasa de los sacerdotes a los guerreros, a aquéllos que sin ser los mejores, los más morales, los más justos, son, eso sí, los que detentan el poder con las armas, asesorados por monjes, puestas sus espadas al servicio de ideales nobles, se gesta el fenómeno de la caballería medieval y, como intentando volver a la primera casta, los caballeros templarios se constituyen en

«mitad monjes, mitad soldados», frase enunciada por José Antonio y verdadero norte existencial 30
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de los jóvenes neofascistas. Pero, no podía ser de otra forma, también esta aristocracia guerrera decae paulatinamente, siendo sustituida por la casta definitivamente inferior: la burguesía comerciante exaltada al poder en 1789, cuando ésta se vea también, degradada, será la última, la casta de los esclavos, es decir de aquellos que no poseen otra cosa más que su trabajo, quien tomará el reemplazo. El asalto de los guardias rojos a la fortaleza del Zar en 1917 marca el principio de esta etapa hoy en fase de conclusión.

Ahora bien, culminada la última fase del «Kali-yuga» según la mitología indo-aria, de la «Edad de Hierro» anunciada por Platón, de la «Edad del Lobo» de las sagas nórdicas, aquella fase en la que la caída de la cultura es ineluctable, se producirá un nuevo despertar, una aurora de esplendor en la que «caerán las vendas de los ojos de los hombres» y «los que han estado velando en la noche oscura se encontrarán con los que han nacido en el nuevo amanecer», poéticas

expresiones que señalan y justifican los móviles y la existencia de los jóvenes neofascistas. Su misión hoy no es otra, empleando palabras de Evola, que la de «mantenerse en pie en medio de un mundo en ruinas», pero esa presencia necesita lucha, acción, activismo, no rendirse al fatalismo de los tiempos, ni al fin lógico del «Kali-Yuga», sino combatir armado de los valores existenciales y eternos de la Tradición, aquellos que merecen no solamente ser conservados, sino que además alumbrarán futuras épocas. Pero hay algo más: esa lucha, independientemente de los resultados, será la que logrará la transformación interior de los militantes y eso es, en definitiva, lo que cuenta. Los caballeros del Grial golpean de nuevo...

Como se puede advertir a primera vista esta concepción difiere esencialmente de la doctrina oficial del fascismo. No hay que olvidar que el fascismo mantuvo una posición «social» que, hasta muy avanzada su acción, no completó con una doctrina filosófica relativamente poco estructurada.

Al principio de su andadura el fascismo no fue más que una especie de socialismo radical

patriótico. Basta leer los primeros manifiestos de los Fascios de Mussolini. En cuanto al nacionalsocialismo alemán apenas pasó de ser un pangermanismo social hasta bien iniciada la guerra mundial cuando se gestó en su interior el fenómeno de las S.S. europeas.




5. Fascismo y evolianismo 

No es ésta la única diferencia entre fascismo histórico y neofascismo tradicionalista, hasta ahora lo examinado afecta únicamente al origen de una y otra corriente. Por supuesto que existen más diferencias ideológicas y pragmáticas que completan la visión de Evola y de sus partidarios, de «Ordine Nuovo», «Avanguardia Nazionale», y demás múltiples círculos (en España, por

ejemplo, el grupo constituido en torno a la revista «Graal», nombre significativo, representa a esta tendencia) que pueden ser considerados como «revisionistas» del fenómeno fascista que toman como punto de partida, superándolo.

El fascismo habló de Estado Totalitario y los neofascistas nos exponen la noción de Estado Orgánico. La diferencia entre una y otra concepción se centra en que el Estado Totalitario en su aplicación práctica cae en una mecánica centralización, en la burocracia de los funcionarios del partido y en la masificación y uniformización, mientras que el Estado orgánico debe consistir en una federación de distintas comunidades autónomas (municipales, obreras, estudiantiles,

gremiales, etc.) articuladas por un poder superior, el Estado, que las vertebra y orienta en cuanto es unidad integradora. A este respecto Evola escribía en «Los hombres y las ruinas»:

«El totalitarismo no representa más que la imagen contrahecha del Estado Orgánico. Es un

sistema en el cual la unidad está impuesta desde el exterior, no en base a la fuerza intrínseca de una idea común y de una natural y reconocida autoridad, sino por la vía de la intervención directa, y de control que se transforma en un poder político que se afirma como la única y extrema razón del sistema».

Cuando los fascistas históricos hablan del Duce, de la figura del Führer, los «revisionistas» del fascismo, los partidarios de Evola, responden con dos palabras únicas: «élite revolucionaria», una nueva distinción entre ambas corrientes. La figura del Duce, del líder es connatural al fascismo, sería impensable sin ella, sin embargo, también es cierto que un fascismo o un nazismo sin los Mussolini o Hitler sería no menos inconcebible. Pero para que un régimen pueda perpetuarse en el tiempo es imprescindible que la vida del partido, de la organización supere a la vida media de sus 31
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dirigentes. El mecanismo de reemplazo no existe en los regímenes fascistas, en teoría se habla, eso sí, de minorías rectoras, de clase política dirigente, etc., en la práctica todo depende del líder, desaparecido éste, desaparece el régimen. «Ordine Nuovo» y Evola nos hablan de la élite

revolucionaria, de aristocracia política frente a culto a la personalidad, a la mitificación del jefe. Esta

«élite revolucionaria» se forjará en la lucha, en la larga marcha hacia el orden nuevo, no será preciso personalizar el poder en una sola figura sino depositarlo en manos de esta minoría en constante renovación y cuyos hombres tengan las características que ya hemos definido

anteriormente.

Por último en el problema racial aparece nuevamente la diferenciación entre la ortodoxia y el evolianismo. Evola y sus partidarios distinguen entre racismo zoológico y racismo espiritual. El racismo tal y como se expresó en los regímenes fascistas no era otra cosa más que la idea de una raza pura, en sentido biológico y zoológico, que asentada en un determinado territorio formaba una Nación. La identidad de esa Nación y su continuidad histórica venían en función de que pudiera evitar todo mestizaje. Esto carece de valor para la corriente tradicionalista, en primer lugar, según declaró Clemente Graziani, al ser interrogado por el malogrado juez Occorsio en su proceso, «por el simple hecho de que las razas puras no existen» 6.

La importancia del factor racial es más bien soreliana, es decir, se utiliza el «mito de la sangre»

como mito antidemocrático «capaz de suscitar fuerzas que se opongan al proceso de nivelación en curso en el mundo moderno» tal como explicó Clemente Graziani, y «se trata de un mito

antidemocrático que redescubre los valores del orden y de la diferencia» según escribió Evola.

La antigua raza indo-europea, la raza aria, mantenía una serie de características psicológicas y costumbres propias que son estudiadas y asumidas a modo de factores que puedan posibilitar una revuelta antidemocrática. La democracia al ser igualitaria es profundamente niveladora, la raza, por el contrario, es un concepto aristocrático. Escribe Evola: «Hasta ayer, la "raza" era un concepto aristocrático: ser de "raza" y ser noble, perteneciente a una élite dada, cerrada y hereditaria, eran casi sinónimos y la "sangre" era el único privilegio. La nueva concepción racista, según la cual la raza tiende a hacerse sinónimo de "pueblo", de "nación" mediante esta generalización, amenaza con destruir a este último resto, no de una u otra supervivencia histórica, sino del principio, convertido y concebido "una raza única", desaparece toda diferencia e in«luso la antigua noción aristocrática de la sangre se transforma en un instrumento de nivelación» 7.

En cuanto al problema judío, los partidos y organizaciones inspirados en los principios de la Tradición definidos por Evola, la diferenciación con respecto a la actitud que antaño hizo gala el fascismo es notoria. Se coincide, sin embargo, con Hitler cuando afirma que «El antípoda del ario es el judío», pero no se retiene aquí un concepto biológico o racial, sino psicológico. Así, por ejemplo, los nuevos nazis, ven en el burgués la personificación del prototipo judío, antes incluso que en el judío propiamente dicho. Evola, por su parte, advierte estas características (no en vano había colaborado en «La Torre» con varios kabbalistas y esoteristas hebreos) en el seno de la civilización americana identificando hebraísmo y americanismo. Y en «Revuelta contra el mundo moderno»

analiza el papel disgregador, a su juicio, que el elemento hebreo ha jugado a lo largo de la Historia convirtiéndose en un factor de decadencia.

Los grupos y organizaciones de esta corriente no admiten fácilmente el antisemitismo clásico, no juzgan que tenga importancia discutir sobre la falsedad o autenticidad de los famosos «Protoco-los de los Sabios de Sión», una de cuyas ediciones, antes de la guerra, fue traducida y prologada por el mismo barón Julius Evola. No ponen demasiado énfasis como hacían los nazis históricos en el concepto de «conspiración judía», les basta tener constancia de que existen ciertas fuerzas ocultas que mueven la historia y que no son más que la representación contingente y «operativa»

del principio negativo que localizan antes a nivel metafísico.




6. El evolianismo triunfa... 

Como ya hemos dicho la importancia de esta corriente ideológica está en crecimiento

 

6 Memoria defensiva de Clemente Graziani. Ediciones Ordine Nuovo, Roma.

7 Julius Evola, «Orientaciones». Ed. Graal, Madrid, pág. 21.
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constante, prosiguiendo la curva ascendiente que empezó a finales de los años 60 en Italia.

Editoriales como «Edizioni Europa», «Edizioni di AR», revistas como «Arthos», «Raido»,

«Templum», «Orientamenti Tradizionali», «Euro-pae Imperium», «Quaderni del Veltro», «Vie della Tradizione», «Europa Civilta», «II Conciliatore», «La Legione», grupos como «Rivoluzione

Tradizionale», «Azione Tradizionale», los Centros de Estudios «Ordine Nuovo», amplias franjas del M.S.L, los grupos extraparlamentarios en su totalidad están impregnados del pensamiento

tradicionalista de Julius Evola. En Méjico la revista «Año Cero», dirigida por Luis Ontiveros, ampliamente difundida en los ambientes nacionalistas mejicanos representa no sólo la primera tentativa seria de extender el pensamiento evoliano a América Latina, sino la primera organización neofascista mejicana que no hace una explícita referencia al catolicismo integrista. El Círculo de Amigos de «Ruta Solar» y la revista «Graal» son en España la iniciativa tradicionalista mejor cimentada. «Graal», publicación dirigida por Jesús Palacios de Madrid e integrada por antiguos miembros de C.E.D.A.D.E. disidentes de la línea de seguidismo con respecto al Nuevo Orden Europeo de esta organización, iniciaron a principios de 1977 su trabajo de divulgación; en la actualidad han traducido y editado el folleto titulado «Orientaciones», básico para comprender el pensamiento evoliano. Los «Cuadernos de Arya» editados en Canadá, y en el mismo país el grupo

«Odinist Movement», el primero formado por italianos residentes en Canadá ha publicado hasta la fecha folletos de títulos tan significativos como «Tradiciones de los indo-arios» y «La cruz mística»

(la cruz gamada); el Movimiento Odinista hace especial referencia a las tradiciones nórdicas, manteniendo una postura más próxima a Nietzsche que a Evola, pero sin embargo por la particular forma de tratar el problema racial y ético entra también en esta corriente. En Francia, León Colas anima un Centro de Estudios Evolianos que mensualmente publica una revista y monografías

esporádicas. La lista está inacabada pero tiende rápidamente a aumentar.

La ventaja del enfoque evoliano es doble: por una parte se distancia del fascismo histórico compartiendo sus aciertos pero no sus errores, por otra parte ofrece un enfoque ideológico totalmente nuevo y original, habla sobre unos temas muy en boga entre la juventud actual

(sexualidad, ciencias tradicionales, esoterismo, contracultura, etc.) que hacen factible la recuperación para el fascismo de parte de la juventud inconformista e inadaptada.

En esto, como veremos a continuación, compite con la extrema-izquierda.
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V. EL FASCISMO DE IZQUIERDAS 
1. Sorprendentes coincidencias 

El fascismo histórico albergaba en sus filas a antiguos militantes de extrema izquierda; el mismo Mussolini había sido un antiguo líder socialista y varios de los más directos colaboradores de Hitler militaron en el K D.P. o en la socialdemocracia. Es típico oír relatos de la época de conquista del poder por los nazis cuando después de cada mitin algunos comunistas rompían su carnet y se afiliaban al N.S.D.A.P. También es típico el caso de la huelga general de transportes en Berlín organizada en común por el doctor Goebbels mano a mano con Walter Ulbricht. Antiguos comunistas en las españolas J.O.N.S.; Jacques Doriot, líder de la Internacional comunista, alcalde de Saint Denis y fundador del Partido Popular Francés, la muestra más elaborada del fascismo galo; incluso en la misma Francia, Pierre Clementi fundó un llamado Partido Nacional Comunista

Francés y los nazis chilenos, una vez fracasado su intento de tomar el poder por la vía armada, concluyen un pacto con socialistas y comunistas incluyéndose dentro de un Frente Popular; en fin, miembros de la extrema-derecha francesa y del neofascismo italiano compartieron las barricadas de la calle Gay-Lussac unos y defendieron las mismas Facultades otros, junto a sus tradicionales enemigos los anarco-maoístas durante los estallidos revolucionarios de mayo-68. Todos estos casos y otros muchos que podríamos citar casi hasta el infinito nos muestran un hecho a primera vista sorprendente: el de la insospechada comunicabilidad entre extrema-derecha y extrema-izquierda. Los datos históricos incontrovertibles están ahí. No se trata ni de enmascaramientos, ni de provocaciones de unos contra otros, sino de, en la mayoría de los casos, románticas

colaboraciones e interrelaciones entre gentes sumidas en universos semejantes.

En efecto, podemos extremar nuestro análisis, llevarlo desde el marco psicológico hasta el puramente historicista e ideológico, para advertir que el tipo humano que milita en movimientos extremistas de ambos bandos es radicalmente parecido, manteniendo, al mismo tiempo, una

radical diferencia y trabajando encuadrado en unas coordenadas ideológicas absolutamente

opuestas en su fondo, pero similares en su planteamiento a nivel de práctica política; su ética, en ambos casos, es muy parecida.

Podríamos recordar simplemente un hecho cuya comprobación tenemos al alcance de la

mano: preguntad a cualquier extremista de derechas hispano hacia qué organización política mantiene más simpatías, después de la suya por supuesto; un 90  %,  quizá más, contestarán que por la CNT anarcosindicalista. De la misma forma que cualquier ex-combatiente del bando nacional hablará de los cenetistas como de los mejores combatientes republicanos aun cuando no hay duda de que eran ellos los que protagonizaron los máximos episodios de violencia antifascista. Incluso se da el hecho de que parte de los cuadros catalanes actuales de la CNT proceden curiosamente de Falange Española, concretamente de la «Guardia de Franco».

Concretemos, pues, estas dos tesis:

1.° Los militantes de extrema-izquierda y los neofascistas poseen una psicología común a ambos.

2.° Ciertos rasgos y planteamientos ideológicos y estratégicos son muy similares tanto en uno como en otro bando.

Más todavía, estas dos características tienden a acentuarse cuando se trata del neofascismo y de la Nueva Izquierda contestataria. Enunciadas las tesis se trata ahora de presentar las argu-mentaciones adecuadas para demostrarlas suficientemente. Vamos a por ello.

 

2. La común «lucha contra el sistema» 

Un neofascista integral que se precie hablará siempre de combatir al «Sistema», no a uno u otro tipo de Estado, no a una u otra concepción particular del mundo o de la economía, ni a esta o aquella tesis cultural, sino ante todo y sobre todo «al Sistema» entendido éste como el conjunto de 34
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infraestructuras y superestructuras que componen la totalidad de caracteres de una sociedad. Se trata, pues, de una lucha integral que debe darse, no solamente sobre el plano político, con un cambio estructural, ni tampoco sobre el terreno cultural exclusivamente o en el de la enseñanza, sino que debe ser un cambio íntegro; sustituir, en definitiva, un sistema por otro, un estilo de vida por otro: de un orden viejo a un orden nuevo.

Asimismo, un anarquista hablará casi exclusivamente de revolución social, pero el concepto que él tiene de ella engloba dentro de sí a un cambio en la mentalidad de las colectividades, una revolución cultural, una nueva ordenación de las relaciones producción-consumo, etc., de tal forma que preguntar a un anarquista si está «contra el Sistema» es esperar ya de antemano una afirmación. Similar característica podemos encontrar también en un maoísta y en ciertas sectas trotskystas.

Sólo existe una diferencia que ya Mussolini anotó en uno de sus primeros discursos cuando le quedaba un cierto resabio de sus glorias socialistas: «Tanto vosotros como nosotros estamos contra el gran capital y la explotación, contra la demagogia y los partidos burgueses, por un Estado fuerte, pero vosotros llegáis a él por la vía de la lucha de clases, nosotros por la comprensión del fenómeno de la Patria». Esta cita, retórica como todas las de Mussolini, da a entender muchas cosas, la más importante sin duda que las izquierdas radicales combaten al Sistema en nombre de la «revolución proletaria» y la lucha de clases, mientras que los extremistas de derecha lo hacen enarbolando la bandera de la Patria, de la Tradición y del Orden Nuevo en tanto en cuanto que ese Sistema ha barrido la noción de Tradición tai y como ellos la entienden, ha transformado la Patria en una noción muerta y como consecuencia de esto no existe un Orden, sino un caos.

Pierre Drieu la Rochelle no fue solamente, junto con Malraux, el mejor escritor francés de su generación, ni tampoco se limitó a ser un hábil panfletario al servicio del Partido Popular Francés 8, escribió varias novelas en las que reflejó su dramática dualidad : atraído en parte por la realidad del fascismo, pero desencantado de algunos de sus aspectos desagradables —el régimen policial, la limitación de algunas libertades, etc.— contrastaba esta actitud con un profundo desprecio hacia el régimen stalinista y una, no disimulada, admiración hacia los militantes del Partido Comunista Francés, a su activismo y vitalidad. Por eso cuando el alcalde de Saint Denis abandonó la Internacional, constituyendo un partido fascista típico, Drieu se adhirió a él sin dudarlo, en él estaban reunidas aquellas características que más apreciaba de uno y otro bando. Pues bien, Drieu escribió una notable novela, recientemente pasada al cine, «Una mujer en su ventana», en la que el protagonista no era otro que un dirigente comunista griego en clandestinidad bajo la dictadura del general Metaxas. Michel Boutros, tal es el nombre del protagonista, mantiene una visión particular del comunismo, llegando a exclamar entre otras cosas: «¿La igualdad entre los hombres? Me tiene sin cuidado la igualdad...». Efectivamente, el Boutros de Drieu no se interesa ni por la justicia social, ni en los planes quinquenales, ni mucho menos en la interpretación materialista de la historia, solamente ve en el comunismo una forma de quemar energías, de practicar un cierto vitalismo desenfrenado. En otra novela, «Le Jeune Europeene», Gilíes el protagonista exclama: «No sabemos qué hay que hacer... pero lo haremos». Drieu, obsesionado con el activismo y practicante de una extraña veneración a la acción, no podía sino admirar a aquellos a quienes, sin embargo, odiaba a nivel ideológico.

 

3. Rasgos psicológicos comunes 

Pero activismo quiere decir culto a la violencia y culto a la juventud, a la violencia en tanto en cuanto que toda lucha contra el sistema representa un enfrentamiento directo con él y un

entendimiento, más o menos cercano, con la violencia; a la juventud, ya que un combate de este tipo no lo pueden realizar obviamente más que personas de gran vitalidad física y ansias de vivir, es decir, de jóvenes. Y cómo no, fanatismo. Sin fanatismo no hay revolución, ni de derechas, ni de izquierdas; se combata por la Nación, se luche por la redención del proletariado, solamente una fe ciega puede guiar a los militantes por esta ardua senda. En algunos partidos radicales el fanatismo intenta ser reconducido, educado y transformado en algo más razonado, en «exaltación

 

8 A este respecto cabe recordar algunos de los ensayos de Drieu: «Con Doriot», «Doriot: vida de un obrero francés», «Socialismo fascista» (título significativo).
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consecuente». Este proceso de educación política tiende siempre a unir las motivaciones de ese fanatismo a la vida personal de los militantes procurando conseguir una unidad indivisible entre el fin propuesto y la persona operante, de tal forma que ésta no conciba posibilidades de seguir viviendo fuera de la fidelidad a su ideología. Sólo así se comprenden las acciones desesperadas de la Fracción del Ejército Rojo, más conocida como Banda Baader-Meinhof, o la loca incursión de 19 guerrilleros croatas pertenecientes a la «Ustacha», organización nazi de liberación, en plena Yugoslavia, hasta ser liquidados todos.

Es fácilmente observable que en la personalidad de ambos prototipos extremistas se da una extraña mezcla de dulzura y ferocidad. Basta repasar los textos nacionalsocialistas para darse cuenta de que querían combatir para salvar Alemania de una serie de peligros, construir una Alemania joven, limpia, florida, una comunidad hermanada por lazos fraternales. Se nos dirá que esto era un producto de la propaganda hitleriana, pero una cosa es cierta, que el militante de base del NSDAP creía sinceramente en esto, al igual que la nueva izquierda ofrecía una panorámica no menos idílica: colectividades comunales, en las que la propiedad no existe, ni tampoco la rivalidad para utilizar bienes de uso y consumo, donde todo aquel que lo desee puede trabajar en todo aquello que de veras le guste, donde el medio ambiente esté limpio de toda contaminación y las grandes ciudades se vean despobladas en beneficio de una vuelta al campo. Los textos de la Internacional Situacionista de Copenhagen, el libro de Raoul Vanehigen, «Tratado del saber vivir al uso de las jóvenes generaciones», comparados con los artículos de «Schwarze Korps», portavoz de las SS o los libros de Robert Brasillach, Drieu la Rochelle, incluso, los más modernos textos emitidos por el Centro de Estudios «Ordine Nuovo» dedicados al estudio de la ecología, muestran este aspecto angelical de los extremistas de ambos bandos.

La otra cara de la moneda viene cuando leemos textos como los que siguen:

«La revolución que empieza pondrá en su lugar no sólo a la sociedad capitalista sino a la civilización industrial. La sociedad de consumo debe morir de muerte violenta. La sociedad de alienación debe morir de muerte violenta. Queremos un mundo nuevo y original. Rechazamos un mundo donde la certidumbre de no morir de hambre se da a cambio de la muerte por

aburrimiento.»

Y este otro, tampoco tiene desperdicio:

«Sigo preguntándome qué es más asqueroso: una mierda de judío bien aplanada o un burgués

francés de pie... No puedo decidir cuál de ambos es más infecto.»

Y, por último:

«A los quince años preconicé la ejecución sumaria como el único medio de purgar el mundo de las peores locuras y los más temibles males.»

El primer texto pertenece a un cartel contestarlo aparecido en mayo de 1968 en la facultad de letras de Nanterre, París, el segundo lleva el sello inequívoco de la prosa de Louis Ferdinand Celine en «Bagatelas para una masacre». Por fin, el último es un fragmento de Lucien Rebatet,

«Les Décombres». Un contestatario de izquierdas y dos intelectuales para-fascistas. ¿No notan algo de común en ellos? Sí lo hay, un poso de odio y de ferocidad, del que recomienda acabar a sangre y fuego con un tipo de sociedad al que preconiza fusilar a diestro y siniestro, pasando por aquel que compara un excremento a un burgués, todo en ellos es odio, estéticamente

perfectamente presentado, sí, pero éticamente no es más que odio en distintas gradaciones, a cual más salvaje.

Porque todo buen extremista es, en última instancia, un fanático y un fanático es, en todas las latitudes, alguien que ama intensamente y que, para compensar, debe odiar a fin de establecer un equilibrio interno. Y no nos extrañará nada que los mismos S.S. que escribían en las páginas de su revista odas a la naturaleza y a la vida idílica y pastoril, se lanzaran luego contra masas de tanques soviéticos en cargas irracionales y suicidas; en el extremo opuesto veremos a cuatro extremistas nipones descender de su Boeing 707 en Fiumicino, desembalar de sus equipajes nuevas y

engrasadas ametralladoras y disparar a diestro y siniestro con un gesto de odio radicalmente diferente al que ostentaban segundos antes.

En mayo de 1968 en París una frase se popularizó rápidamente «Agarra tu fusil como agarras a tu amor», quizás el éxito de la consigna se debiera a que sabía aunar en un mismo simbolismo las dos pasiones que mueven a un militante extremista: el amor y el odio.
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4. Ciertas coincidencias ideológicas... 

Esto en cuanto a nivel personal y de psicología de los activistas de extrema-izquierda y

extrema-derecha, pero, ¿qué ocurre con las ideologías que los motivan? ¿Son también

comparables? Inicialmente hay que decir que parten de puntos situados en las antípodas unos de otros, irreconciliables que representan en el siglo XX la eterna lucha entre dualismo y monismo.

Dualistas los neofascistas admiten en el hombre la existencia de dos naturalezas, una material y biológica y otra espiritual que debe dirigir los movimientos y voliciones de la primera. Frente a ellos se levanta el monismo, representado por una amplia gama de movimientos izquierdistas que

sostiene la teoría de que el hombre es un primate evolucionado que por una serie de procesos biológicos localizados en ciertas zonas del cerebro produce un pensamiento intelectivo. Tales son las dos posturas, en líneas muy generales, por supuesto, y éste es sin duda su origen.

Ahora bien, por caminos muy distintos, extremistas de izquierdas y extremistas de derechas llegan a conclusiones muy similares. No vamos aquí a hacer la fácil comparación entre el régimen de Stalin y el de Hitler para concluir como han hecho otros muchos que, tanto unos como otros, lo que buscan es oprimir, encadenar y coartar libertades, Stalin restringió libertades en nombre de la justa línea revolucionaria del Partido Comunista, fusiló, según su criterio, para salvar los logros revolucionarios. Su finalidad pretendía ser honesta. Hitler, de la misma forma, abolió los partidos y los organismos de representación democráticos, concentró poderes, expolió a la floreciente comunidad judía y, por fin, rearmó Alemania, la convirtió en una nación en pie de guerra todo ello en beneficio de un ideal de liberación nacional (contra el tratado de Versalles), de justicia (contra los monopolios judíos), de orden (absorción de los millones de parados, liquidación de la República de Weimar, etc.). En ambos casos, los objetivos eran justos, fueron los medios discutibles. En el caso de los neofascistas y de la nueva izquierda existen una serie de conclusiones y tomas de postura que no son producto de una mera casualidad sino las últimas consecuencias a las que conduce la «lucha contra el Sistema» de la que ya hemos hablado en un principio.

Tales puntos de coincidencia son (sin ánimo de ser exhaustivos):

— lucha contra el liberalismo y contra su teoría económica productora en última instancia de la actual situación de miseria social.

— la presencia de un cierto racismo se pone de manifiesto a diferentes grados: lo que en el neofascismo es un racismo biológico, en la Nueva Izquierda es un racismo generacional producido por el rechazo de los jóvenes a la sociedad que los mayores les han entregado y que es

evidentemente injusta y caótica.

— Antiparlamentarismo por el que la nueva izquierda sustituye esta institución por los consejos obreros o las asambleas, mientras que el neofascismo lo hace en función de una concentración de poderes en manos de una minoría dirigente y responsable. En ambos casos el parlamento típico de las democracias occidentales es duramente estigmatizado.

— El antisemitismo de los neofascistas se transformará en antisionismo en los izquierdistas, pero tanto unos como otros verán en el judaismo y sus instituciones un enemigo a abatir. Es curioso por ejemplo que la mayoría de líderes de la nueva izquierda (Cohn Bendit, Krivinne, Ben Said, Grumblat, Geissmar, Leiwovitz, etc.) sean de origen hebreo, pero mucho más curioso es constatar cómo su antisionismo recuerda el del régimen nacionalsocialista.

— Los análisis maniqueos son el pan de cada día en el universo de los extremistas. Mussolini dirá un día: «Quien no esté con nosotros está contra nosotros», reeditando la conocida frase bí-

blica, los neofascistas aceptarán este consejo con el mismo fervor que cualquier grupúsculo izquierdista llega a la conclusión de que su línea política es la única justa estigmatizando al resto de fracciones de burguesas, reaccionarias, revisionistas, centristas, etc., aquí tampoco existen términos medios, quien no está con ellos, es su enemigo. — Sería imposible encontrar una palabra para definir las aspiraciones sociales de unos y otros. Para la nueva izquierda, normalmente, el fin es la construcción del socialismo. Para el fascismo histórico y el nacionalsocialismo alemán el adjetivo socialista era muy querido, incluso ambos se consideraban no solamente socialistas sino

«verdaderos socialistas», incluso varios grupos neofascistas aceptan el término, véase sino: el Rassemblement Socialiste Européen, el Frente Socialista Obrero, esto sin remontarnos al ensayo 37
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de Drieu la Rochelle «Socialismo Fascista». Ambos socialismos (el «auténtico» y el «verdadero»...) tienen una serie de puntos comunes: se edificarán sobre las ruinas del régimen capitalista, cortarán el poder de la alta finanza, impondrán una reforma de la empresa instituyendo la participación obrera en los órganos de gestión de la empresa, etc.

 

5. El «nazi-maoísmo», donde los extremos se tocan 

Esto puede parecer excesivamente teórico y por tanto alejado de la realidad; sin embargo son los resultados de un análisis objetivo sobre la realidad de ambas corrientes extremistas. Nadie duda de que Maurice Bardeche, cuñado de Robert Brasillach, director de las ediciones «Sept Couleurs» y de la revista «Défense de l'Occident», así como, sin lugar a dudas, el más prestigioso fascista europeo, tiene cierta autoridad como para ser creído y así deberemos aceptar este juicio vertido en «La comedie de la Revolution», Défense de l'Occident, junio 1968: «Entre los carteles que cubren los muros de la Sorbona hay algunos que nos gustaría firmar. Entre las instrucciones dadas por los estudiantes hay algunas que hubiéramos podido gritar con ellos». Y en el bando opuesto encontraremos al Partido Comunista Suizo, de orientación maoísta, en cuya revista

«L'Etincelle» encontraremos frases y juicios que muy dignamente podrían haber figurado en la revista de Julius Streicher, como por ejemplo: «Marx era un puerco judío» o «el movimiento revolucionario está infiltrado por la judería» sólo a modo de ejemplo. En 1968, «L'Etincelle» se proclama seguidora de Liu-Chao-Chi y se adhiere con júbilo a las más espectaculares acciones violentas de la izquierda revolucionaria 9.

Incluso se puede hablar de la conjunción entre ultraizquierdismo y neofascismo en distintas organizaciones que aparecieron en Italia hacia 1968 con el provocativo nombre de «nazi-maoístas». Sí, en efecto, ha leído usted bien, «nazi-maoístas». Fenómeno gestado en la Facultad de Derecho de Roma, protagonizado inicialmente por elementos disidentes del neofascismo

universitario, el nazi-maoísmo irrumpió en varias asambleas y manifestaciones del Movimiento Estudiantil al grito de «Hitler y Mao unidos en la lucha» y «Viva la dictadura fascista del proletariado».

Mario Merlino, uno de los inculpados en la matanza de la Banca de Agricultura de Milán, era uno de los pertenecientes a esta corriente tan original. Cuando se inició el Proceso de Catanzaro en donde se juzgaba tan criminal atentado, declaró a la prensa que ni se consideraba propiamente fascista ni anarquista, más bien, declaró: «Estoy a caballo entre unos y otros, como en 1969».

Merlino militaba en el «Círculo XXII de Marzo», anarquista, pero mantenía contactos con miembros de «Avanguardia Nazionale». Junto con Merlino militaba Pietro Valpreda, el anarquista que fue inicialmente inculpado por la matanza de Milán. Inmediatamente se puso en claro el origen de Merlino y sus vinculaciones con Stefano della Chiae, líder de Avanguardia, fue acusado de provocador y su situación se convirtió en muy difícil. Merlino fue un nazi-maoísta clásico; su postura, algo snobista, le puso en graves dificultades de las que todavía en 1977 no ha salido.

Serafino di Luia, antiguo miembro de Avanguardia Nazionale, lugarteniente de Stefano della Chiae, constituyó con los disidentes neofascistas de la Facultad de Derecho el Movimento Studentesco di Gmrisprudenzia, que organizó varias asambleas libres, que más tarde se

transforma en el Movimento Studentesco Operaio d'Avanguardia y más tarde en Lotta di Popólo.

Esta última organización mantuvo estrechos contactos con la Organización de Liberación de Palestina por medio del agregado cultural a la embajada de Libia, Wael Zwaiter (que

posteriormente moriría ametrallado por agentes sionistas). Lotta di Popólo utilizaba una fraseología ultraizquierdista para expandir un fascismo «avanzado», sus ejes de propaganda eran la polémica contra los partidos y los sindicatos clásicos, solidaridad con la lucha antiimperialista de los pueblos de Asia, África y América Latina, la recuperación de la ideología del Movimento y de la

contestación estudiantil.

También en Italia, esta vez en Sicilia, funcionó durante unos años el llamado «Movimiento Nazional Proletario Enrico Corradini», de ideología anarco-fascista, especializado en el trabajo en medios obreros. Algunos grupos de este carácter aparecieron también en Francia. Ya hemos

hablado del Rassemblement Socialiste Europeenne, sin embargo no fue el único, las revistas 9 Citado del libro «L'Etat massacre». Editions Champhivre, París.
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«Argad» y «Floreal» siguieron también esta tendencia, mezcla de fascismo radical, anarquismo y todo ello sazonado con la filosofía de Nietzsche. Lotta di Popólo logró una antena en Francia, de la mano de Yves Bataille, Lutte du Peuple, el cual a su vez, consiguió llevar la organización a Alemania, por medio de disidentes del NPD que constituyeron «Sache des Volkes». En España el Frente Sindicalista Revolucionario representaba un poco esta tendencia integradora de las doctrinas joseantonianas y anarquistas en un solo cuerpo político, mientras que en Argentina los guerrilleros del Movimiento «Tacuara», de ideología nazi, contactaban con los «Tupamaros»

uruguayos y colaboraban con ellos estrechamente. Los mismos «tacuaras» pasaron más tarde a ser uno de los grupos iniciales de la Organización «Montoneros» e incluso algunos de sus

militantes más radicales, como Joe Baxter, pasaron al Ejército Revolucionario del Pueblo, de carácter trotskysta. Joe Baxter, llegó a ser uno de los líderes de la IV Internacional. Murió en accidente de aviación cuando se trasladaba a Europa a asistir a un congreso internacional trotskysta.

Y parecía increíble: «Neofascismo y nueva izquierda, un mismo combate»...
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II PARTE. EL FASCISMO EN EL MUNDO 




ITALIA 

La historia del neofascismo en Italia es larga, espectacular y a menudo sangrienta. No cabe la menor duda de que hoy todos los fascistas del mundo miran a Italia y a sus cantaradas de allí con respeto y admiración pues ellos están llevando una lucha en una situación totalmente hostil, manteniendo una cierta iniciativa y movilizando masas ocasionalmente. Esta es su historia.

 

1. DE LOS F.A.R. AL M.S.I. 

Antes de que el Movimiento Social Italiano centralizase de forma prioritaria las energías del neofascismo, otra agrupación de carácter clandestino y extraparlamentarío empezó a actuar en los últimos meses de la guerra mundial: los Fascios de Acción Revolucionaria, F.A.R. Un primer núcleo clandestino fue reconstruido en Roma inmediatamente después de la entrada dé los

americanos, otro tanto ocurrió en Nápoles y Toscana, en donde se produjeron redadas policiales que no lograron evitar la aparición de la revista clandestina «Onore». El 23 de mayo de 1945 los primeros grupos neofascistas se lanzan a la calle en Roma distribuyendo panfletos y otro tanto ocurre en Civitavecchia. El gobierno provisional italiano comprendió que debía tomar medidas duras contra los fascistas. Así el 10 de febrero de 1945 el Presidente del Consejo emitió un decreto por el que se separaba de la vida política, con suspensión de derechos electorales, a todos los cargos del régimen anterior, desde los «centuriones» de las milicias hasta el Secretario del Partido Fascista Republicano.

Durante la guerra civil, maravillosamente descrita en todo su dramatismo e intensidad por Giorgio Pisano 10, se multiplicaron los asesinatos sectarios, las venganzas entre fascistas y partisanos. En la noche del 7 de julio de 1945, dos meses después de terminadas las hostilidades, 47 prisioneros fascistas, entre ellos 17 mujeres, son asesinados por ex partisanos trotskystas. Por el contrario un núcleo clandestino fascista consiguió organizar una gigantesca fuga de presos en la cárcel de San Vittore.

Los F.A.R. en los años 1945-46 ejecutan espectaculares acciones, audaces atentados, asaltan emisoras de radio y difunden proclamas, fragmentos de discursos de Mussolini e himnos de la revolución fascista. Dinamitan diversos barcos destinados a la Unión Soviética como

compensaciones de guerra. Incluso después del nacimiento del M.S.I. los F.A.R. continuarán durante algún tiempo la lucha armada; pero poco a poco las células clandestinas van siendo desarticuladas, sus depósitos de armas descubiertos y las leyes antifascistas progresivamente más duras. En la ley del 10-3-47 se prevén penas de entre 10 y 20 años por «reconstrucción del partido fascista» y «apología del fascismo». Por fin, el gobierno concede una amnistía y los ya muy menguados grupos de los F.A.R. van cesando sus actividades, lo harán definitivamente en mayo de 1951, para pasar, la mayoría de ellos a integrarse en el partido y abrazar la lucha legal.

Inicialmente en el M.S.I. no hubo más fascistas que en otros partidos, muchos de los antiguos cantaradas de Mussolini pasaron a las organizaciones democráticas y antifascistas renovando la tradición del «cambio de chaqueta». El mismo Pietro Nenni había fundado en 1920 el fascio de Bolonia, Amintore Fanfani había sido profesor de «mística fascista» y otro tanto Aldo Moro...

Diversas publicaciones independientes se unieron tarde o temprano al M.S.I. constituido

oficialmente el 26 de diciembre de 1946, como por ejemplo, «Rivolta Idéale», «As de Bastos», «El Meridiano de Italia», «Lotta Política», «H Verdone», «L'Assalto». La incorporación de todas no se produjo inmediatamente sino a finales de los años 40, pues, en un principio estas revistas, a menudo portadoras de una visión del fascismo mucho más radical y violenta que en el período de MussolinL desconfiaron de la acción excesivamente legalista y parlamentaria del partido. En estos años, el partido también absorbió a pequeños movimientos que habían nacido en vistas a constituir 10 Giorgio Pisano, «Sangre llama sangre». Ediciones Acervo, Barcelona.
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fuerzas de actuación parlamentarias inspiradas en el fascismo, tales como el Partido Nacionalista de Patrisi y el Frente de los Italianos.

Como era de esperar, la mayoría de dirigentes de primera hora del M.S.I. procedían de los F.A.R. como Giorgio Pini, Giorgio Almirante (antiguo director de «Defensa de la Raza»), Roberto Mieville (antiguo prisionero de los campos de concentración americanos), Arturo Michelini (vice-secretario general del Partido Fascista en Roma) y Pino Romualdi (juzgado y condenado a muerte en contumacia, luego amnistiado). Este último inmediatamente legalizada su situación tras la amnistía concedida por el régimen pasará a dirigir el primer diario del M.S.I. «El Pueblo italiano» y la revista «El Italiano» que todavía sigue apareciendo. También en el staff directivo del partido podemos encontrar a Giulio Caradonna cuyo padre había dirigido la caballería fascista en las jornadas de la «marcha sobre Roma», y a Augusto de Marsanich, subsecretario de gobierno con

Mussolini. Junto a estos veteranos aparecieron muchos jóvenes sin historial político que iniciaron sus primeros trabajos en los F.A.R. y luego integraron las organizaciones juveniles del partido.

En 1949 es fundada la organización universitaria del M.S.I.: el Frente Universitario de Acción Nacional (F.U.A.N.) cuyos primeros grupos fueron «Caravella» en Roma, «Revuelta Ideal» de Nápoles y el comité «Gabrielle d'Anunzio» de Perugia. Los jóvenes estudiantes del M.S.I.

conservaron prácticamente la iniciativa en las universidades italianas hasta el estallido de la

«Nueva Izquierda» y de la contestación juvenil en el último tercio de los años sesenta. También se creó un sindicato relacionado muy directamente con el partido, la «Confederación Italiana Sindical Nacional y del Trabajo» (C.I.S.N.A.L.), mientras que los estudiantes de bachillerato pasaron a formar una agrupación propia, la Asociación Estudiantil de Acción Nacional «Joven Italia» que también logró amplias movilizaciones de jóvenes. Concretamente cuando se produjeron las

masivas manifestaciones de Trieste dos de sus militantes fueron muertos por la policía en un enfrentamiento.

En 1949 el partido logró adicionarse a una amplia fracción que había abandonado el partido del «Uomo Qualunque» no estando de acuerdo con su transformación en Frente Liberal

Democrático del Uomo Qualunque. Su entrada en el partido provocó una gran afluencia de

votantes, fenómeno que volvió a suceder cuando parte del Partido Democrático Italiano de Unión Monárquica lo abandonó para integrarse directamente en el M.S.I. El proceso de incorporación de fuerzas foráneas siguió hasta ahora y fue la causa de la transformación del M.S.I. en M.S.I.-Destra Nazionale (cuando los restos del partido monárquico se unieron al M.S.I. en 1972) y por último M.S.I.-Costituente de Destra cuando logró incluso atraer a sectores del partido liberal en 1976.

 

2. Desarrollo y problemas del M.S.I. 

En 1950, enero, son detenidos 300 militantes juveniles del partido acusados de haber colocado artefactos explosivos, reconstrucción del disuelto partido fascista y apología del fascismo. La vida del partido en estos años seguirá siendo esto: un combate constante entre la dirección legalista y parlamentaria en su gran mayoría y una base que cíclicamente sentirá tentaciones activistas. Por otra parte el clima desfavorable a la acción del M.S.I. seguirá desarrollándose excepcionalmente a partir de que los partidos democráticos empiecen a hablar de «arco constitucional» y marginen sistemáticamente al M.S.I. de la vida política italiana.

El 10 de octubre de 1951 la Corte de Roma abrió el famoso «proceso de los 36» en el que

fueron juzgados 35 activistas de los F.A.R., algunos pertenecientes al M.S.I., así como el filósofo Ju-lius Evola, considerado como «inspirador ideológico» de los atentados y de los F.R.A. en general. Evola fue transportado, inválido, hasta la sala de audiencias y allí pronunció una famosa defensa considerada posteriormente como un libro de texto para los jóvenes neofascistas de su tendencia. Absolutamente todos los acusados fueron puestos en libertad por falta de pruebas.

Un año después, en 1952, tiene lugar el III Congreso del partido, un congreso polémico.

Anteriormente, en el segundo congreso, en 1949, Almirante había sido reemplazado por Michelini en la dirección del partido dentro del cual se había formado una tendencia «derechista» y otra

«derecha revolucionaria». La primera, teniendo como cabeza de serie a Arturo Michelini, Nino Tripodi y varios más, mantenían posturas netamente conservadoras y reaccionarias, mostrándose partidaria de un acercamiento con los monárquicos. La postura «derecha revolucionaria» era 41
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defendida por Almirante, Rauti y los jóvenes lobos como Stefano della Chiae que ya entonces despuntaban, este último como secretario político de la sección «missina» del barrio romano de Appio. Esta corriente se unificaba en torno al periódico «Nosotros». Los puntos de coincidencia eran la aceptación del sistema democrático, pero mientras la derecha se apoyaba en Giovanni Gen tile, la «derecha revolucionaria» lo hacía escudándose en el programa de socialización de la República Social Italiana, y en las teorías de Julius Evola.

En el polémico congreso de 1952 vence una línea dura, antimonárquica y republicana.

Contradictoriamente y a fin de que lloviera a gusto de todos, esta declaración de republicanismo va unida a una alianza con los monárquicos... Entre 1952 y 1956 el partido intentará

desesperadamente constituir un Frente Nacional, tal que lograra transformarse en una «alternativa de derechas» a la Democracia Cristiana. Electoralmente, en este período los resultados electorales del M.S.I. fueron bastante desiguales. En las del 18 de abril de 1949, las primeras a las que se presentó, logró obtener 525.408 votos y 6 diputados, mientras que los monárquicos lograban setecientos mil votos y catorce asientos en la cámara. Fue un revés relativo habida cuenta que las previsiones habían otorgado respectivamente a uno y otro partido 14 y 6 escaños. Los monárquicos podían sentirse satisfechos, pero a partir de esta fecha, empiezan una larga agonía electoral siempre en beneficio del M.S.I. que en todo momento ha presentado una mayor

capacidad de adecuación a la realidad política. En las provinciales de 1956 el M.S.I. logra millón y medio de votos, para descender a un tercio tres años después.

 

3. El nacimiento de Ordine Nuovo 

Es en ese período cuando se produce la constitución del Centro de Estudios «Ordine Nuovo».

«Ordine Nuovo» nace en 1956 como «semanario de política revolucionaria» exactamente

cuando tenía lugar el IV Congreso del M.S.I. en el que estallaron violentos choques entre los partidarios de la «derecha» y la «izquierda revolucionaria» del partido, cada uno contando con similar número de delegados. Años antes, en 1953, dentro del partido las facciones más evolianas habían constituido Centros de Estudios «Ordine Nuovo» en torno al joven periodista Pino Rauti. En los primeros momentos el movimiento agrupó a unos 500 activistas juveniles que llegarían a convertirse en 10.000 cuando se reintegraron al partido en 1969. El emblema de Ordine Nuovo es el hacha de doble filo, primer símbolo europeo, sus jóvenes del movimiento pronto contactaron con el Nuevo Orden Europeo, sostuvieron estrechos contactos con la O.A.S. y la apoyaron organizando mítines y asambleas universitarias, pintaron por las calles de Roma, Nápoles y Mesina slogans de este tipo: «Viva la O.A.S., Viva Argoud y Viva Salan», llegando a ser el partido extraparlamentario más importante de Italia y sus afiliados a menudo adoptaban posturas agresivas y contundentes.

En 1965 el Centro de Estudios Ordine Nuovo organiza en Roma un congreso nacional al que

asisten 350 delegados y varios representantes de organizaciones extranjeras. El Centro de Estudios por razones operativas cambia su nombre por el de «Centro Político» al mismo tiempo que se potencia la prensa de la organización: «Ordine Nuovo», mensual, se convierte en la revista de formación ideológica participando en su redacción las mejores plumas del neofascismo

nacional y europeo; «Corrispondenza Europea» aparece cumpliendo las funciones de agencia de prensa, mientras que «Nazione Europa», «Noi Europa» y «Eurafrica» constituyen boletines de combate y órganos de lucha política. En torno a Ordine Nuovo, surge un centro de difusión de libros y cultura tradicionalista-evoliana, fundan una editorial y en pocos años cuentan con abundante material político y textos de amplia difusión en ambientes neofascistas. Incluso hacen incursiones en el mundo discográfico de la mano de Leo Valeriano que graba vanos discos como

«cantautor» de carácter anticomunista y evoliano, practicando una música tipo folk. El líder ordinovista de Brescia publica un estudio que se popularizó rápidamente: «Introducción a Adolf Hitler»...

En poco tiempo Ordine Nuovo logró centralizar los mejores cerebros del M.S.I. en una época en que éste no terminaba de conciliar sus tendencias interiores y tampoco conseguía demarrar electoralmente. «Ordine Nuovo» por otra parte sirvió como centro de formación y análisis político, puesta al día ideológica y escuela de formación de la actual generación de cuadros dirigentes del Movimiento Social Italiano.
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4. El nacimiento de Avanguardia Nazionale 

La historia de Ordine Nuovo sigue ascensional con una sola nota discordante: Stefano della Chiae. Nacido en 1934, cursó estudios de ciencias políticas. Durante los años 1956-58 dirige una sección del M.S.I., colabora luego con Rauti en la constitución de «Ordine Nuovo». Pero unos años después abandona esta iniciativa, según sus palabras: «Nos habíamos alejado del M.S.L porque pensábamos que nuestro pensamiento ético-político debía estar en relación con nuestra práctica.

Pero en Ordine Nuovo tampoco existía ese espíritu de crear un tipo humano diferente, espejo de la ideología, por eso constituimos Avanguardia Nazionale». Efectivamente, después de un período de tanteamiento, Della Chiae funda diversos grupos autónomos y extraparlamentarios: «Avanguardia Nazionale de la Giuventú», «Giuventú Mediterránea» y por fin los «Gruppi di Azione

Rivoluzionaria». En 1962, cuando ya ha conocido a destacados dirigentes de la O.A.S., cuando se ha imbuido de las doctrinas de guerra revolucionaria y de propaganda política lanza Avanguardia Nazionale, el más potente grupo extraparlamentario italiano de los años 70. Junto a Della Chiae trabajan Serafino y Bruno di Luia, Catalto y Attilio Stripoli, los hermanos Coltellacci, Flavio Campo (detenido en febrero de 1977 en Madrid en relación con la «fábrica de armas» descubierta) y Mario Merlino.

Pronto Avanguardia funda secciones de amplia base en Roma: Via Michele, via del Panteón,

via delle Muratte, via Galia y en el barrio de Quadraro, en donde se refugia la flor y nata de su activismo. En las elecciones de 1962 Avanguardia apoyará decididamente al candidato missino

Ernesto Brivio. Un año más tarde Della Chiae conoce personalmente a Moisés Tsombé, en el viaje de éste a Roma a visitar al Papa. Los miembros de Avanguardia se enfrentan duramente a los izquierdistas venidos a protestar por el que consideran asesino de Lumumba. En esta ocasión actúan por vez primera las «Squadre Speziale», cuyas iniciales coinciden «casualmente» Con las históricas S.S...

Cuando todo reluce para Avanguardia (poseen abundantes contactos, buenas secciones

universitarias, gran número de activistas y de secciones, elementos técnicamente cualificados, etc.) la organización se autodisuelve. Pero no por eso los hombres de Della Chiae dejan de actuar.

Liberados de todo compromiso activista, actuando solamente en casos de «extrema necesidad», los avanguardistas pasan al silencio y a la clandestinidad. En 1967 serán descubiertas

concomitancias entre ellos y algunos oficiales del S.I.F.A.R. dirigidos por el general de Lorenzo, monárquico. Lorenzo será destituido de su cargo después de que intentara organizar un proyecto de golpe de estado. Será la primera de tres tentativas frustradas.

 

5. Los avatares del M.S.I. en los años 60 

En el congreso de Pescara los avanguardistas apoyan a Almirante en lucha contra Michelini.

Estamos en 1965, el año de la gran crisis para el M.S.I. Una componenda entre los dos líderes de las tendencias internas —Michelini queda como presidente del partido, mientras Almirante lo es del grupo parlamentario— decepciona tanto a unos partidarios como a otros provocando gran cantidad de bajas y disidencias. El mismo Arconovaldo Bonaccor-si, conocido en España como Aldo Rossi o simplemente «Conde Rossi», combatiente en España y famoso por su actuación en Mallorca, se escisionó fundando un Partido Popular Italiano que años más tarde se extinguirá. Otro diputado monárquico, el general Cesare Costra, formará el Partido Nazionale Democrático y un antiguo líder de la C.I.S.N.A.L., Ugo Cesarini, creará el todavía existente Partido Nazionale del Laboro de tendencia nacional-corporativa de izquierdas.

En 1960 el diputado siciliano Philipo Anfuso, ex-embajador en Berlín, buen orador que

perecerá en 1963, marchará a París para contactar con Jacques Soustelle, luego vendrá a España a entrevistarse con los líderes de la OA.S. Salan y Lagaillarde y podrá saludar también a Serrano Súñer. Todas estas informaciones, confidenciales, fueron publicadas, no se sabe bien todavía por qué conducto, en una revista comunista produciendo el escándalo consiguiente. En el putsch de diciembre de 1960 se comprobaron contactos entre el coronel O.A.S. Goddard y el diputado Pino Romualdi, cuyo hijo, Adriano, estaba ya destacando como líder del F.U.A.N. convirtiéndose en 43
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poco tiempo en el hijo espiritual de Evola y llegando a ser el segundo ideólogo en importancia del partido. También Guido Gianettini, principal inculpado en el affaire de la Banca de Agricultura de Milán, agente del S.I.D. durante unos años, fue detenido en Madrid en 1961 junto a Pierre Lagaillarde, Orsiny y Argoud, todos destacados miembros de la O.A.S. La prensa, especialmente la prensa progresista, vio en todos estos manejos un proyecto de golpe de estado en Italia en colaboración con los terroristas galos y los piedsnoires.

 

Ilustración 7. Georgio Almirante preside un mitin en Roma 

 

Ilustración 8. Revuelta en una cárcel italiana: la bandera nazi ondea tras las rejas 
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Ilustración 9. Neofascistas con el ataúd del príncipe Borghesse a hombros. 

 

Para el M.S.I. las elecciones municipales de 1962 representaron un alivio. Obtuvo el 15 % de los votos en Roma y el 16 % en Bari, mejorando un poco por todas partes. Recibió subsidios de la

«Confindustria», confederación patronal, apoyos económicos gracias a los cuales pudo realizar esta campaña que le situó con el 8,2 % de los votos en el puesto de cuarto partido de Italia (dies-tras de socialistas, comunistas y democristianos). En las elecciones generales del año siguiente apenas mejorará este porcentaje.

El congreso de agosto de 1963 se cierra con una situación tensa y de división interna. Quince días después de clausurado, reunidos los militantes de oposición deciden constituir un grupo parlamentario separado: el M.S.I.-Rinovamento que utiliza como portavoz la revista «II Nazionale» y luego «La Piazza dTtalia», propiedad del senador Franz Turchi. Esta crisis no podía menos que sumir al M.S.I. en el letargo durante los años 1964-66 en que apenas el partido obtiene éxitos y la presencia en la universidad sigue manteniéndose sólo gracias a los miembros del F.U.A.N., Avanguardia y Ordine Nuovo

El 27 de abril de 1966 en un choque entre miembros del F.UA.N. y de los grupos izquierdistas muere el estudiante Paolo Rossi. Dos días más tarde Caradonna y Delfino, ambos diputados del M.S.I., dirigirán dos expediciones de castigo sobre la universidad de Roma, creando un ambiente excepcionalmente tenso que señalará el reavivamiento del activismo neofascista, bastante desgastado por los problemas internos del M.S.I. Sin embargo, electoralmente, apenas podrá salir de la crisis y elección tras elección irá perdiendo décimas descendiendo su porcentaje.

 

6. El neofascismo en el centro de las conspiraciones 

En la primavera de 1968 el activismo está plenamente reavivado, son muchas las

organizaciones que se han constituido fuera del M.S.I., muchas y muy radicales. El 15 de marzo de 1968, en la facultad de filosofía y letras de Roma ocupada por los estudiantes progresistas se desarrolla una asamblea en la que participarán miembros del S.D.S. alemán, del Black Power americano y de la U.N.E.F. francesa. Un poco más allá, la facultad de derecho es también ocupada pero en su interior se instalan cómodamente los estudiantes de «Prímula Goliardica», sección estudiantil del partido de Randolfo Pacciardi, Unión para la Nueva República, partido gaullista italiano, provisto de abundantes fondos y de un carácter típicamente provocador. Pacciardi, gozando de cierta inmunidad, del subsidio de la C.I.A. y de ciertos servicios secretos italianos (entre ellos el recientemente formado S.I.D., sustituto del S.I.F.A.R.), preparaba acciones de prestigio (más bien acciones militares de castigo) en la Universidad. El mismo día en que tienen lugar las elecciones y las asambleas los estudiantes de «Prímula Goliardica» asaltan y destrozan las urnas con la excusa de que se ha producido un fraude. Acto seguido, esto es tomado como 45
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pretexto por la extrema-izquierda para atrincherarse y nuevamente por la extrema-derecha para contraatacar 11. Della Chiae, evoliano convencido, se sintió admirado al comprobar que la lucha del movimiento estudiantil no era una lucha «antifascista» sino una lucha contra el Sistema. Intentó hasta el último momento que no se produjeran violencias entre los escuadristas neofascistas y la nueva izquierda, incluso participó en una asamblea en la facultad de filosofía y letras durante las ocupaciones divulgando como un misionero las tesis de asalto frontal al Sistema, de lucha contra la burguesía y el materialismo, que impregnan toda la obra de Evola. Una bomba inoportuna

colocada por una mano desconocida estalló esa misma noche en la facultad ocasionando un

violento incendio y destrozando las calderas. Pero el M.S.I. tampoco permanecía ajeno a estos incidentes. Caradonna y Turchi al día siguiente aparcaban varios autobuses cargados de

escuadristas frente a las facultades romanas; su columna, compuesta por unos 400 hombres

marchó primero a dialogar con los hombres de «Prímula Goliardica» y de «Avanguardia»

encerrados en la facultad de derecho. Para los avanguardistas esta situación era dramática: o bien ayudar al M.S.I. en su acción de represalia, es decir, ayudar a una fuerza política convergente, o bien, seguir fiel a las tesis de lucha contra el Sistema no cooperando en el asalto contra el movimiento estudiantil. Se decidieron por la primera y en pocas horas todo terminó.

Las puertas de la facultad de filosofía de Roma quedaron completamente destrozadas; por la brecha abierta penetraron en horda los neofascistas desalojando completamente la facultad no sin antes haber asaltado los pisos superiores en donde se habían refugiado los progresistas. En la acción resultaron detenidos 162 fascistas, entre ellos Della Chiae y una docena de exiliados búlgaros que colaboraban en el M.S.I. Pero estas pequeñas «victorias militares» no podían evitar el hecho estratégicamente cierto de que el neofascismo había perdido el control de la universidad.

 

7. En vanguardia de la protesta popular 

Llegamos a 1969. En abril se produce la revuelta de Battipaglia en la que la cólera campesina llega a sus máximos extremos espoleada por las organizaciones fascistas Unversitá Europea, Ordine Nuovo y Avanguardia Nazionale. Dos muertos es el balance de los disturbios. A lo largo de todo el año explotan bombas en los lugares más insospechados, ferrocarriles, vías de tren, cuarteles de carabineros, pilares de autopistas, torres de tendido eléctrico, etc. La violencia de la nueva izquierda se extiende por toda Italia y es utilizada sabiamente por la propaganda missina y por las organizaciones extraparlamentarias que crecen a costa de capitalizar el miedo

anticomunista. El 14 de noviembre muere el agente de policía Annarumma en Milán en el curso de una manifestación izquierdista. Al día siguiente 100.000 neofascistas desfilarán tras su féretro. El 12 de diciembre explotarán las bombas de Milán (diez muertos). En el mes de noviembre tiene lugar una reunión en la casa de Stefano della Chiae en Civitavecchia a fin de reorganizar legalmente Avanguardia Nazionale. Los años de clandestinidad les han permitido formar una sólida red de cuadros políticos, constituir una red de organizaciones paralelas y especializadas, infiltradas en otros partidos y organizaciones, etc. En esas mismas fechas, Pino Rauti, después de unas largas negociaciones con el M.S.I. y con su recién nombrado secretario general Giorgio Almirante, ocupa el cargo de director del sector de «Iniciativas sociales y de opinión pública» del partido trayendo consigo a sus 10.000 jóvenes activistas que en pocos meses logran formar el nuevo esqueleto directivo misino.

El lanzamiento público de Avanguardia Nazionale tiene lugar coincidiendo precisamente con la revuelta popular de Reggio Calabria. La sección de Reggio de Avanguardia, junto con la de Roma (300 activistas universitarios), constituían los más sólidos puntales del movimiento. Escudándose en la polémica sobre la capitalidad de la Calabria que se disputaban Reggio y Catanzaro, los neofascistas lanzaron una violenta ofensiva con una doble finalidad:

— poner en peligro el pacto entre la democracia cristiana y el partido comunista, el

compromiso histórico que entonces parecía próximo, demostrando que existían zonas de Italia que se declararían en guerra civil: aquellas en donde el fascismo tenía una preeminencia como movimiento de masas.

— conseguir un lanzamiento publicitario de Avanguardia demostrando que podía provocar

 

11 Véase en Francia un similar planteamiento entre los fascistas de Occidente y los grupos maoístas.
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coyunturas masivas.

Ambos objetivos se consiguieron con creces. Del 16 al 19 de septiembre de 1970 se

sucedieron violentos enfrentamientos entre la policía y los manifestantes que gritaban: «Boia chi molla» (Verdugo quien ceda) creando un clima de complicidad en toda la población que

inmediatamente hizo la campaña pro-capitalidad de Reggio Calabria. La combatividad de los hombres de Avanguardia les costó caro. Benvenuto Dominicci, una de las nuevas captaciones, murió en los primeros enfrentamientos, su nombre fue convertido en símbolo de la combatividad de Avanguardia. Durante todo el mes de octubre la agitación en Reggio continuó imparable; semanas después pasaría a L'Aquilla y a Avola revistiendo similares características. El M.S.I., fiel a su consigna de «Somos la alternativa al sistema» adoptada en su X Congreso, también lanzó a sus huestes a instrumentalizar la protesta popular. El 11 de octubre tres agentes de la policía fueron heridos por disparos y la ciudad estaba totalmente bloqueada por las barricadas levantadas a la sombra de las banderas de Avanguardia. El 14 del mismo mes la situación es tan grave que las fuerzas de policía apenas pueden salir de sus acuartelamientos totalmente cercados por manifestantes. La prensa sensacionalista publica la noticia de que más de un centenar de activistas de Avanguardia van a saltar en paracaídas sobre la ciudad para apoyar a sus camaradas

reggianos. Noticia evidentemente falsa pero basada en la realidad de que absolutamente todos los miembros de Avanguardia debían practicar paracaidismo y artes marciales. El mismo Stefano della Chiae es campeón de Aikido y sus hombres controlaban en 1970 las nueve décimas partes de los gimnasios de esta forma de lucha.

En diciembre de 1972 cuando Della Chiae se encontraba ya exiliado y había podido llegar a España, nuevamente las barricadas reverdecieron en Reggio cuando los sindicatos intentaron re-cobrar la iniciativa en aquella región. La acción de Avanguardia se mostró muy expeditiva: dinamitó media docena de trenes que debían transportar sindicalistas de izquierda a Reggio a fin de asistir a un gran mitin. Sin una sola víctima los seis trenes quedaron inutilizados y el gran mitin apenas pudo convertirse en una reunión celebrada bajo el miedo de un ataque de los comandos de la runa de odín pues tal era el emblema de Avanguardia.

 

Ilustración 10. Neofascistas al asalto de la Universidad de Roma. 
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Ilustración 11. Fascistas frente a la policía en Reggio Calabria. 

 

8. El boom del neofascismo extraparlamentario 

Todas estas acciones servían para fortalecer el prestigio de los grupos extraparlamentarios que habían popularizado el slogan «Avola, Reggio, a Milano será peggio» (Avola y Reggio en Milán será peor) pero también el M.S.I. con la llegada de los militantes de Rauti había ampliado su radio de acción y su dinamismo. Parte de los miembros de Ordine Nuovo no aceptaron la unificación y agrupados en torno a Clemente Graziani, Sandro Sacucci y Salvatore Francia reconstruyeron su antigua organización formando el Movimiento Político Ordine Nuovo, pasando a editar la revista

«Noi», que luego fue sustituida por «Ordine Nuovo-Azione» (30.000 ejemplares de tirada y 25.000

vendidos) del que salieron una quincena de números. A principios de 1971 instalaron su cuartel general en Roma, en la plaza del Risorgimento, sin que pudieran llegar a agrupar más de un cincuentena de activistas que colaboraron asiduamente con los prestigiosos combatientes de Avanguardia que ese mismo año asaltaban el rectorado de la Universidad de Roma, cantando el

«Horts-Wessel» —antiguo himno del partido nazi con letra italiana adaptada— y el himno de Avanguardia —cuya música no era otra que la del himno de las divisiones Panzer— enarbolando la bandera con la runa de odín.

Ordine Nuovo extendió pronto su influencia y logró crear secciones constituidas por militantes que rechazaron la unión con el M.S.I. El grupo de Verona constituyó «organizaciones de masas», los Comités Cívicos Paralelos, mientras que los estudiantes se agruparon en torno al Fronte de Azione Studentesca. Pero la represión siguió aumentando cada vez más sobre los grupos

extraparlamentarios : Elio Massagrande será arrestado por vez primera el 21 de abril de 1971.

Logrará fugarse a Grecia en donde abrirá un restaurante en Atenas. Cuando el régimen de los coroneles cayó fue inmediatamente detenido, clausurado el restaurante y enviado a Roma.

Juzgado y condenado, inexplicablemente logró desaparecer de Italia y llegar a España en donde sus actividades fueron conocidas en el momento de su detención como implicado en la fábrica de armas descubierta en Madrid. En octubre de 1973 el movimiento es disuelto por sentencia firme del 48
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juez Occorsio (que pagaría cara su actuación) y 109 militantes del movimiento, entre ellos, Clemente Graziani, son sentados en el banquillo y juzgados por reconstrucción del partido fascista y apología del fascismo.

A Ordine Nuovo seguirá la publicación «Anno Zero», dirigida por Salvato v Francia y que

agrupará a franjas de simpatizantes antiguos miembros del partido disuelto. La mayoría de los nueve números que pudieron aparecer fueron secuestrados por la policía. Por último, después del estallido de la bomba en la plaza de la Loggia en Brescia, el joven neofascista Silvio Ferrari saltó por los aires destrozado por un explosivo que al parecer transportaba en su moto. Junto al cadáver destrozado pudieron encontrarse varios ejemplares de «Anno Zero» lo que entrañó una inmediata prohibición de la revista y la orden de busca y captura contra su director responsable: Salvatore Francia, el cual logró llegar a España, trabar contacto con Luis Antonio García Rodríguez y servir como cabeza de puente para la ola de miembros de Ordine Nuovo que tuvieron que exiliarse en los meses siguientes. Francia contactó con algunos exponentes del neo-fascimo local, conoció

personalmente al provocador Enzo Salciolli y pudo hablar con Stefano della Chiae. A mediados de 1975 después de que su agencia de import-export radicada inicialmente en Barcelona fuera de fracaso en fracaso marchó a Madrid en donde colaboró con el grupo exiliado de Avanguardia en la empresa que éstos mantenían y en la pizzeria que abrieron. Durante varios meses se pudo ver a Salvatore Francia, un hombre de rasgos amables, sirviendo con su simpatía característica todo tipo de comida italiana en la pizzeria «L'Apuntamento». Mucho más terrible que Francia (el cual estuvo detenido en Madrid, para pasar luego a Marruecos y ser nuevamente detenido, eludiendo, eso sí, siempre por los pelos, los mandatos de extradición del gobierno italiano) eran los comandos de

«Ordine Nero», cobertura que tomaron algunos antiguos militantes de «Ordine Nuovo», las

facciones más radicales (otros, no menos radicales, trabajaron con las siglas Frente Nacional Revolucionario). Los miembros de «Ordine Nero» se lanzaron a una campaña de colocación de artefactos explosivos cuya culminación tendría lugar en los estallidos de Brescia y del «Italicus». A este respecto cabe decir que ni en un caso ni en otro han sido detenidos los autores materiales de los atentados e incluso que en el interior de pisos francos descubiertos pertenecientes a las Brigadas Rojas se han
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podido encontrar panfletos firmados por... «Ordine Nero». También en Italia las provocaciones políticas contribuyen a enturbiar la verdad. El caso es que «Ordine Nero», por lo menos algunos de sus miembros, afirmaron que existían dos organizaciones: una la auténtica y otra que nadie conocía y que tenía todas las trazas de ser estrictamente provocadora. En el colmo de la

confusión, en mayo de 1974, la prensa publicó un comunicado firmado por las Escuadras de

Acción Mussolini, Ordine Nero, Movimiento de Acción Revolucionaria, Frente de Liberación de Istria y Trieste, en el cual se anunciaba la unificación bajo el nombre de Unión de los Grupos Revolucionarios Armados Trivenetos... organización de la que desde entonces no se ha vuelto a saber nada.

Con la Organizacione Lotta di Popólo completamos el cuadro de los tres grupos

extraparlamentarios más potentes. En efecto, Lotta di Popólo, como ya se ha dicho, nació del Movimiento Studentesco Operaio d'Avanguardia, dirigido por Serafino di Luia, Claudio Mutti, los antiguos responsables universitarios del grupo de Randolfo Pacciardi, etc. A éstos se agregó un amigo de don Sixto de Borbón, Enzo María Dantini. El grupo consiguió reunir a unos 500 activistas situados en su gran mayoría en Roma y Nápoles. Su línea de actuación presentaba unas

características externas «izquierdistas», adoptando la fraseología del Movimiento Estudiantil.

Algunos de ellos se llamaron «nazi-maoístas» curiosamente... Avanguardia Nazionale acusó a Serafino di Luia de haber vendido informaciones a periodistas de izquierdas con las cuales construyeron el famoso libro «Strage di Stato» (Masacre de Estado) que relataba, de forma ciertamente fantasiosa y sensacionalista, las andanzas del fascismo romano en los años 60. El movimiento O.L.P. no pudo resitir los constantes enfrentamientos con los izquierdistas y su distanciamiento con los demás grupos neofascistas. Dantini y Gaudenzi fueron detenidos durante bastante tiempo, mientras que Serafino di Luia tuvo que huir a España en donde fue detenido por la policía cuando cursaba estudios de Economía en la Universidad de Málaga.

Estas tres organizaciones a instancias de Avanguardia se reunieron en varias ocasiones a

principios de 1974 en Roma con el fin de encontrar una estrategia unitaria. Siempre se mostraron más prestas a la colaboración la O.L.P y el M.P.O.N. entre ellas que con A.N. a la que acusaban, y 49
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no sin razón, de tener excesivos contactos con servicios de inteligencia nacionales e

internacionales. Ordine Nuovo fue disuelto sin que se pudiera llegar a nada en concreto. O.L.P. se vio obligada a cesar en sus actividades, reingresando la mayor pare de sus miembros en el M.S.I.

y formando junto a los militantes de Ordine Nuovo de Graziani que también ingresaron en el partido después de su prohibición, la tendencia M.S.I.-Lotta Popolare. En cuanto a Avanguardia Nazionale fue la organización que mejor ha soportado la prohibición: ha sabido crear nuevas asociaciones de cobertura, mantenerse en clandestinidad, mimetizarse y lograr que su jefe en siete años de clandestinidad no haya sido detenido ni una sola vez.

Sería imposible a este punto relatar la historia de todas las organizaciones extraparlamentarias que han existido y existen en los momentos actuales en Italia. Vamos sólo a citar algunas de ellas:

— Movimiento Tradicional Romano: curioso grupo de extracción napolitana que aprovechaba

cualquier ocasión para disfrazar a sus militantes de romanos (sí, de romanos de la época de los cesares). Constituido por algo así como dos docenas de individuos, dirigidos por Ildo Celia (Ildo: Hermenegildo), convocaron fríamente un Congreso Universal Fascista en Nápoles, en abril de 1974; el congreso reunió a una veintena de fascistas bajo el littorio y con camisa negra.

Prácticamente no asistió ningún representante extranjero, solamente Wolfang Kirschtein y un par de acompañantes como representantes de Alemania. C.E.D.A.D.E. envió su adhesión a tan magno evento. Como era de esperar Ildo Celia fue juzgado por apología del fascismo, su defensor solamente consiguió salvarlo alegando «transtornos mentales».

— Movimiento Nazionale Proletario: creado en Reggio Calabria, tendencia sindicalista de

izquierdas, repartió abundante propaganda en los días que precedieron a la revuelta popular. Probablemente se tratara de un grupo constituido por Avanguardia Nazionale como cobertura.

— Giovane Europa: organización italiana de Joven Europa, publicó inicialmente, haciendo gala de abundantes medios económicos, «Giovane Europa», mensual y más tarde cuando la organización internacional se desintegró siguió publicando, en coordinación con sus residuos belgas,

«Nazione Europea» dirigida por Claudio Mutti. Sus militantes terminaron bien en el M.S.I., bien en O.L.P.

— Fronte Nazionale Europeo: una de las muchas organizaciones que surgieron en 1969.

Dirigida por Franco Ciavara, ex-comisario federal del M.S.I., agrupó en Florencia a dos centenares de activistas de ultraderecha la mayoría de los cuales se integraron en Avanguardia Nazionale cuando se produjo su disolución.

— Fronte d'Azione Libérale: a pesar de que se trata de un grupo vinculado al partido liberal italiano, sería injusto no situarlo junto al neofascismo más radical y extremo del que probablemente fuera una cuña introducida en dicho partido. Formado por un centenar de activistas romanos colaboraron especialmente con el M.S.I. a donde fueron a parar la mayoría de sus militantes al disolverse.

— Gruppi Nazionali Popolari: surgidos en varias ciudades italianas del norte con carácter espontáneo y línea política indefinible (¿anarco-fascista?) conectaron pronto con la O.L.P., que los agrupó en el congreso de Capri en 1973. Al disolverse O.L.P. estos grupos sufrieron mil avatares terminando la mayoría de sus militantes en organizaciones anarquistas o maoístas.

— Gruppi Spontanei Anticomunista: nombre utilizado por Giovane Italia, rama juvenil del M.S.I.

para lograr una ampliación de su radios de acción. Constituidos por militantes misinos agrupaban generalmente a anticomunistas viscerales procedentes incluso de la socialdemocracia y de la democracia cristiana. Actualmente en ocasiones se sigue utilizando esta sigla, aunque el grueso de militantes terminó por ingresar en el M.S.I.

— Gruppi Dannunziani, dirigidos por Francesco Donini, el cual se vio envuelto en un

escandaloso caso de complicidad con extremistas croatas de la Ustacha e italianos, está

actualmente (diciembre 77) en la cárcel esperando ser procesado. El portavoz de este grupo es

«Italia y Popólo». El grupo está compuesto por medio centenar de activistas que actúan

principalmente en el centro de Italia coaligados con los grupos extraparlamentarios.

— Partito Nazionale del Laboro, constituido en 1968 por disidentes del M.S.I., siguió de cerca los contactos entre grupos nacional-populares y asistió al congreso de unificación organizado por la O.L.P. sin integrarse. Dirigidos por Ugo Cesarini, cuentan actualmente con casi un millar de militantes activos sobre todo en Perugia en donde se encuentra su sede. Han hecho del periódico 50
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«La conquista dello stato» su órgano de expresión.

— Costituente Nazionale Revolucionaria: fundada en 1969 a partir de los círculos de

simpatizantes de la revista «Ordine Urna-no», durante las elecciones de mayo, de 1968 realizaron campaña por el voto en blanco junto a Ordine Nuovo y el príncipe Borghese con su Fronte

Nacionale. Se ha especializado en trabajar en medios políticamente de izquierdas teniendo éxito en la captación de antiguos partisanos blancos (los partisanos antifascistas pero monárquicos).

Ligados a la revista «Generazione». Actualmente está disuelta y sus militantes han pasado bien a Avanguardia Nazionale, bien al M.S.I.

— Europa Civilta: grupo que se ha hecho célebre por la organización de campamentos que la prensa ha querido presentar como de carácter paramilitar. Ligados internacionalmente al

Movimiento Solidarista Francés, al N.T.S. ruso, han protagonizado acciones en Grecia y Moscú en donde han hecho detener militantes. El grupo dirigido por Loris Faccinetti desde Roma, tiene en la actualidad una actividad muy restringida. Durante un tiempo colaboró con Avanguardia Nazionale, en la actualidad se ha convertido en un centro de estudios tradicionalistas.

— Comitato di Difesa Publica-Sinistra Nazionale: creado en 1968 por Domenico Leccisi,

célebre por haber robado los restos de Mussolini. Elegido diputado en el 53 se separó del M.S.I.

acto seguido. Es partidario de un cierto fascismo de izquierdas inspirado en el programa de la República Social Italiana. Sus militantes procuraron extenderse por los barrios proletarios de Milán provocando innumerables incidentes que terminaron con la desintegración del Comité.

Otras varias organizaciones de carácter clandestino han desarrollado y desarrollan su acción en la actualidad. En la lista reseñada no figuran grupos especialmente dedicados a la lucha armada (como el M.A.R.), ni excesivamente significados en algún affaire (como el Frente Nacional de Borghese), que más adelante analizaremos con detalle. Es preciso mencionar también, sin embargo, a la Federación Nacional de Combatientes de la R.S.I. fundada en 1959 y que agrupa a antiguos miembros de las fuerzas armadas fascistas de Saló. Mantienen una sección juvenil bastante dinámica y publican «La Legiones mensualmente.

 

9. El M.S.I. frente a los años setenta 

En cuanto al M.S.I. que abandonamos en nuestro estudio al iniciarse la entrada de Rauti y de sus miembros de Ordine Nuovo, mantuvo suertes diversas. En 1968 obtuvo millón y medio de

votos con 24 diputados y 11 senadores. A las elecciones de 1972 llegó ciertamente fortalecido.

Habían consolidado la «destra nazionale» engullendo literalmente al partido monárquico de una vez por todas ; en sus listas figuraban prestigiosos oficiales (el almirante Birindelli, el general Lorenzon, el coronel Polimeno, los generales Hanucci, Nannini, y Barbara, etc.), sin tendencias internas y con moral de victoria. Los resultados fueron los siguientes:

2.894.800 votos para la cámara de diputados, es decir, el 8,7  %  con 24 diputados.

2.764.000 votos para el senado, algo más del 9  %  con 11 senadores.

El partido había mejorado extraordinariamente desde 1968, ganando más de un millón de

votos. Sin embargo, a partir de entonces varios fenómenos contribuirían a hacer decaer el peso y el prestigio del más grande partido neofascista de Europa:

— El almirante Birindelli, vicepresidente del partido, presentó bruscamente su dimisión y pasó a fundar el Partido de Unidad Nacional del que no se ha vuelto a oír hablar. Según algunos fascistas Birindelli había entrado en el partido únicamente para lograr una postura fuerte en su interior y provocar una escisión. A nivel de base apenas se notó la salida del antiguo comandante en jefe de las fuerzas de la O.T.A.N.

— Los partidos democráticos acentuaron su presión sobre el M.S.I. arguyendo a menudo

pretextos sutiles e increíbles y sobre todo una estrategia propiciada desde las filas comunistas consistente en presentar una división entre fascistas y antifascistas y una mística de unión de todas las fuerzas antifascistas.

— Las acciones de comandos incontrolados de extrema-derecha que ocasionaron atentados,

destrozos y rapiñas entre 1973-76. Algunos de ellos estaban inscritos en el M.S.I. o en sus 51
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secciones juveniles. El mismo candidato Sandro Sacucci disparó en un mitin contra una

manifestación izquierdista produciendo una fuerte hemorragia de votos aunque saliera elegido diputado por Nápoles y tuviera luego que exiliarse.

En las elecciones de 1976, cuando el neofascismo italiano tenía 2.000 militantes en la cárcel, más del doble desterrados de sus lugares habituales de residencia y más de cinco mil procesos pendientes o en curso, el M.S.I. perdió parte del terreno conquistado en 1972, especialmente en el sur, sin embargo obtuvo buenos porcentajes en Roma, Nápoles, incluso en Milán.

La realidad organizativa del partido hoy es la siguiente: por una parte los sindicatos agrupan actualmente a medio millón de trabajadores, dirigidos por Roberti y editando la revista «Lotta Sindicales, las organizaciones juveniles (F.U.A.N., G.I., etc.) se han fusionado constituyendo el Fronte della Giuventú que contará aproximadamente con 200.000 afiliados activos. Asimismo se mantiene una sección femenina dirigida por la condesa Amalia Baccelli, con varios miles de adheridas y el periódico «Donna e Fiamma». Más liberales las militantes femeninas de Ordine Nuovo integradas en el M.S.I. han pasado a editar la revista «Eolin» cuya sede, como la del portavoz ecologista del partido, se encuentra en el anterior local de Rauti (Via degli Scipioni 68-A).

También existe una organización de antiguos combatientes, la Asociación de Excombatientes de la República Social Italiana formada por varios millares de antiguos republicanos de Saló. La asociación deportiva «Fiamma» ha creado una red de círculos juveniles deportivos y de equipos diversos. La prensa del partido es bastante fuerte y numerosa: el «Secólo d'Italia» y «Roma»

diarios, este último procedente del partido monárquico, «Ii Borghese» y «Candido» semanarios, una veintena de agencias de prensa, «II Nazionale», «II Picchio verde», «La Sfida», «Alternativa»,

«La voce della fogna», juveniles los tres primeros y de comics y cultura underground el último.

Otras organizaciones especializadas del partido son: los Comités Tricolores que realizan un trabajo entre los italianos emigrados ; el Centro de Estudios Nacionales, dedicado a la elaboración ideológica y a la adecuación doctrinal; los Voluntarios Nacionales, organización de choque del partido, constituida por un millar de hombres perfectamente entrenados y seleccionados. El número de adheridos se acerca a los 400.000 según cifras oficiales distribuidos en los siguientes sectores preferenciales: entre los trabajadores agrícolas y el subproletariado urbano, funcionarios, profesores y pequeños comerciantes, menores de treinta años, en relación de 7 a 4 entre hombres y mujeres respectivamente. El partido cuenta con un total de 4.000 secciones locales, la mayoría de ellas formadas o reconstruidas después de la salida de su larga crisis en 1968.

Cuando se convocó su XII Congreso el partido tenía fresco todavía el fracaso electoral de 1976

cuando perdió casi 900.000 votos. Tres tendencias se formaron inmediatamente después del descalabro. «Linea Futura» dirigida por Pino Rauti, mayoritaria a nivel de base y en varias

federaciones, «Unita nella chiarezza», dirigida por Almirante, algo más moderada que la primera, y

«Democracia Nazionale» dirigida por Borghese, Roberti y varios diputados y senadores más, partidaria de la expulsión de los elementos duros del partido y de una integración más o menos discreta con la D.C.

El congreso constituyó un éxito para la tendencia Rauti que alcanzó la mayoría en la

Federación de Roma, sin duda la más importante, colocó a sus hombres más destacados en el Comité Central y logró arrinconar al resto de corrientes. Almirante, después de un discurso excepcionalmente duro siguió manteniendo su cargo gracias al apoyo de «Linea Futura», mientras que Roberti, Borghese y sus amigos abandonaban el partido formando unas semanas después el Partido de la Democracia Nacional cuyo fin parece similar al de la organización de Birindelli, máxime cuando a los pocos meses, la D.C. avanzaba un poco más la larga marcha hacia el

compromiso histórico cortando cualquier posibilidad de pacto con grupos derechistas.

Almirante y los suyos contraatacaron brillantemente y a principios de junio organizaron en Roma una manifestación de protesta contra los acuerdos DC/PCI que llegó a agrupar a más de 100.000 personas de las cuales un 70 % menores de 30 años bajo los estandartes de la cruz céltica convertida en emblema del Frente de la Juventud.

Todo esto induce a pensar que a pesar de su débil porcentaje electoral (6 % actualmente) el M.S.I. está llamado a desempeñar un importante papel en los acontecimientos que se van a

desarrollar en Italia. Como ha dicho su secretario general: «El M.S.I. representa no* una opción gubernamental, sino una alternativa al sistema. A diferencia de los grupos izquierdistas nosotros no queremos un cambio de gobierno sino un cambio de sistema»...
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En el momento en que estamos corrigiendo el original de este texto llega la noticia de la muerte de tres jóvenes militantes del Fronte della Giuventú, ametrallados por un comando ultraizquierdista en las cercanías de su local romano. Esto ocurría en la mañana del 7 de enero, unas horas después, en una manifestación de protesta, otro joven neofascista recibía un tiro en la cabeza en un enfrentamiento con la policía y pocas horas después un joven izquierdista moría en una represalia organizada por incontrolados de ultraderecha. Sólo una semana antes Mario Pistolessi, secretario político de una de las secciones más florecientes del M.S.I., caía asesinado a la salida de su domicilio...

El M.S.I. ha hecho pública una nota en la que acusa al P.C.I. de estar tras estos incidentes a fin de chantajear a la Democracia Cristiana para que ésta se decida a abrir el paso a los comunistas en el gobierno. Tal chantaje, según el M.S.I., se realiza mediante la creación de un clima de tensión callejera que desborde a la D.C. y la debilite hasta necesitar la ayuda del P.C.I.

para mantenerse en el poder.
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II. ALEMANIA 
Si el neofascismo en Italia tiene un nombre propio, el M.S.I., en Alemania es el N.P.D. quien marca la pauta desde su fundación. Las ligas existentes en Alemania anteriormente a 1964

tuvieron sólo una importancia transitoria y muy circunstancial. En ese año el N.P.D. consigue federar a distintos grupos nacionalistas en torno a la personalidad de Adolfo von Thadden.

Anteriormente sólo el S.R.P. (Sozialistiche Reichpartei = Partido Socialista del Imperio) había adquirido cierta notoriedad. El S.R.P. alcanzó en Baja Sajonia el 11 % de los votos, mientras que en Bremen obtenía el 7 %. El partido tuvo en sus momentos de esplendor una cifra de 10.000

afiliados y, por fin, después de una virulenta campaña de prensa los tribunales alemanes le prohibieron toda actividad el 23 de octubre de 1952. Casi inmediatamente fue sustituido por el D.R.P. (Deutsche Reich Partei = Partido Alemán del Imperio) en el cual von Thaden alcanzó la presidencia y se convirtió en el alma del mismo.

En los años siguientes el D.R.P. vivió una situación cambiante con desiguales resultados

electorales y el peligro constante de cientos y cientos de pequeñas escisiones. Surgieron grupos marginales a los cuales Jean Thiriart en su libro «Europa un imperio de cuatrocientos millones de hombres» satirizó constantemente: tres grupos, decía Thiriart, se federan, pero cada uno de ellos busca autonomía propia, el uno le roba veinte militantes al primero, el segundo pierde cincuenta en beneficio de los otros dos y por fin al cabo de los años la cifra total permanece constante. Todos ellos, 100 invariablemente, se intercambian boletines ciclostilados, pésimamente confeccionados.

La dispersión, por otra parte, facilitaba la tarea de infiltración por parte de los servicios de inteligencia de los países del Este muy interesados en descubrir conexiones con los grupos operantes al otro lado de la cortina de hierro, así como de provocar actuaciones irresponsables —

campañas de inscripciones de cruces gamadas, por ejemplo—, que permiten a la U.R.S.S. lanzar violentas diatribas en la O.N.U. sobre el renacimiento del nazismo en la Alemania Federal.

 

1. Triunfo y tragedia del N.P.D. 

Las cosas iban a cambiar después de la fundación del N.P.D. (Nationale-Demokratisehe Partei Deutsehland = Partido Nacional Demócrata Alemán) que obtendrá desde su fundación éxitos importantes en los landers regionales, para llegar al máximo de fuerza en 1969 e iniciar desde entonces una larga decadencia todavía hoy mantenida. Efectivamente, en las elecciones

legislativas de 1969 el partido no logró superar la cuota fatídica del 5 % obteniendo apenas un 4,6

%   de los votos con lo cual no consiguió el mínimo requerido para contar con una representación parlamentaria. Bien es cierto que la campaña electoral de 1969 fue ante todo para los partidos democráticos una campaña contra el N.P.D. en la que tanto socialdemócratas, como liberales y democristianos lucharon con un encono indescriptible por cerrar las puertas del parlamento a los neo-nazis.

En las elecciones regionales siguientes los diputados del N.P.D. fueron todos expulsados poco a poco de los pequeños parlamentos y el partido se encontró a finales de 1972 bastante

quebrantado. En el período inmediatamente anterior a 1969 el N.P.D. logró agrupar a 30.000

afiliados, la cifra máxima con que ha contado la extrema-derecha alemana después de la derrota del nazismo. Su prensa fue abundante y nutrida e incluso hoy los neo-nazis siguen contando con una gran cantidad de publicaciones de las que más adelante daremos cumplida cuenta. En el congreso de 1971 Adolfo von Thadden, con lágrimas en los ojos, manifestó su irreductible voluntad de abandonar la presidencia del partido manteniéndose sin embargo como afiliado. La lucha por el poder que se desencadena en este instante alcanza en algunos momentos caracteres de violencia física. Las dos tendencias que compiten vienen representadas por Martin Mussnung, un joven abogado que conocía bien todas las ligas de extrema-derecha y que había militado en el N.P.D.

desde su fundación. Su línea, similar a la de von Thadden, quizás un poco más radical en cuanto a su forma de expresión, consiguió imponerse por un escaso margen de votos al doctor Phólman que dirigía el ala más radical y virulenta del partido. El 9 de enero de 1972 Phólman y su tendencia salen del partido constituyendo la A.N.R. (Aktion Neue Rechte = Acción Nueva Derecha). Las 54
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elecciones de 1972 constituyeron un descalabro total para el N.P.D. que alcanzó únicamente el 0,6

% de los votos, porcentaje que descendería al 0,3 % en las siguientes elecciones generales de octubre de 1976. 120.000 electores votaron en esta ocasión por el N.P.D. Por esas fechas el número de militantes descendió a 15.000.

 

2. Los jóvenes: fuerza motriz de la extrema-derecha alemana. 

En la actualidad la facción más importante del N.P.D. son sus organizaciones juveniles que agrupan a un tercio de la militancia. No hay que olvidar que el N.P.D. se fundó unas semanas después de que estallaran los primeros motines en la Universidad Libre de Berlín. Así, pues, en 1967 tomó cuerpo la N.H.B. (National Demokratischer Hochuschulerbund = Asociación de los

Estudiantes Nacional Demócratas) y dos años antes se habían fundado las J.N. (Junges

Nationaldemokraten = Juventudes Nacionaldemócratas). En 1966, al celebrarse el segundo

congreso del partido en Kalsrune, el entonces presidente W. Thielen (de tendencia nacional-conservadora, sustituido inmediatamente por von Thadden), declara que el «N.P.D. era el polo de atracción de las juventudes nacionales» haciendo honor al hecho de que por esas fechas el partido contaba con unos tres mil militantes juveniles.

En 1968-69 estas organizaciones juveniles crecen rápidamente y apenas se ven afectadas por la crisis electoral del partido; su desventaja, sin embargo, será la lucha de tendencias ideológicas.

Las J.N. están siendo dirigidas actualmente por Winfried Krauss y cuentan con militantes en todos los landers y en Berlín Oeste. Su sede central se encuentra en Munich renovando la tradición bávara del nacionalsocialismo. Las J.N. disponen de varios órganos de prensa relativamente importantes y de amplia difusión:

— «Die Zeitbombe» (La bomba de relojería) con 10.000 ejemplares de tirada y destinado a los jóvenes bachilleres.

— «Alternative», revista de gran formato y 8 páginas, portavoz oficial de las J.N.

— «Barrikade», también dedicado a los bachilleres y con 5.000 ejemplares de tirada.

— «Die Wendepunkt», revista del conjunto de J.N.

— «Fanal», periódico de las J.N. de Schleswing-Holstein, y la más antigua de sus

publicaciones, y

— «National-Demokraten Informieren», boletín interno de las J.N.

En realidad cada una de estas revistas se hace portavoz de una de las cinco tendencias que existen dentro de las J.N. Según Gunter Bartsch, cronista de «Les Cahiers Européens», agencia de prensa nacional-revolucionaria sita en París, estas tendencias son:

«1. La corriente nacionalista-social de Decker (antiguo presidente de las J.N. promovido a segundo jefe del N.P.D.).

»2. La corriente nacional-conservadora, que defiende en el fondo la línea oficial del partido.

»3. La corriente "nacional-europea", ligada a las revistas "Mut" y "Nation Europa" que luchan por una Europa independiente de los dos bloques y con base corporativa.

»4. La corriente "socialista-alemana" (recuperando algunas de las tesis defendidas por los hermanos Strasser durante el período hitleriano) para la cual el "socialismo" consiste esencialmente en que el individuo nacido de la comunidad debe estar dispuesto a servirla.

»5. La corriente "nacional-revolucionaria" que defiende un "socialismo a la occidental" y europeo.»

Incluso todas estas corrientes y tendencias no quedan muy bien definidas en la realidad, los nacional-europeos tienden a coincidir con los nacionalistas-sociales y ocasionalmente con los nacional-revolucionarios, mientras que éstos lo hacen con los socialistas-alemanes y los primeros con los nacional-conservadores. El precario equilibrio es, en ocasiones, imposible de sostener, y desde 1972 las juventudes del N.P.D. han sufrido diversas escisiones.

En cuanto al N.H.B., su situación está mucho más clara y cuenta con elementos de probada

55

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

calidad intelectual entre ellos su presidente Jürgen Schnell que lleva, en 1977, cuatro años dirigiendo la organización con un balance netamente positivo. Implantado en 23 ciudades y 31

universidades cuenta con 1.500 militantes que proponen la formación de un Frente Unido con los diversos grupos nacionalistas. Su tendencia es marcadamente nacional-revolucionaria sin que existan tantos peligros de escisión o fraccionalismo como en las J.N. Cuentan con una revista mensual «N.H.B.-Reports» difundida en número de 5.000 ejemplares. Recientemente ha producido gran alarma en la prensa democrática el saber que una docena de oficiales del ejército alemán militaban en la N.H.B. durante sus estudios universitarios. Sin lugar a dudas la organización universitaria del N.P.D., al igual que el F.U.A.N. con respecto al M.S.I., representan la punta de lanza del partido, el ala más rebelde y avanzada.

 

3. Dos revistas que no hay que perder  de vista 

Dos revistas de amplia tirada y difusión, extraordinariamente cuidadas desde el punto de vista redaccional y de presentación, y disponiendo de abundantes medios económicos, completan el cuadro de publicaciones preferidas de los jóvenes del N.P.D. y del resto de jóvenes neo-nazis en Alemania. Se trata de la ya histórica «Nation Europa» y de la más reciente «Mut». Ambas se publican con una tirada media de 10.000 ejemplares cada una. «Mut» (=Valor), está inspirada desde Austria por Konrad Windisch, un fanático activista neo-nazi, poeta, cantante de folk-song, dirigente político, cuyas organizaciones han sido cíclicamente prohibidas por el gobierno austríaco.

Viaja frecuentemente —en 1973 la revista española «Fuerza Nueva» le concedió una entrevista durante un viaje a nuestro país—. Fundada en 1971 es especialmente bien considerada en medios nacional-revolucionarios (dado el radicalismo de sus temas), pero también en buenas relaciones con otras tendencias más conservadoras (dado el tratamiento moderado de los temas). En 1972

organizó en Munich el Primer Congreso Nacional Europeo de Juventudes que en España fue

apoyado por CEDADE y el PENS5 asistiendo el español Jesús Palacios como representante. Dicho congreso quería ser un punto de reunión anual de los representantes de las distintas

organizaciones europeas que luchan por objetivos convergentes. Sin embargo, al año siguiente, el congreso que debía organizarse en Bélgica bajo los auspicios de la Vlammse Militante Ordre, fue prohibido y los congresistas apenas pudieron reunirse en las cercanas playas de Dieppe. Otro tanto ocurrió con el congreso que en 1974 debía tener lugar en Barcelona, organizado por

C.E.D.A.D.E. en el Palacio de Congresos y Exposiciones. También, por tercera vez, fue prohibido el que debía tener lugar en Austria... Por el contrario, la revista apenas ha encontrado obstáculos para su desarrollo.

Los redactores de «Nation Europa» tienen más canas. Revista fundada en 1951 por el antiguo combatiente de los «cuerpos francos» del Báltico Arthur Erdhart, pretendió ser desde un principio un punto de contacto entre las corrientes que luchaban en Europa por la unidad continental. En 1953, a fin de asegurar un sustento económico y una seriedad administrativa, fue fundada por el propio Erdhart la «Editorial Europa, S. A.» con un capital social de 35.000 marcos. La revista todavía hoy es muy leída especialmente en los países nórdicos y del área alemana. Históricamente es la primera publicación con voluntad europea que ha reunido colaboradores de distintos países, trabajando en contacto con el Nuevo Orden Europeo, con Joven Europa, el Partido Nacional

Europeo y la Oficina de Enlace Europea...




4. Las ligas extraparlamentarias 

Fueron precisamente los militantes de Aktion Nene Rechte los que al salir del N.P.D. pensaron recuperar la revista «Mut» para su corriente convirtiéndose ellos mismo en los principales impulsores del congreso de Munich de 1972. Sin embargo las esperanzas iniciales se truncaron no sólo porque «Mut» siguió manteniendo su independencia, sino porque no todos los miembros del N.P.D. que habían apoyado las mociones del doctor Phólman en el Congreso estaban dispuestos a abandonar el partido en aras de una aventura escisionista. Apenas el 10 % de los militantes de la federación bávara del N.P.D. (unos quinientos neo-nazis) decidieron abandonarla para pasar a formar el 9 de enero de 1972 en la A.N.R. en cuyo primer manifiesto se declaró partidaria del

«socialismo europeo» y de la «Nación Europea».
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Sin embargo, como en todo intento fraccional, los escisionistas encuentran con que sólo les une una actitud de rechazo y no un porvenir y una voluntad comunes. En esta ocasión ocurrió lo mismo, Phólman inició contactos con las fracciones más derechistas y próximas a la democracia cristiana de Strauss, con los neo-nazis más moderados del doctor Frey y de su «Freiheitliche Rat», mientras que los nacional-revolucionarios y solidaristas (una rama nacional-revolucionaria) decidían adoptar líneas más duras que les llevaron incluso a pelear codo a codo con los maoístas del K.D.P. en manifestaciones anti-norteamericanas.

Los inspiradores de esta última corriente no eran otros que Hartwing Singer y Michael Penz, dos jóvenes teóricos de la «nueva derecha» alemana. Singer ha sido llamado no sin razón el «Dury Dutschje de la derecha». Nacido en Silesia, colaboró inicialmente con Otto Strasser en el partido nacional-neutralista que éste había montado a partir de los residuos del «Frente Negro» de antes de la guerra. Lo abandonará más tarde —los servicios secretos soviéticos estaban utilizando a Strasser para maniobras que todavía no han podido ser puestas en claro aunque la verdad es que su partido no era más que una cobertura del Partido Comunista Alemán disuelto por aquellas fechas— para pasar a ser un asiduo colaborador de «Nation Europa». En los años 60 contactará a menudo con los miembros de «Europa-Action» franceses y difundirá en Alemania las tesis de este grupo haciendo especial referencia a un socialismo no-marxista alemán imbuido de nacionalismo y europeísmo. Del N.P.D. pasó a la A.N.R. y de allí, en el momento en que hubo que abandonar la organización por divergencias con el doctor Phólman, pasó a constituir la N.R.A.O.

(Nationalrevolutionare Aufbauorganisation = Organización de Reconstrucción Nacional

Revolucionaria).

Michael Penz seguirá una trayectoria bastante diferente a la de Singer: afiliado primeramente al partido liberal se adhiere más tarde a un grupo vinculado al Nuevo Orden Europeo, Legión Europa. Luego pasará a ser el fundador de la revista cultural neo-nazi «Junges Forum». Afiliado al N.P.D. y luego a la A.N.R. defiende una tendencia solidarista que se enfrentará a la de Singer casi inmediatamente.

Mientras que Singer logrará atraerse al recién creado S.D.V. («Sache des Volkes» = «Lucha del Pueblo», organización formada a instancias del francés Yves Bataille, el cual fue promotor de los grupos francés y español del mismo estilo, inspirados todos en el modelo italiano), Penz pasó a formar un grupo más moderado: el S.V.B. (Solidaristiche Volks Bewegung = Movimiento Solidarista Popular), que apenas superó la etapa grupuscular.

La N.R.A.O.-S.D.V. obtuvo mejor suerte. Después del congreso de constitución celebrado en Frankemberg el 31 de agosto de 1974, lograron atraerse al más importante grupo de extrema-derecha que actuaba en solitario en Berlín: el National Zentrum, el cual aporta su órgano de prensa. En la actualidad la N.R.A.O. cuenta con cuatro publicaciones: «Neue Zeit», órgano trimestral de carácter doctrinal, aparición trimestral y 25 páginas, «Rebell», portavoz del grupo de bachilleres, «Ideologie & Strategie» órgano de reflexión táctico y «Freihietskampf» portavoz de la rama obrera. Anteriormente existía la revista, órgano también de este grupo, «Will und Tat»

(Voluntad y Acción) cuya misión era servir a modo de agencia de prensa unificadora de los diferentes grupos más o menos vinculados a la O.L.P. La revista era publicada en tres ediciones distintas (en francés, alemán e italiano) y apenas duró cuatro números: el grupo francés de la O.L.P. se autodisolvió, el italiano no superó los golpes de los servicios policiales y el alemán perdió todo interés.

Como se puede observar todos estos grupos al salir del N.P.D. han sufrido rápidos giros hacia la izquierda y no ha sido de extrañar que concluyeran pactos más o menos efectivos con los llamados «strasseristas», «nacionalistas de izquierdas» o «neutralistas». Quizás el grupo más importante de todos ellos y el que valga la pena mencionar a modo de ejemplo sea el U.A.P.

(«Unabhángig Arbeiterpartei» = Partido Independiente de los Trabajadores) fundado por el mismo Otto Strasser y que apenas ha logrado reunir a un millar de adheridos después de 15 años de actuación ininterrumpida. Como ya hemos dicho, algunos servicios de información de los países del Este lograron infiltrarse en estas organizaciones, en concreto el U.A.P. era una fuerza

«políticamente interesante» desde el momento que había fundado el «Club Simoneko» cuya labor era contactar con los movimientos de resistencia de ios Países del Este, algunos de sus miembros pertenecían a organizaciones muy ligadas a la C.I.A. americana, tales como el E.F.C. (European Free Council = Congreso Europeo de la Libertad) y la A.B.N. (Antibolchevick Block of Nations =

Bloque Antibolchevique de las Naciones) y por último mantenían excelentes relaciones con los exi-57
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liados ucranianos. El U.A.P. cuenta con una floreciente sección juvenil (Blaue Adler Jugend) y un boletín mensual de información, «Raz».

Dentro del magma que representa la extrema-derecha alemana no podían estar naturalmente

ausentes los grupos abiertamente neo-nazis. Más adelante hablaremos con detalle del N.S.D.A.P.-

A.O. constituido por alemanes residentes en EE.UU. y apoyado directamente por el partido nazi americano. No es la única organización clandestina de este tipo. El «National-Socialistiche Deutsche Bund» había sido prohibido en 1970 y debió refugiarse en la clandestinidad

reapareciendo bajo el nombre de «Freunde Kreis der NSDAP» (Círculo de Amigos del NSDAP),

cuyo jefe fue condenado a 8 meses de prisión debiendo permanecer el grupo prudentemente en la clandestinidad y manteniendo estrechos vínculos con el Faschistiche Front (Frente Fascista) de Michael Barchardt el cual hace los posibles por situarse en una precaria legalidad. Sin embargo estas dos organizaciones apenas sirven para justificar esporádicas campañas antifascistas y dar que hablar a los periodistas sobre el «renacimiento del nazismo». Más importante y mejor

organizada es la «Demokratische National-Socialistiche Gemeinschaft» (Comunidad Democrática Nacional Socialista) constituida en 1975 y que se ha destacado en la organización de campañas de solidaridad para con los detenidos políticos ex SS, etc. Un grupo universitario ha sido creado, así como seminarios de formación y difusión de libros.

 

5. El enigmático Dr. Frey 

Muchos de los hilos del neo-nazismo en Alemania están movidos por el enigmático Doctor

Frey, situado en el camino intermedio entre el grupo democristiano de Strauss y el N.P.D. Frey ha constitudo en torno suyo-un grupo económico de presión que ayuda a varias organizaciones extremistas, montado grupos paralelos de gran ayuda al desarrollo de la acción del neo-nazismo y dirige el diario neo-nazi alemán de mayor difusión y tirada: el «Deutsche National Zeitung».

Dispone de un partido propio, el «Deutsche Volksunion», fundado en 1971, del que emanó la

«Aktion Oder Neisse» destinada a reivindicar los territorios anexionados por Polonia y la U.R.S.S.

en 1945. Financia muy de cerca la famosa «Wiking Jugend», organización escultista de inspiración neo-nazi y controla la asociación de ex-combatientes más importante, «Stahl-helm) (El casco de acero). Por fin, en 1972 Frey ingresó en el N.P.D. ante las iras de gran parte de la base que lo acusaba de ser un elemento democristiano infiltrado en las filas nacionalistas. En cualquier caso no hay que olvidar que el partido democristiano mantiene a un número desproporcionado de antiguos nazis entre sus filas. Es más, el mismo exministro de la Defensa, Strauss, ha mantenido frecuentes y discretos contactos con los grupos más responsables de extrema-derecha en Europa. Stefano della Chiae nos comentó en cierta ocasión que tomando unas cervezas con los democristianos más conspicuos al final acababan cantando las canciones de «los viejos tiempos»...

Con un ambiente post-electoral de derrota los miembros del N.P.D. convocaron el 6 de junio de 1977 el «Día de la Unidad» consistente en una manifestación unitaria a celebrar en Franckfurt del Main, feudo rojo del estado de Hesse. A la manifestación asistieron más de 10.000 personas procedentes de todas las organizaciones neofascistas y neo-nazis. Allí estaban los solidaristas de Penz y los nacional-revolucionarios de Singer, los jóvenes de las J.N. y de la B.H.N., los militantes del N.P.D. y de las ligas extremistas, incluso los activistas nazis clandestinos salieron a la calle luciendo sus uniformes y banderas festoneadas con la* svástica. Como se podía prever los

maoístas, comunistas e incluso «jusos» atacaron la manifestación produciéndose a lo largo de todo el día una situación de guerrilla urbana que alcanzó momentos de auténtico dramatismo.

El partido se ha sentido temporalmente reforzado y con este éxito de movilización convocó su VI Congreso Federal en el cual se reeligió a Mussnung como presidente, mientras que Frey y sus amigos quedaban algo marginados del Comité Federal en beneficio de la tendencia nacional-revolucionaria. Esta difícil situación animó a Frey a intentar resucitar su Deutsche Volksunion con ayuda del famoso coronel Hans Ulrich Rudel... Nos encontramos en octubre de 1977...
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III. FRANCIA 
Absolutamente todos los grupos y grupúsculos de la oposición nacional en Francia, es decir, los grupos neofascistas parlamentarios o no, coinciden en que a pesar de su minoría numérica constituyen un elemento esencial en la política francesa dada la extrema polarización de fuerzas.

En efecto, en las elecciones de marzo de 1978 en las que se librará una gran batalla electoral entre la mayoría gubernamental y la Unión de las Izquierdas, el apenas 3  %  de votos que como máximo pueda obtener el Frente Nacional y el Partido de las Fuerzas Nuevas constituirá un porcentaje decisivo con el cual la balanza se inclinará hacia uno u otro lado.

Las características del neofascismo francés han sido múltiples y contradictorias, de la acción armada y la lucha clandestina se ha pasado a practicar el «entrismo» en el seno de la mayoría gubernamental y en grupúsculos de izquierda con redoblados resultados negativos en ambas

ocasiones, neofascismo de carácter universitario y activista, hiperintelectualizado y variopinto, matriz de muchas corrientes ideológicas (solidarismo, nacionalismo-revolucionario, etnismo-socialismo, nacionalismo integral, realismo biológico, nacional-catolicismo, etc.) ha estado siempre, incluso en sus mejores momentos, dividido interiormente y constantemente traicionado por muchos de sus jefes (Tixier Vignancourt, Poujade, etc.), sus militantes son los eternos engañados que siguen combatiendo recompensados con algunas pequeñas victorias que en su conjunto han

constituido, hasta la fecha, paradójicamente, grandes derrotas. Bajo la amenaza constante de disolución ordenada por el régimen, debiendo actuar en el país en que la extrema-izquierda es más agresiva y cuenta con las organizaciones trotskystas más potentes y violentas, sus campañas de propaganda se han visto siempre salpicadas de episodios violentos. Esta es su historia...

 

1. Un fascismo surgido de la depuración 

Durante la guerra mundial varias docenas de organizaciones políticas habían colaborado más o menos directamente con el invasor alemán 12 constituyéndose, en los últimos años de guerra, milicias paramilitares y cuerpos de voluntarios que combatieron en el Frente del Este; entre los primeros cabe señalar a la «Milicia» de Darland que llegó a organizar 25.000 combatientes, mientras que bajo uniforme alemán la Legión de los Voluntarios Franceses y más tarde el 33.°

Panzergrenadiere División Waffen SS «Charlemagne», junto a 250 españoles también integrantes de la misma, presenciaron la debacle final defendiendo incluso el bunker de la cancillería de Berlín en abril de 1945. Más de 250.000 «colaboracionistas», es decir, gente que de una u otra forma había manifestado cierta simpatía hacia el invasor alemán, fueron condenados a duras penas y unos 15.000 resultaron fusilados entre ellos los mejores cuadros políticos nacionalistas. El neofascismo francés partió casi de cero.

Durante los dos años subsiguiente al final de la guerra mundial apenas las acciones de

reconstrucción se concretaron en la edición de publicaciones y boletines de carácter clandestino.

La creación del Movimiento Social Europeo significó un empuje decisivo para el neofascismo en estas latitudes. Por aquellas mismas fechas, Maurice Bardéche, impresionado por la muerte de su cuñado, Robert Brasillach, inició la publicación de «Défense de l'Occident» que todavía hoy sigue apareciendo y que constituye una de las publicaciones más apreciadas por el fascismo

internacional; también por esas mismas fechas —la revista de Bardéche había publicado su primer número en diciembre de 1951— nace una publicación semanal, «Rivarol», redactada por antiguos miembros de «Action Francaise», iniciativas ambas que crean un clima favorable logrando seducir 12 Entre los que cabe citar: Parti Francais National-Collecti-viste, Jeune Front, Gardes Francaises, Parti National Socialiste Francais, Front Franc, Croisade Francaise du National Socialisme, Mouvement Social Revolutionaire, Rassemblement National Populaire, Partí Populaire Francais, Jeunes de l'Europe Nouvelle, Jeunes du Marechal, Jeunes Equipes de France, Comité d'Action Anti-Bolchevique, Parti Francais, Union Francaise, Jeunes de France et d'Outre Mes, Ligue Francaise, Parti Franciste, Jeunesses National Populaires, Legión National Populaire, Service d'Ordre Legionaire, etc.
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a algunos jóvenes que se agrupan en el primer movimiento de cierta importancia con que cuenta el neofascismo francés: Jeune Nation.

Fundado por Pierre Sidos, Albert Heuclin y Tixier-Vignancourt, durante sus dos primeros años de vida apenas pasó la etapa subgrupuscular, hasta que la coyuntura de Indochina y el trabajo de captación entre los antiguos combatientes de Corea y Vietnam les reportó ciertos éxitos. El movimiento pronto adquirió un carácter agresivo multiplicando sus ataques contra los vendedores y repartidores del diario comunista «Humanité» aprovechando la circunstancia de que por aquel entonces el prefecto de policía de París era un aníicomunista sin muchos escrúpulos. Sin embargo estas acciones crearon cierto malestar entre las franjas moderadas de «Jeune Nation» que

capitaneadas por Tixier abandonaron el tronco central para pasar a constituir una nueva

organización: el Rassemblement National. De aquí parten todas las ulteriares variantes del neofascismo francés. Nos encontramos en 1954.

Tixier, apoyado desde las columnas de «Rivarol», logró federar a una buena cantidad de

grupúsculos regionales obteniendo así una mínima estructura a nivel estatal. En las elecciones del 2 de de enero de 1956, Tixier presenta varios candidatos bajo el nombre «Reforma del Estado», pero sólo logra obtener 280.000 votos y un diputado, él mismo. Acto seguido y en vista del éxito, Tixier disuelve su R.N.

«Jeune Nation» ha rechazado participar en las elecciones, poco a poco va constituyendo su imagen de marca: de movimiento nacionalista «duro» y «puro», su carácter antiparlamentario, maurrasiano actualizado, violentamente nacionalista, le sitúa en el punto de partida del que luego se llamaría nacionalismo-revolucionario parte de cuya formulación teórica se efectuará en sus filas.

Un nuevo hombre llega a Jeune Nation: Dominique Venner, mucho más activo que Sidos, más

radical y violento, activista nato e intelectual concienzudo, es el fascista francés típico. En 1956

Venner ve en la invasión de Hungría por los tanques rusos una excusa para movilizar, por primera vez, masas. El 8 de noviembre, después de una gigantesca reunión de protesta, las columnas de manifestantes —cerca de 400.000 personas— asaltan la sede del partido comunista (4 muertos y centenares de heridos) y la redacción de «Humanité». En este momento «Jeune Nation» cuenta en París con 500 militantes, aguerridos y jóvenes.

 

2. La guerra de Argelia: O.A.S. 

El inicio de las hostilidades en Argelia produce una violenta reacción de los neofascistas que, por primera vez, emplean la cruz céltica en sus manifestaciones, algunas de las cuales revisten un carácter esencialmente violento con repercusiones irreparables: Venner y Sidos dan con sus huesos en la cárcel y el movimiento es prohibido pasando a la clandestinidad desde la cual hará campaña por el NO en el referéndum sobre Argelia. A fin de regresar a la legalidad se presentaron los estatutos de un «Parti Nationaliste», pero los tiempos no estaban para formalismos y no había otra salida más que la clandestinidad. Y la clandestinidad tenía un nombre: O.A.S.

Curiosamente la O.A.S. nació en un céntrico hotel madrileño en enero de 1961. En un primer tiempo apenas pasó de ser una pequeña célula de dinamiteros situados en Argel y amigos todos del coronel Lagaillarde. No eran ciertamente los únicos, muchas pequeñas comunidades europeas practicaban una especie de «terrorismo contra-terrorismo» antimusulmán en Argel, Oran y

Constantina. «Jeune Nation» misma no se hacía muchas ilusiones sobre una posible lucha legal y había pasado a organizar grupos de combate esparcidos por Francia y Argelia. Cuando el joven estudiante Jacques Susini contactó con la O.A.S. y comprobó su realidad comprendió

inmediatamente que allí faltaba una fuerza política civil organizada y combatiente y que ésta solamente podía ser edificada partiendo de Jeune Nation y de sus núcleos clandestinos.

Susini, hombre clave muchas veces en Argelia, miembro de primera línea de la O.A.S., había nacido el 30 de julio de 1933 en Argel. Estudió medicina en Lyon, Estrasburgo y Argel a donde volvió en 1958 como miembro del R.P.F. Un año más tarde fue elegido presidente de la Asociación General de Estudiantes de Argelia. Se le vio constantemente dirigiendo la lucha en las barricadas en enero de 1960. Después de una estancia de 9 meses en prisión, logró llegar a España, participó un año después en el golpe de 1961. Ya en la O.A.S. se convierte en miembro de su Comité

Directivo. Pasa a encargarse de la «Acción Política y Psicológica» de la organización y es el 60
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negociador con el gobierno provisional argelino. Exiliado, pudo volver a Francia después de mayo de 1968.

 

Ilustración 12. Susini, líder de la O.A.S. 

 

Ilustración 13. Degueldre, líder de la O.A.S. 

 

Ilustración 14. Tixier-Vignancour. 
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Ilustración 15. Un comando Delta de la O.A.S. en acción. 

 

Susini desde mayo de 1961 se dedica a la tarea de fusionar a los pequeños grupos

nacionalistas de Argelia en un Frente Nacionalista que dispone de comandos armados vinculados a la O.A.S. El Frente Nacionalista organizó la protección de los barrios blancos de Argel mediante los Comandos «Z» (de «Zona») mientras que el teniente Degueldre estructura los grupos

operativos móviles de la O.A.S., los «Comandos Delta», el brazo armado de la O.A.S.

Durante junio de 1961 Susini tiene éxito en organizar la resistencia civil en la metrópoli: aparece la O.A.S.-Metro. Un mes más tarde empiezan a producirse los enfrentamientos, los

primeros choques entre los distintos grupos de la O.A.S. mientras que combates gigantescos entre las comunidades musulmana y europea ensangrentan las calles céntricas de Argel.

El 5 de agosto Susini se apunta un éxito personal como dirigente de Acción Psicológica: la primera emisión pirata de «radio-O.A.S.» y la aparición de los dos portavoces de la organización:

«Appel de la France» y «Les Centurions». Exactamente un mes después De Gaulle considera la posibilidad de conceder la independencia y tres días más tarde las balas de la O.A.S. le persiguen en un primer atentado frustrado. Durante los seis meses siguientes la violencia de la O.A.S. y la contraviolencia de los policías paralelos de De Gaulle, los «barbouzes», se traba en una lucha sin cuartel: operación «tricolor»: 70 explosiones coordinadas; asesinato de Willian Levy, líder de la S.F.I.O., multiplicación de los ametrallamientos a miembros de la O.A.S., familiares y amigos, militantes del F.L.N., robos de armas, voladuras de centros políticos, anoche azul» del 17 al 18 de enero-62: 18 explosiones de plástico en París, manifestación anti-O.A.S.: 8 manifestantes muertos, el 5 de marzo operación Rock and Roll en Argel: 120 explosiones de plástico en dos horas

escasas, atentado de Issyles-Moulineaux atribuido por la O.A.S. a los servicios especiales gaullistas, 3 muertos y 47 heridos.

El 14 de marzo Salan, líder de la O.A.S., crea el Consejo Nacional de la Resistencia presidido por Georges Bidault, y el 15 se firman los acuerdos de Evian entre el F.L.N. y el gobierno francés, lo que equivale en la práctica a condenar a los nacionalistas franceses que se baten en Argelia. La represión se va acentuando poco a poco contra los hombres más destacados de la O.A.S.: Argoud es secuestrado por los servicios especiales gaullistas en Alemania, Jouhaud líder de la O.A.S. en Argel es detenido y 49 manifestantes son muertos en la rué Isly, 40 miembros de la O.A.S. son detenidos en Oursenis, y Degueldre dirigente de los comandos Delta es detenido también.

La ideología de la O.A.S. era múltiple y contradictoria, ecléctica y oscilante, de compromiso 62
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entre los muchos grupos coalicionados que en ella trabajaban. Había desde antiguos republicanos españoles que se asentaron en Argel y Oran y que no estaban dispuestos a abjurar de su

republicanismo izquierdista. Habían nazis y judíos, nacionalistas franceses y nacionalistas europeos, nacional-católicos y misticistas tipo Chateau-Jobert. Organizativamente la situación, inicialmente buena, empeora a medida que se suceden los acontecimientos: los fondos requisados de los bancos argelinos se extravían muy a menudo —de ahí la leyenda del «tesoro de guerra de la O.A.S.»—, algunos militares de las primeras andanzas de la O.A.S. ven mal que civiles como Susini ocupen puestos de dirección, tenientes y capitanes más capaces para la lucha clandestina y terrorista se ven relegados a segundo plano por coroneles y generales sin tanta preparación técnica pero con más alta graduación. Para colmo, la presión del F.L.N. argelino aumenta de día en día, las manifestaciones comunistas y socialistas por el abandono de Argelia se suceden y el desánimo empieza a cundir.

En mayo de 1961 habían aparecido los primeros panfletos firmados por la O.A.S. Días más

tarde las primeras cargas de plástico, el terrible plástico de la O.A.S., estallaban en Oran y Argel. A mediados de mayo se constituye el comité directivo de la O.A.S. El 20 del mismo mes se inicia la conferencia de Evian entre el F.L.N. y el gobierno francés. Once días después la O.A.S. ejecuta su primera acción espectacular liquidando al comisario Gavoury encargado de la represión contra ella.

Este hecho demuestra la singular red de simpatías y complicidades con que cuenta la

Organización del Ejército Secreto.

El golpe definitivo de gracia sobreviene al conceder la población francesa de la metrópoli un 86

% de votos a De Gaulle y a los acuerdos de Evian. De nada sirve que Bidault proteste y sus militantes repartan cientos de impresos en Francia, de nada sirve el buscar una «paz honorable»

en los contactos entre Susini y el ejecutivo provisional argelino. Estos contactos se rompen el 6 de junio y la O.A.S. desencadena su más terrible operación «Tierra quemada», nombre sintomático.

Las acciones durarán hasta el 28 de junio de 1962 cuando los últimos irreductibles de la O.A.S.

abandonan Oran. Por fin, la historia señala la fecha final de la O.A.S. el día 6 de julio de 1962

cuando, al alba, un pelotón de ejecución fusila al teniente Degueldre... Años después

encontraremos a hombres de la O.A.S. en las barricadas de mayo-68 en París, en España y en Latinoamérica, en los comandos mercenarios de Biafra y Katanga, se les llamó «soldados

condenados» y jugaban —y juegan— su rol hasta el final.

Cuando se reimplantó la calma sólo unos pocos consideraron que la O.A.S. debía perpetuarse.

Se trataba normalmente de los más jóvenes elementos que se habían dejado seducir por la sigla terrorista, aún hoy, todavía, ocasionalmente aparecen inscripciones en los muros en los que se puede leer «O.A.S. vive», indefectiblemente, como en los tiempos de lucha armada, los grupos izquierdistas suelen hacer un añadido: «O.A.S. = S.S.». Sin embargo, otros elementos, más realistas, escapados de la debacle final, decidieron que había que actuar más eficazmente.

 

4. Hacia un fascismo intelectualista y universitario 

Dominique Venner que en la cárcel había escrito «Por una crítica positiva», verdadero estudio estratégico del nacionalismo francés, rechazaba la solución activista, y se decantaba por un combate de tipo legalista y cultural, fuertemente impregnado de las tesis del movimiento belga «Joven Europa» y por el realismo-biológico, construcción ideológica propia. En un campamento organizado por la Federación de Estudiantes Nacionalistas en agosto de 1962, Venner reinició el combate; en octubre del mismo año apareció el primer número de la revista «Europe-Action» muy intelectual y correctamente confeccionada con una tirada inicial de 10.000 ejemplares. La revista recogía, evolucionado y completado, el espíritu de la antigua Jeune Nation. Casi inmediatamente al anuncio de la fundación del movimiento se inició la publicación de los «Cahiers Universitaires», el boletín

«Militant» confeccionado por los bachilleres y los libros de la colección «Action».

El nuevo movimiento, poco dado a compartir las tendencias cristianas de Pierre Sidos y sus amigos, adoptó un agnosticismo militante que valió el alejamiento de éste y de una pequeña parte de los militantes de París que constituyeron el famoso «Movimiento Occidente» que debería tener una actuación trascendental en los prolegómenos de la revolución de mayo de 1968.

También de la O.A.S.-Metro nació un grupúsculo formado de partida por apenas unas 25
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personas esparcidas entre París y Tou-louse y que dio en llamarse: Movimiento Joven Revolución; pronto el grupo creció hasta contar con un centenar de militantes, la mayoría procedentes de los últimos residuos de la O.A.S., Organización siempre dispuesta a crear «grupos paralelos», organizaciones de pantalla y comités de solidaridad, abrazó el «solidarismo» como ideología a la par que como vínculo de enlace con los grupos del N.T.S., Unión de los Solidaristas Rusos, una organización ya existente en los años 30 y que ha actuado y actúa clandestinamente en la

U.R.S.S. apoyado unas veces por la Gestapo, otras por la K.G.B. a fin de localizar disidentes y otras, cómo no, por la inefable C.I.A. Gracias a este contacto, los solidaristas franceses lograron ciertos medios económicos, a costa, eso sí, de participar en algunas acciones preparadas por el N.T.S. en el interior de la U.R.S.S. Oliver Morize, por ejemplo, miembro del M.J.R., terminó en las celdas de la K.B.G. luego de haber distribuido panfletos por espacio de unos diez minutos en los almacenes «Goem» de Moscú. Los solidaristas del M.J.R. intentaron crear una especie de

«internacional solidarista» que agrupara a los solidaristas belgas, alemanes, rusos y a los militantes italianos de Europa Civilta que aunque no fueran propiamente solidaristas, sino más bien tradicionalistas-evolianos, colaboraban asiduamente con el N.T.S. en acciones espectaculares en el interior de la Unión Soviética.

Cuando se produjeron las elecciones presidenciales de 1965, «Europa-Action» y la FE.N.

apoyaron sin dudarlo al candidato nacionalista Tixier-Vignancourt. Le Pen, antiguo presidente de una organización de resistencia civil durante el período de la O.A.S., diputado poujadista en una legislatura y combatiente de Indochina y Port Said, se encargó de su campaña electoral. Le Pen constituyó los Comités Tixier destinados a apoyar la candidatura del abogado de París que había logrado cierta popularidad como defensor de Raúl Salan, el máximo dirigente de la O.A.S. La campaña se inició con un gran mitin en el salón de la Mutualité que agrupó a unas 4.000 personas, la mayoría jóvenes entusiastas, también estaban allí los miembros del Movimiento Occidente enca-bezando la manifestación que tuvo lugar a la salida y en la que se produjeron violentos

enfrentamientos. Con todo la campaña electoral fue bastante pacífica. Tixier-Vignancourt (T.V.

para efectos propagandísticos) había declarado en un momento de euforia que obtendría en la primera vuelta entre el 18 y el 22 % de los votos, saliendo elegido en la segunda. Los resultados electorales publicados el 5 de diciembre de 1965 quedaron muy lejos de las esperanzas del candidato neofascista: apenas un 5,1 %. Furioso, Tixier declaró a la prensa y a su correligionarios que apoyaran a los candidatos de izquierdas contra De Gaulle en la segunda vuelta. Le Pen lo abandonó, otro tanto hizo «Europa-Action» y Occidente que había constituido el Comité Tixier-jeunes. Abandonado de todos los radicales neofascistas Tixier intentó adoptar una «fachada respetable» fundando su Alianza para el Progreso y las Libertades, partido de «centro-derecha», la etiqueta que siempre había deseado desde su separación de Jeune Nation... diez años después la A.R.P.L. sigue todavía agonizando, apoyando con escaso éxito al Centro de los Independientes unas veces, a Chirac otras y a Giscard eventualmente...

Fortalecidos por las elecciones y depositarios de cuantiosos .fondos —¿el tesoro de la

O.A.S.?— «Europa-Action» intentó ampliar su acción fundando lo que debería ser un gran partido nacionalista : se llamaría Movimiento Nacionalista del Progreso. Pronto lograría una fuerte implantación en las provincias contando con el apoyo de la Federación de Estudiantes Refugiados; sin embargo, la evolución del Movimiento Occidente sobre París le privaría de toda posibilidad de desarrollo. Una tentativa de unificación terminó en fracaso y, por fin, el M.N.P. consiguió reunir a 300 delegados nacionales y extranjeros (representantes del M.S.I., del N.P.D. y de la Wiking Jugend y españoles de Joven Europa) en el congreso de constitución. El M.N.P. renovaba los postulados de «Europe-Action» bajo una forma más moderada.

En la primavera de 1967 el M.N.P. organizó su desdoblamiento electoral a fin de poder

presentar candidatos a las elecciones legislativas: el Rassembiement Européen de la Liberté que declaró iba a presentar 75 candidatos a las elecciones y por fin sólo pudo presentar 25 con unos resultados extremadamente pobres: el 2,58 % exactamente la mitad de lo conseguido en la

«Campaña Tixier». Un dato curioso, el candidato del R.E.L. por Metz fue apoyado y sostenido por un antiguo conocido: el general Valentín González, (a) «El campesino», que después de una rocambolesca aventura en la Unión Soviética había logrado asentarse en Francia y, por

insondables derroteros colaborar con el R.E.L. Otro curioso colaborador con que contó el R.E.L.

fue un entonces desconocido teddy-boy: Johny Holiday.

Inmediatamente después de la contienda electoral el R.E.L.-M.N.P. entró en declive
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disolviéndose: algunos pasarán al izquierdismo más extremo como el responsable de Metz

precisamente, influido quizá por los consejos de «El campesino»; el M.N.P. de París se pasó en bloque al Movimiento Occidente, mientras otra facción daba nacimiento al grupo «Militant»

publicación que todavía hoy aparece impregnada de nacionalismo-revolucionario. Aquí termina, pues, la segunda tentativa de constituir un gran partido nacionalista en Francia. Después de Jeune Nation, puesto aparte el paréntesis de la lucha armada de la O.A.S., es evidente que «Europa-Action» constituyó una seria tentativa de organizar una reactualidad del nacionalismo francés aportando una base militante y esencialmente estudiantil. De lo esencial de los cuadros de

«Europa-Action» partiría años más tarde el primer número de una tosca revista ciclostilada de análisis ideológico: «Nouvelle Ecole». Años después esta revista sería el eje de un gigantesco engranaje de círculos político-culturales, único intento de crear en Francia lo que algunos de sus fundadores llamaron con propiedad un «Opus Dei Nacionalista» o «una francmasonería nacionalista».

 

5. Las turbulentas «jornadas de mayo» 

Los meses subsiguientes constituyen el período de esplendor del Movimiento Occidente.

Movimiento violento que practicaba un culto irracional al activismo, a la acción directa y al golpe de mano, un psiquiatra francés nos cuenta que cuando los izquierdistas se drogaban veían en el

«viaje» a los miembros del grupo Occidente cargar contra ellos en una auténtica pulsación masoquista. Tal fue el terror que inspiró siempre el nombre de Occidente que siempre se consideró según sus propias palabras: «La formación de combate de la Oposición Nacional». Hasta 1967 el movimiento apenas contaba en París con 200 militantes pero todos eran auténticos «hoplitas», combatientes durísimos que acumulaban procedimientos penales y denuncias sin importarles

nada. La «popularidad» del movimiento «Occidente» aconsejó a los directivos del «Teatro Occidente» un prudente cambio de nombre...

Por fin llegó la revolución de mayo de 1968. Para hacernos una exacta visión del papel que jugó el neofascismo francés en el desarrollo de los acontecimientos, papel no precisamente secundario, hay que remontarse a la creación del Frente Unido de Apoyo a Vietnam del Sur

fundado por Roger Holeindre. Los neofascistas pensaban, no sin razón, que el gobierno de

Vietnam del Sur podría estar interesado en una acción de solidaridad en Francia en un momento en que los Comités Vietnam de Base, animador por los maoístas y trotskistas organizaban

reuniones de apoyo al F.L.N. al grito de «Vietcong vencerá». Por otra parte, Holeindre pensaba, acertadamente también, que la unidad de las fuerzas neofascistas podría conseguirse en torno a este slogan unitario. El Movimiento Occidente apoyó desde un principio la iniciativa como medio para salir de su aislamiento y ampliar sus temas de propaganda. Lanzado a principios de enero de 1968 el F.U.S.S.V. logró la adhesión de «Occidente», los restos del R.E.L., el M.J.R. y la Asociación de Combatientes de la Unión Francesa.

Como era de esperar, cada acción de propaganda del Frente constituía una grave provocación para trotskystas y maoístas y viceversa, las acciones de los comités Vietnam de Base llamaban a gritos a los militantes de Occidente a emprender violentas medidas. Piénsese además que en aquellos meses Europa vivía la fiebre del nacimiento de la nueva izquierda, la aparición del marcussianismo y el reavivamiento de tendencias ideológicas de izquierda que meses antes

parecían muertas y enterradas: trotskysmo y anarquismo especialmente. El Frente organizó dos manifestaciones de apoyo con una asistencia media de 2.000 personas, otros dos mítines con cerca de 1.500 asistentes y por fin se decidió organizar una exposición fotográfica de material sobre Vietnam, las crueldades de los viets-cong, la labor de educación del gobierno sud-viedna-mita, etc. El lugar elegido fue la sala de 44. rué de Rennes, las fechas: el 28 y 29 de abril de 1968.

El 29 de abril hacia la 1 de la tarde, aprovechando la ausencia de parte del servicio de orden, 250 maoístas dirigidos por el jefe de la «Dirección Militar» de la Unión de Juventudes Comunistas Marxistas Leninistas, asaltaron y saquearon el local: Holeindre que se encontraba presente resultó con los dos brazos y las dos piernas rotas y el local totalmente devastado así como diez militantes heridos de gravedad.

El impacto en la base de los movimientos neofascistas fue inmenso, en especial la reacción de «Occidente» que distribuyó un panfleto repitiendo la frase del general Suharto: «Matad a los 65
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comunistas en donde quiera que se encuentren». Occidente organizó un mitin de protesta...

precisamente en Nanterre, la facultad más radicalmente izquierdista de todas las existentes en París. Todo el mundo comprendía que se trataba más de un raid de represalia que de una

operación propagandística. Los izquierdistas transformaron Nanterre en un campo atrincherado, destrozaron todo el mobiliario, cerraron y atrancaron las puertas, edificaron varias líneas de barricadas interiores y se proveyeron de cascos, cócteles molotov, y demás armas de guerrilla urbana. Por fin colocaron una pancarta en la fachada en la que se podía leer: «Fascistas que escapasteis de Dien-Bien-Phu, no escaparéis de Nanterre». Sin embargo Occidente no se

arredraba: 250 activistas de vanguardia se aprestaban a vengar a Holeindre y los camaradas heridos en la exposición.

Afortunadamente la policía clausuró el recinto universitario y se evitó una masacre segura.

Pero no acabó aquí la escalada de violencia. Occidente siguió atacando: primero dinamitó los locales de una asociación estudiantil de izquierdas, más tarde desplazó a 200 militantes que asaltaron la Sorbona con el resultado que se puede esperar. En su fuga un militante de Occidente lanzó un cóctel molotov contra un coche de policía que había llegado a cortar la violencia.

Históricamente éste es considerado como el primer cóctel de la revolución de mayo. Estamos en el jueves 2 de mayo de 1968. Los izquierdistas lanzan una llamada de movilización general

antifascista, pasan a ocupar las facultades y el barrio latino.

En la revuelta de mayo los neofascistas adoptaron posiciones contradictorias. Para unos el objetivo era «golpear al comunista», acabar con la peste roja, ésta era una buena excusa; para otros, se trataba de una excusa para hacer la guerra a De Gaulle. No es raro pues que mientras unos practicaban raids contra los izquierdistas atrincherados en el Odeón, otros defendieran las barricadas de la calle Guy Lussac en donde tuvieron lugar los más violentos combates contra la policía y otros, los llamados «katangueses», se convirtieran en los «terribles defensores de la Sorbona», la misma que sus camaradas habían intentado asaltar hacía sólo dos semanas.

Poco a poco la situación se fue agravando, lo que había empezado como una huelga de

protesta, una ocupación universitaria en protesta por la acción de Occidente se transformó en un alboroto general en las universidades y, por fin, en una paralización total de Francia cuando las centrales sindicales proclamaron una huelga general. De Gaulle visitó a sus generales en

Alemania, éstos le declararon fidelidad a cambio de la amnistía para sus viejos camaradas de la O.A.S. De Gaulle la concedió. En pocas horas un régimen paralizado por una protesta

generalizada resucitó. Occidente pudo organizar manifestaciones de protesta que agruparon a un máximo de 4.000 personas, pronto los Comités Gaullistas para la Defensa de la República tomaron la iniciativa y, por último, un gigantesco cortejo de un millón de personas desfiló bajo el arco del triunfo el 30 de mayo. De Gaulle salió fortalecido, así como su régimen y su partido; en el referéndum que tuvo lugar al mes siguiente alcanzó una cómoda y aplastante mayoría.

No ocurrió lo mismo con los neofascistas que terminaron destrozados: varios de sus militantes acabaron en la extrema-izquierda, otros pasaron al gaullismo en nombre de la lucha contra el comunismo, otros abrumados por lo que habían presenciado se retiraron del combate político. Pero en las bambalinas había pasado algo que ni ellos mismos sospechaban:

Pocas semanas antes de que se desencadenaran los disturbios individuos ligados a servicios de inteligencia internacionales y próximos al régimen gaullista habían tomado discretos contactos con algunos responsables del Movimiento Occidente. Ofrecieron un crédito abierto en una

imprenta, algunos millones de francos antiguos y cobertura a cambio de que Occidente

protagonizara acciones violentas en las universidades y en la callé. La explicación era «para aumentar las medidas represivas contra la extrema-izquierda», respuesta convincente para

algunos neofascistas. Sabemos lo que ocurrió después.

«Jimmy el Katangués», individuo turbio relacionado con extremistas de uno y otro signo,

dirigente del grupo que defendió la Scrbona hasta el último momento, fue encontrado muerto en agosto en los alrededores del bosque de Boloña. También se supo que algunas autoridades del régimen gaullista temieron que se desbordaran los acontecimientos con la huelga general tan inoportuna y contactaron con elementos de extrema derecha a fin de formar milicias paramilitares.

Otro tanto ocurrió con ciertos medios militares que nunca ocultaron su simpatía por la O.A.S. a pesar de no haberse comprometido. La rapidez de los acontecimientos, la reacción de De Gaulle y la amplitud de la tormenta de mayo, redujo a los nacionalistas a la impotencia.
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Los movimientos izquierdistas fueron disueltos a fines del mes de mayo. «Occidente» como

premio resistió hasta octubre siendo también disuelto después de que sus ya 800 militantes asaltaran los locales del sindicato de profesores y de la revista izquierdista «Action». Una nueva etapa se abría ahora, protagonizada por un nombre que se ha hecho célebre en el mundo: «Ordre Nouveau».

 

6. El neofascismo de los años 70: Ordre Nouveau 

Desde octubre de 1968 hasta el 10 de diciembre de 1969 el neofascismo francés se encontró extraordinariamente muerto y dividido. Solamente algunos grupos universitarios realizaban cierto trabajo de agitación y propaganda. Uno de ellos tuvo particular éxito, el G.U.D., Grupo de Unión de Derecho, nacido en la facultad de Derecho de Assas y dirigido por Alain Robert. En las primeras elecciones alcanzó el 13,5  %   de los votos en esta facultad y resultados algo más bajos en otros centros docentes universitarios. Action Nationaliste fue también, temporalmente, un grupo circunstancial creado a fin de evitar la dispersión de los militantes, organizó mítines especialmente provocadores en el Instituto de Ciencias Políticas de París, multiplicando sus enfrentamientos violentos. Sidos, por su parte, una vez se escisionó del Movimento Occidente al ser desbordado por el activismo de los más jóvenes lobos del neofascismo pasó a fundar «L'Oeuvre Francaise», el único movimiento neofascista francés que centra todos sus temas de propaganda en torno al antisionismo, logrando agrupar en sus mejores momentos a un centenar de militantes. «Pour une Jeune Europe» nació también, como grupo coyuntural, luego de la disolución de «Occidente», su línea era una copia exacta de «Europa-Action», próximos a las tesis social-racistas del Nuevo Orden Europeo, influidos por un izquierdismo revolucionarista, terminaron bien vegetando en organizaciones neo-anarquistas, bien integrándose en Ordre Nouveau. Roger Holeindre y sus camaradas se organizaron en torno a las siglas «Juventudes Patrióticas y Sociales» especializándose en el trabajo de captación en medios estudiantiles de bachillerato. Pronto lograron agrupar a 150 activistas y lanzarlos a mítines insensatos y que degeneraban siempre en pura violencia. Otros grupos también campaban por sus respetos en sus zonas de influencia: Círculos Carlomagno, Federación de Acción Nacional y Europea, Rassemblement Socialiste Européen, etc.

En definitiva poca cosa.

 

Ilustración 16. Muestra de la prensa de Ordre Nouveau 
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Ilustración 17. Muestra de la prensa de Ordre Nouveau 

 

Ilustración 18. Cartel del Movimiento Occidente. 

 

Ilustración 19. Ordre Nouveau ocupa «Le Fígaro» 
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Los líderes de todas estas organizaciones eran conscientes de su debilidad y decidieron

organizar reuniones unitarias entre junio y julio de 1969 a fin de consolidar un gran partido de tipo nacionalista. Participaron los dirigentes del G.U.D., del M.J.R., de las J.P.S., Le Pen, Sidos, Bousquet, antiguos O.A.S., Joven Europa y los Socialistas Europeos. En lugar de nacer un partido unitario fueron dos las formaciones que vieron la luz: el P.N.P. de Holeindre y «Ordre Nouveau»

con Alain Robert y Galvaire.

Después de diversos y laboriosos contactos, por fin, en diciembre de 1969 se pudo anunciar un mitin de lanzamiento en el cine «Saint Lambert» de París. Ordre Nouveau contaba de partida con un centenar de militantes (70 del G.U.D y 30 del Grupo de Unión Nacionalista del distrito XV de París). En la noche del 9 ai 10 el cine es destrozado por una inmensa explosión provocada por los militantes maoístas. A pesar de esto 200 nacionalistas asisten a un improvisado mitin en la plaza contigua en la que en un ambiente de «•resurrección» del neofascismo francés anuncian al mundo el nacimiento de un partido del que se hablará mucho en los cuatro próximos años.

En Assas el G.U.D., mientras tanto, no cesaba de adquirir importancia. El 13 de diciembre había obtenido una importante victoria militar al conseguir limpiar completamente de izquierdistas la facultad de Assas después de una semana de enfrentamientos constantes. El crecimiento de las filas del G.U.D., un cierto reclutamiento a nivel de movilización de antiguos militantes de Occidente inactivos, la recuperación de elementos de Jeune Europe y de Oeuvre Francaise, le habían

proporcionado una buena base militante que le permitiría montar su primer gran mitin. Lugar elegido: la Mutualidad, el Gran Salón, naturalmente. Asistentes: los nacionalistas franceses. Invitados: miembros del M.S.I., del N.P.D., de Falange Española, del Frente de Liberación de Croacia y de la Unidad Nacional de Portugal. Fecha: 26 de febrero. Alarmados los grupos izquierdistas y en perpetua pérdida de energía desde mayo-68 vieron en la lucha contra el fascismo un tema de movilización. El mitin una vez más fue prohibido ante la previsión de violentos enfrentamientos.

Aprovechando una nueva “victoria militar” en Assas y que la cifra de militantes había ascendido a 500 la dirección del partido decide organizar un nuevo mitin el 13 de mayo de 1970. Esta vez sí puede tener lugar la anunciada reunión, la mayor de cuantas han tenido lugar desde la campaña de Tixier. 4.000 nacionalistas, 2/3 de los cuales apenas habían cumplido los 25 años, aplauden enfervorizados a los oradores. Maurice Duverger desde las columnas del prestigioso «Le Monde»

se pregunta qué quiere decir este acontecimiento: «¿Acaso un contra mayo-68? ¿El nacimiento de la nueva derecha frente a la nueva izquierda?».

Un año después el balance no puede ser más positivo: el movimiento cuenta con 6.000

adheridos, 2.500 en París, 2.500 en provincias y un millar de militantes de choque. Las estructuras del partido son fuertes: G.U.D. en la Universidad, la Union des Licéens Nationalistes en la enseñanza media, la Union General des Travailleurs en ambientes obreros, el Frente Nacional en gestación, sin apenas escisiones importantes, con un número considerable de cuadros militantes y políticos... un buen balance.

El mitin de apertura de las elecciones municipales constituirá un lanzamiento publicitario del partido. Unos 6.000 asistentes dentro del Palacio, más de medio millar constituyendo el servicio de orden debieron soportar las cargas de 4.000 izquierdistas dispuestos a parar la conferencia. Los enfrentamientos que se produjeron, no hicieron sino recordar los grandes choques entre ejércitos en la Edad Media, impresionantes masas humanas armadas de porras, escudos construidos con tapaderas de cubos de basura, cascos de motorista, botas de media caña, cazadora negra,

coquillas de hockey, etc., chocaron en varias ocasiones. La superior disciplina y preparación de Ordre Nouveau se impuso y los izquierdistas fueron rechazados. La policía que intentó ponerse entre ambos grupos quedó literalmente machacada, mientras que en el interior del Palacio de los Deportes el jefe del servicio de orden del partido, herido en la cabeza, amenazaba: «¡Mañana cuando marchemos sobre Nanterre será terrible!». Afortunadamente al día siguiente la sangre no llegó al río. Emborrachados por su éxito los militantes de Ordre Nouveau vivieron varios días sumidos en la autosatis-facción más narcisista, fue entonces cuando decidieron organizar

manifestaciones callejeras, presentarse a las elecciones y editar el primer número de «Pour un Ordre Nouveau» publicación oficial del partido.

En las primeras elecciones municipales Ordre Nouveau obtuvo un resultado no precisamente

malo para un grupo de sus características: el 3  %.  Pero la dirección del partido era consciente de que precisaban obtener apoyos más importantes y que éstos los lograrían únicamente
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constituyendo un amplio frente nacional de fuerzas patrióticas y anticomunistas. Y se aprestaron a la labor.

Cuando se celebró el III Congreso de Ordre Nouveau y I Congreso del Frente Nacional los

objetivos marcados en el segundo congreso se habían cumplido ampliamente. El partido llegó a tener 10.000 afiliados, jóvenes la mayoría, presentó candidatos a todas las elecciones que pudo, obtuvo resultados diversos, contactó con Roger Holeindre y Jean Marie Le Pen, el segundo por su prestigio, el primero por ser persona representativa y líder indiscutible del P.N.P. Georges Bidault rechazó la oferta de integrarse en el Frente, mientras que algunos monárquicos desengañados abandonaban la «Restauración Nacional» y obtenían puestos dirigentes en su comité directivo.

El carácter de Ordre Nouveau era indiscutiblemente nacionalista-revolucionario aunque

impregnado de una fuerte esencia electoralista próxima la Derecha Nacional del M.S.I. La alianza con otros grupos de tipo nacional-conservador produjo alarma en la base: ¿acaso iba el partido a renunciar a su norte revolucionario? Los dirigentes intentaron calmar a los exaltados sin conseguirlo plenamente. Existía la impresión de que la acción en el seno del Front hipotecaría la lucha revolucionaria de Ordre Nouveau. Alain Robert dimitió de su cargo en el Front y se dedicó más activamente a organizar la lucha de Ordre Nouveau propiamente dicho.

Una campaña contra la «inmigración salvaje» fue bastante para que los trotskystas de la Liga Comunista Revolucionaria organizaran una contramanifestación vivamente respondida por el

Servicio de Orden de los neofascistas, los enfrentamientos duraron varias horas, el local del partido resultó saqueado, decenas de coches de la policía volcados e incendiados, el adoquinado de muchas céntricas calles levantado. Todo pareció como si se regresara a los tiempos de la revolución de mayo. No, no se trataba de eso aunque la conclusión recordase también aquellas fechas: Ordre Nouveau disuelto por aplicación de la Ley Pleven que prevé sanciones por la propagación del racismo y del antisemitismo, la Liga Comunista disuelta por ocasionar altercados graves. Draconiana medida que suscitó vivas protestas a derechas e izquierdas.

 

Ilustración 20. Miembros de Ordre Nouveau en labores de propaganda. 
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Ilustración 21. El servicio de orden de Ordre Nouveau en acción. 

 

7. Situación actual 

Así, después de Jeune Nation, después de la experiencia de Occidente, el neofascismo

francés se encontraba por tercera vez en 20 años yugulado por decisión administrativa.

Inmediatamente se produjo la disolución. Jean Marie Le Pen, presidente del Front National, ofreció su organización a los militantes de Ordre Nouveau, los cuales prefirieron, sin embargo, crear un Comité Liberté para protestar contra la decisión que entrañaba su disolución. Dos meses más tarde aparecería el primer número de «Faire Face», que en el número siguiente debería cambiar de nombre por «Faire Front». Alain Robert y el Consejo Nacional de Faire Front presentaron unas exigencias inaceptables para seguir en el Frente Nacional y, para colmo, utilizaron el nombre de

«Secretaría General del F.N.» para enviar circulares lo que les valió una denuncia por parte de Le Pen. Por fin se produjo la ruptura en el seno del neofascismo francés. Apenas había durado un año y medio la etapa unitaria...

Faire Front comprobó horrorizado que muchos de los antiguos militantes de Ordre Nouveau se habían pasado a los Grupos de Acción de la Juventud, nuevo nombre del antiguo Movimiento

Joven Revolución que registraba una ascensión sin precedentes por aquellas fechas, editando la revista «Impact» y realizando un activismo que superaba en violencia y voluntarismo al de los mejores tiempos de Occidente. Por otra parte, la prohibición de O.N. había entrañado una

desmovilización pura y simple, mientras que el Frente Nacional se había adicionado a aquellos militantes más moderados y a varias secciones de provincia. Para colmo F.F. estaba cargado de deudas y sin local provisional. Todo esto motivó que Francois Brignaeu, director de «Minute», Alain Robert y Pascal Gauchan decidieran vender su ayuda a Giscard d'Estaing a modo de su servicio de orden particular. Su postura fue vivamente criticada por el resto de neofascistas pero, por lo menos, les permitió salir de la bancarrota durante unos meses. Posteriormente pasarán a crear el Partido de las Fuerzas Nuevas que adoptará una postura radicalmente distinta a la de F.F.: apoyar a Chirac. Así, el P.F.N. seguirá una sinuosa trayectoria presidida por la estrategia del «entrismo en la mayoría», ya que el P.F.N. se considera «la cuarta componente de la mayoría gubernamental y su ala derecha». El P.N.F. ha abandonado el activismo de los tiempos de Ordre Nouveau y ese estilo juvenil que le era tan característico, en beneficio de un aspecto más «serio» y sensato, manteniendo, eso sí, una fuerte sección juvenil, el Front de la Jeunesse, que nació como resultante 71
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de la fusión entre el grupo universitario y de bachilleres de Ordre Nouveau. El Frente Nacional, por su parte, se puede decir que ha recuperado algo más del 50 % de Ordre Nouveau, se ha

reconstruido, ha logrado atraer a sectores emanados de la antigua Restauración Nacional, grupos solidaristas desgajados (en la actualidad existen cuatro grupos solidaristas muy minoritarios e inactivos: Unión Solidarista, próxima al F.N., el Grupo de Acción Solidarista, sectarios e izquierdistas, el Grupo de Acción de la Juventud, fuertes únicamente en Derecho de Assas, y el Movimiento Solidarista Francés), logró presentar 103 candidatos y obtuvo un modesto 0,74 % de los votos.
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IV. GRAN BRETAÑA 

 

1. Mosley: una vida al servicio del fascismo 

La historia del fascismo inglés fue tumultuosa y rocambolesca, como tumultuoso y

rocambolesco ha sido siempre su líder Sir Oswald Mosley. Notable aristócrata, se convirtió a los 23

años en diputado por el partido conservador, para pasar luego a las filas del laborismo, no sin antes mantener un período de independencia absoluta y terminar posteriormente en el seno del Independent Labour Party, extrema-izquierda laborista. A los 27 años ya había pasado por casi todas las formaciones políticas inglesas tradicionales. Tampoco podía permanecer mucho tiempo como laborista; junto con algunos amigos y cinco diputados se separa de su disciplina y funda el llamado «New Party» en marzo de 1931, inmediatamente inicia la edición de «Action», portavoz del mismo y publicación cuyo nombre va unido íntimamente a la vida de Mosley. Hoy todavía «Action»

sigue publicándose mensualmente como órgano de expresión de la última experiencia política del líder fascista inglés: el «Action Party». Pero para llegar aquí iba a hacer falta una larga marcha.

Poco a poco el New Party inicia un proceso de fascistización creciente. Inicialmente será su servicio de orden quien comenzará a lucir camisas negras, luego el mismo programa inicial sufrirá variaciones en beneficio de un extremo nacionalismo y una organización corporativa de la

economía, por último el mismo nombre del partido será cambiado por el más provocador de

«British Union Fascist». Según Francois Duprat en su folleto «Nacionalismo en Gran Bretaña», en aquella época el partido tema un carácter eminentemente provocador dado su aspecto externo y sus actividades tales como la primera marcha realizada en el West End, con 900 hombres y 100

mujeres uniformados. Como se podía esperar la marcha terminó violentamente. El 22 de abril de 1934 logró reunir 10.000 partidarios en un gigantesco mitin de masas, parte de la prensa se sintió atraída por la coreografía retórica de Mosley cuya entrada en la sala fue precedida de redobles de tambores y sonar de trompetas, banderas gigantescas desplegadas en todo el recinto, brazos en alto y formaciones de protección en torno al jefe, constituyendo un bello espectáculo estético que ayudó al crecimiento del partido. Nuevas secciones se crearon hasta un total de 180. En marzo del 37 la B.U.F. participa en la primera contienda electoral presentando candidatos a las municipales en algunos distritos que obtuvieron una media entre el 14 y el 23 % de votos. Por esas fechas su slogan favorito era: «Unirse al B.U.F. es trabajar por la paz». Sin embargo los enfrentamientos violentos se sucedían ininterrumpidamente sobre todo desde el momento en que el partido empezó a prendarse del nacionalsocialismo ante la furiosa mirada de la no precisamente pequeña

comunidad judía inglesa.

El fascismo inglés quería evitar ante todo la entrada de Gran Bretaña en la guerra. Sin poder lograr su propósito era evidente que a un movimiento como la B.U.F., copia exacta de aquellos que ocupaban el poder en los estados con los que Gran Bretaña se encontraba en guerra, no podía esperarle buen destino. Efectivamente, el 23 de mayo de 1940, Sir Oswald Mosley y sus más allegados colaboradores fueron detenidos, así como varios centenares de sus partidarios. Sólo bien entrada la guerra, en 1943, obtendrían nuevamente la libertad. Su partido estaba disuelto.

Había que partir de cero. Y así lo hizo el incansable Mosley.

El 7 de febrero de 1948, apoyado por algunos antiguos camaradas de la B.U.F., Mosley lanza el Union Movement. Cuenta con el inestimable apoyo de su hijo Max, un excelente orador

identificado ideológicamente con su padre. El U.M. renueva la tradición de la B.U.F., casi inmediatamente, los partidarios de Sir Oswald se ven envueltos en manifestaciones tumultuosas y violentas; por fin, el fracaso electoral del propio líder en las elecciones al presentarse como candidato por North-Kensignton fue definitivo para estabilizar al partido en un nivel grupuscular del que jamás saldría. Este revés nacional hace que Mosley vuelva sus ojos al gran sueño europeo que ya le había preocupado desde antes de la guerra.

Mosley había seguido muy de cerca y participado por fin en la reunión de Malmoe de la que surgió el Movimiento Social Europeo. Más tarde siguió el proceso de constitución del Nuevo Orden Europeo y de la Oficina de Enlaces Europea. El M.S.E. había fracasado por falta de apoyo total de varias de sus secciones (M.S.I., S.R.P., etc.), por dificultades internas de otras (sección francesa) o 73
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por desinterés del resto (caso de la sección española que aceptaba difícilmente las tesis europeístas, casi incompatibles con el espíritu falangista de entonces). En cuanto al N.O.E., Mosley le achacaba que ni tan siquiera desease ser un movimiento de masas. Se trataba de crear un gran partido nacional, de tipo legal y parlamentario y nivel europeo de actuación: un Partido Nacional Europeo.

Los contactos previos tuvieron lugar, por iniciativa de Mosley, a principios de 1962, cuando la idea de la creación de la Comunidad Económica Europea empezaba a concretarse en el Tratado de Roma. Por fin, el 4 de marzo de 1962 representantes del M.S.I. y del D.R.P., de varias secciones de «Joven Europa» con Jean Thiriart a la cabeza y el propio Mosley se reunieron en el bello marco de la ciudad de Venecia. Se aprobó una declaración europea que revalidaba las tesis de «Joven Europa» adicionando, eso sí, algunas de Sir Oswald. Una segunda reunión se celebró en Milán en julio del mismo año cuando ya las respectivas posiciones se habían ido clarificando:

— El M.S.I. se encontraba muy comprometido con la lucha en Italia y no podía arriesgarse a realizar una tarea de carácter intereuropeo.

— El D.R.P. se encontraba en una difícil situación, había perdido a su único diputado y cundía el desánimo en sus filas.

— Otro tanto le pasaba a Thiriart y a su «Joven Europa» que empezaba a tener dificultades: secciones en puro estado de desintegración, dificultades económicas, etc.

El proyecto de creación de un partido europeo solamente permanecía dinámico y vivo en la

mente de Mosley, pero terminada la reunión de Milán y a pesar de que no se produjo ninguna ruptura formal, ya jamás volvería a hablarse del P.N.E. Para colmo de males los 200 militantes del Union Movement y sus 1.000 afiliados se veían afectados por el crecimiento del British Movement de Colin Jordán y posteriormente por el desarrollo del National Front. Todo esto fue suficiente para que el viejo Mosley se retirara de la vida política activa en 1968 pasando a escribir sus memorias y a colaborar asiduamente en la revista «Action» que todavía hoy aparece.

 

2. Las vicisitudes de Colín Jordán 

Colin Jordán, un antiguo piloto de la R.A.F., típico militante fascista que se pasa la vida lanzando nuevas revistas y movimientos, en 1958 alcanzó fama fundando una aLiga de Defensa Blanca» que dos años después convirtió en el «British National Par-ty» cuyo primer presidente fue Antón Fountaine, mientras que Jordán ocupaba el cargo de secretario de organización. Pronto llegó un joven desconocido entonces, se trataba de John Tyndall futuro líder del National Front. El partido mantenía en su interior un cuerpo especial, verdadera élite del partido, configurado a modo de las S.A. hitlerianas. Se encontraba presente un carácter nacionalista impregnado de un fuerte sentimiento racista y despuntaba ya el antisemitismo y ciertas referencias preocupantes para con el glorioso pasado nazi. No podía extrañar por tanto que cuando Fountaine y su adjunto expulsaron a Tyndall y Jordán del movimiento éstos pasaran a constituir otro más marcadamente nazi: el

«National Socialist Movement» cuyo emblema era precisamente la cruz gamada y a cuyo cargo estuvo el primer congreso mundial nacionalsocialista del que nació la W.U.N.S. Posteriormente los enfrentaimientos con grupos izquierdistas y de color en Trafalgar Square a la par que servían como lanzamiento publicitario del N.S.M. servían como motivo para que los tribunales condenaran a Jordán y Tyndall a 9 y 6 meses de prisión. Esta estancia a la sombra así como circunstancias personales hicieron reflexionar a Tyndall que terminó por separarse del N.S.M. pasando a crear el

«Greater Britain Movement» junto a los militantes más activos. Jordán se encontró en una situación desesperada de la que no reaccionaría sino hasta 1973.

En esa fecha pasa a constituir con algunos antiguos miembros del N.S.M. el llamado

Movimiento Británico que en un principio no logró salir de un estado subgrupuscular. Con el tiempo se repitió nuevamente la historia que siempre ha acompañado a Jordán: problemas internos, expulsiones, adjuntos que se rebelan y por fin, el mismo Jordán que se ve eyectado de su propio partido por la acción de McLaughlin, su antiguo segundo de a bordo. El dinamismo de este último consigue resucitar el cadáver del M.B. incluso con algún éxito electoral (7,6 % en las elecciones de su distrito en el que se encuentra su sede) agrupando a 400 militantes en torno a la publicación

«British Patriot». La línea del partido es nacionalista británica, un poco chauvinista y corporativista.
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En cuanto al pobre Jordán pasó a constiiuir un «British National Party», recuperando el nombre de su más antigua organización. Mensualmente edita la revista «British News» y apenas se

agrupan a su alrededor más de una cincuentena de militantes. Sus temas predilectos son los que ocupan hoy a todo el neofascismo británico: la lucha contra la inmigración en nombre de un «radical racismo»... Pero otra organización se encuentra en situación mucho más favorable para hacerse portavoz de este combate, el partido presidido por su antiguo camarada de la W.U.N.S. y del N.S.M.: John Tyndall y su Frente Nacional.




3. El National Front 

Los principios del National Front fueron duros y prácticamente hasta 1977 no ha podido realizar el despegue definitivo, aquel salto de carácter cualitativo y cuantitativo que le hiciera pasar de grupúsculo activista a tercer partido del Reino Unido, sustituyendo en la práctica al carcomido e histórico Partido Liberal. Inicialmente el N.F. era como su nombre indica «un Frente», una federación de partidos de carácter nacionalista. Tres partidos y un grupo de presión participaron en la construcción del N.F.: — La «League of Empire Loyalists» de Chesterton, primo del célebre escritor y creador de la simpática figura del padre Brown.

— El «British National Party» de John Bean y Andrew Fountaine, liberados del desafortunado Colin Jordán.

— El «Greater Britain Movement» de John Tyndall.

— La «Racial Preservation Society», organización de lucha contra la inmigración de razas de color y que constituía un pequeño grupo de presión que facilitó algunos medios económicos al Frente en sus primeros y dificultosos años de existencia.

En un principio, el grupo de Tyndall quedó marginado del N.F. y no logró entrar en él sino hasta agosto de 1967. El lanzamiento oficial del partido se produjo el 15 de diciembre de 1966 y en las elecciones siguientes pudieron presentar únicamente tres candidatos que en conjunto obtuvieron 5.000 votos, cifra escasa pero que lo convertía automáticamente en el primer grupo minoritario del país por delante incluso de los comunistas.

La prensa del partido era, en sus orígenes, la de los grupos coalicionados. Tyndall aportó el

«Spearhead» (Punta de lanza) de su G.B.M., Chesterton «Condour», John Bean «Combat», hasta entonces órgano del B.N.P. Por su parte, la línea política estuvo marcada en un principio por el nacionalismo derechista y conservador de Chesterton el cual difería únicamente del partido conservador en las tomas de postura sobre la cuestión racial. Más tarde, al entrar Tyndall y sus camaradas del G.M.B. la tendencia varió hacia un radicalismo netamente neofascista similar en sus proposiciones al del M.S.I. La historia del N.F. es la historia de un partido conservador de origen que poco a poco va sufriendo un lento proceso de fascistización, hasta que por fin se convierte en estructuras y características en un grupo típico de los que hemos dado en llamar de

«derecha-nacional».

Desde sus orígenes el N.F. construyó una estrategia fundamentada en estos dos pilares: 1.°

crecer, 2.° participar en todas las competiciones electorales. Crecer, ¿cómo crecer? En los primeros años la única modalidad dé captación empleada era el reparto callejero de panfletos o su colocación en buzones de cartas, apenas carteles, ninguna manifestación pública, muy escasos mítines. Poco a poco, la situación va cambiando y entonces ya aparecen los primeros murales del N.F., más tarde el partido hará de las «marchas de protesta» el eje central de su actuación.

Electoralmente los primeros resultados fueron bastante pobres. El peculiar sistema electoral de la Gran Bretaña ha constituido siempre un gran obstáculo para los pequeños partidos que muy

difícilmente han conseguido situar a sus hombres en el parlamento. Con todo, a nivel electoral, ya en sus dos primeros años, el N.F. superó incluso a su antecesor en línea directa, la Unión Fascista de Mosley.

En las elecciones municipales parciales de 1968 el partido decide presentar 26 candidatos de los cuales 15 sobre Londres y el resto en ciudades de la zona sur. Nuevo fracaso parcial, solamente un candidato obtuvo un resultado ciertamente espectacular: Douglas Garrad, consigue obtener el 12 % de los votos superando así por vez primera el resultado de los liberales y convirtiéndose en el tercer partido de su distrito. Un año más tarde en otras elecciones municipales parciales en 9
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distritos electorales de Huddersfield el partido logra obtener una media de 12,5 % y un año después, en 1970, Ron Davison, candidato del N.F. por el distrito de St. Peters logra el espectacular resultado del 38,5 %, aventajando incluso al partido conservador. En las elecciones generales de 1970 diez candidatos son presentados por los colores del N.F. y la media que obtienen es del 5 %, resultado modesto pero esperanzados Son precisamente estos pequeños —y en ocasiones,

grandes— éxitos los que precisaba Tyndall para fortalecer su postura y su tendencia claramente electoralista.

Entre 1970 y 1972 un fenómeno exterior al N.F. va a debilitarlo temporalmente. Enoch Powell, miembro del partido conservador, defiende unas tesis antiinmigración bastante parecidas a las sostenidas por el N.F. pero en mejor situación para hacerse oír —cuenta en su momento más álgido con el 30 % de los votos del partido conservador— restando audiencia el Frente. Powell ha sabido dotarse de un aparato político propio, que constituye el ala de extrema-derecha del Partido Conservador, los Monday Clubs. Incluso a nivel internacional los Monday Clubs se relacionan con facciones netamente fascistas. Asisten, por ejemplo, a las segundas jornadas de «aggiornaimento»

(puesta al día) organizadas por el Fronte Nazionale della Giuventú, organización juvenil del M.S.I.

 

Ilustración 22. John Tyndall, líder del National 

Ilustración 23. Oswald Mosley arengando a las 

Front. 




masas. 
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Ilustración 25. manifestación antiinmigración del National 

Ilustración 24. Cartel antiinmigración del 

Front. 




National Front 
4. El desarrollo del N.F. 

A la larga, Enoch Powell no podrá conseguir que su partido adopte mayoritariamente sus tesis y verá desintegrarse a su tendencia poco a poco. Será primero John O'Brien, personalidad conservadora, miembro de los Monday Clubs y amigo personal de Powell, quien pedirá su afiliación al F.N. llevando consigo una buena cartera de adheridos. El N.F. advierte que tiene una clientela natural en la figura del Partido Conervador cuya ala derecha es muy fácilmente receptiva a las consignas radicales por él emanadas.

Sin embargo, O'Brien abandonará el N.F. un año más tarde. Algunas voces le tachan de haber intentado desde dentro una maniobra de desintegración del naciente partido, maniobra teledirigida desde el estado mayor tory. O'Brien declara que va a fundar un partido «nacional y demócrata»

contra la «vieja guardia nazi del N.F.». Se marchará con menos afiliados de los que él mismo trajo, fundará un Partido Independiente Nacional y se perderá en el anonimato a los pocos meses.

A finales de 1972 el partido empieza a demostrar mayor dinamismo y preocupación política.

Apenas consta entonces de 2.000 afiliados, pero los Monday Clubs, decepcionados por el

moderan-tismo de su partido se adhieren casi en bloque al Frente. Primero lo harán sus secciones universitarias, asegurando un soporte juvenil de indudable valía, luego varios clubs en bloque y por fin la tendencia de Enoch Powell desaparecerá como realidad en el seno del partido conservador.

El mismo Powell más adelante peróerá su escaño en la Cámara de los Comunes y pondrá

prácticamente fin a su carrera política.

En las elecciones de 1974 el partido llega fortalecido, más humana que económicamente, pero potenciado a fin de cuentas. Logra presentar 54 candidatos lo que le permitirá utilizar los medios de propaganda gratuitos que el Estado concede a todos aquellos partidos que superen la media centena de candidatos. El N.F. desarrolla una gigantesca actividad, miles de electores tienen por vez primera noticia de la existencia del Frente; Tyndall y Bean aparecen por TV causando una muy buena impresión dadas las cualidades oratorias del primero. Los 5.000 afiliados al N.F. consiguen un resultado a nivel nacional que empieza a ser no desdeñable, el 3 %, agrupando casi 80.000

votos.

Inmediatamente después de las elecciones, fortalecidos numérica y moralmente, Tyndall y los suyos inician una serie de manifestaciones y actos públicos que les proporcionarán fama internacional y las iras de la extrema-izquierda. La primera de estas marchas tuvo lugar en 1970, fecha ya lejana, apenas fueron 50 los militantes en aquella ocasión que se atrevieron a desafiar la prohibición emitida por los partidos de ultraizquierda. Un cordón policial protegió esta vez la manifestación y no se produjeron heridos. Sin embargo, en esos años, también la extrema-izquierda había crecido recluitando, como su hermana francesa, millares de nuevos afiliados entre los inmigrantes de color, precisamente el principal enemigo del N.F.
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Más tarde sobrevino la internacionalmente conocida como «la batalla de la Plaza del León

Rojo», pues tal era el lugar en el que el N.F. había convocado una manifestación de protesta contra la inmigración para el 15 de junio de 1974. Un izquierdista y un policía muertos fueron el balance de los acontecimientos. Los 1.500 neofascistas que acudieron a la llamada del N.F., formaron una larga columna precedida por varias filas de banderas británicas y una banda de tambores. Por su parte, desde los militantes anarquistas hasta los miembros del Partido Comunista llamaron a la movilización general con los resultados que ya hemos tenido ocasión de comentar.

Estas marchas continuaron en Londres y Coventry, en Bir-mingham y Croydon y llegaron a su punto álgido en el verano de 1977, concretamente a mediados de agosto. Unos dos mil manifestantes desfilaron con las banderas diel N.F. y de la Gran Bretaña una vez más, pero en esta ocasión al frente no iban las bandas de tambores sino un servicio de orden impresionante: cascos de motorista, palos, porras, cadenas, escudos, etc., en varias filas abrían el cortejo. Los grupos laboristas de extrema-izquierda, ligas de defensa sionistas, maoístas, trotskystas, incluso jóvenes liberales, hicieron llamamientos unitarios a la «movilización antifascista» agrupando 5.000

contramanifestantes. Los enfrentamientos se sucedieron a lo largo de todo el día, degenerando por fin en saqueos, incendios, robos, por parte de las minorías de color, hambrientas y marginadas que tomaron aquella lucha antifascista como un combate contra los poderosos y los comerciantes.

Eñ la actualidad! el N.F. pretende presentar candidatos en todos los distritos en las próximas elecciones generales a celebrar en 1978. Es posible que lo consiga. La tendencia actual del electorado es favorable al N.F., el problema de la inmigración sigue agravándose y es

precisamente en los barrios obreros donde los porcentajes le han sido favorables. En efecto, el N.F. ha tenido éxito al elaborar un slogan de atractivo innegable para los trabajadores blancos:

«Inmigración = desempleo. Repatriación inmediata». Casi se puede afirmar sin dudarlo que en las próximas elecciones, sea cual sea su resultado, el N.F. quedará instalado como tercer partido die la Gran Bretaña. Los escándalos del partido liberal, la carencia más absoluta de líderes y su ausencia total de atractivo para las jóvenes generaciones, le han barrido prácticamente de la escena política.

En la actualidad el N.F. ha superado sus no precisamente escasas crisis internas. Ha

remontado la escisión del National Party que se llevó a varios cientos de afiliados, superó en elecciones parciales el 20 % en algunos distritos, en otros el 10 % y siempre en los últimos meses ha registrado una tendencia alcista en su electorado. Con 25.000 afiliados, distribuidos en 177

grupos locales, agresivo, desafiante, envalentonado por sus últimos éxitos ¿quién logrará parar al F.N.?, ¿qué ocurrirá si se instala en el parlamento?, ¿cómo se defenderán los grandes partidos, especialmente el conservador y el liberal, de este adversario que empieza a ser peligroso?

Tyndall acusó a estos partidos de haber favorecido la desviación del National Party

aprovechando las tendencias «strasseristas» (nazismo de izquierdas) existentes en algunas capas del N.F. Posiblemente fuera cierto, estos grandes partidos tienen los medios, el interés y la habilidad suficiente como para hacer esto y mucho  más.  Por otra parte una maniobra de este tipo tiene muchos precedentes en la historia política de Occidente. Tyndall y los suyos, habitualmente cordiales y comunicativos con la prensa, no han querido responder a las supuestas acusaciones formuladas por el Partido Laborista, según las cuales el N.F. habría infiltrado a un elemento en sus filas. En efecto, Peter Merrimer fue expulsado del laborismo inglés después de que fueran puestas en claro sus conexiones con la ultraderecha. Merrimer llegó a ser vicepresidente del partido laborista en el Distrito de Ladywood después de ser requerido para infiltrarse en el mismo en 1973.

Los laboristas le acusan de haber transmitido informaciones a Rhodesia y África del Sur por medio de sus contactos en el N.F. ¿A cambio de qué? Tyndall y sus camaradas callan. ¿Se trata de una maniobra anti-N.F.? ¿O es acaso una operación montada por éste?
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V. AUSTRIA 
Como ha dicho un conocido investigador francés «el neofascismo austríaco no es tal sino más bien una prolongación del alemán». En efecto, absolutamente todas las organizaciones neofascistas austríacas tienen un carácter pangermanista de tal forma que muchas son emanaciones de organizaciones similares nacidas en Alemania. Casi 700.000 antiguos miembros del N.S.D.A.P.

fueron «depurados» después de terminada la guerra, cifra excepcionalmente alta en una pequeña nación como Austria, lo que nos explica el que los partidos que surgieron en 1949 y 54, la

«Verband der Unabhángigen (= Alianza de los Independientes) y el «Freiheitliche Partei

Osterreich» (= Partido Liberal Austríaco) respectivamente, apenas estuvieran impregnados de un tímido neofascismo a pesar de que en este último estuviera presente Antón Reinthaller, ex ministro de agricultura del gobierno nazi del gauleiter Seyss-Inquart. El anticomunismo del F.P.O.

le reportó en las últimas elecciones el 5,41 % de los votos y diez diputados. Lo podemos

considerar situado en la frontera entre la derecha nacional y la derecha liberal, sin embargo su rama juvenil cuenta con varios miles de afiliados bastante más radicalizados, la «Ring Freiheitlicher Studenten» (= Unión de los Estudiantes Liberales) de la que han partido numerosas y sucesivas escisiones a nivel de universidades locales, algunas de éstas ostentan nombres tan evocadores como nostálgicos: «Nibelungia», «Teutonia», «Germania», etc.

El radicalismo político en Austria corre de mano del «Nationaldemokratische Partei» (= Partido Nacional Demócrata) creado a imagen y semejanza de su homónimo alemán y con el que mantiene estrechas relaciones de la misma forma que el N.S.D.A.P. austríaco era en los años treinta una prolongación del N.S.D.A.P. alemán, aunque hubieran surgido independientemente uno del otro. Con el N.D.P. sí encontramos un auténtico partido de la derecha-nacional, preocupado por los problemas nacionalistas (cuestión del Alto Adigio o Tirol del Sur), que define a la nación como una comunidad de destino, que combate por una elevación de la moralidad pública, contra el divorcio y el aborto y contra la Iglesia postconciliar, manteniendo excelentes relaciones con la Iglesia tradicionalista.

Su candidatura en Viena apenas logró 3.000 votos en 1970, pero bastó para desmoralizar a

muchas de las secciones recientemente constituidas. El número de adheridos que nunca había sido superior a 5.000, bajó hasta 1.000 y es posible que esta cifra en la hora actual haya descendido todavía más. Varias escisiones empezaron a producirse en cadena; unos reprochaban a la dirección su postura excesivamente conservadora, otras su catolicismo militante, unos terceros veían el fracaso electoral producido por la mezcla entre moderados y radicales concluyendo-que había que expulsar a estos últimos. Para colmo de desgracias, el gobierno socialdemócrata del Doctor Kriesky, judío no-sionista, prohibía la sección estudiantil del partido, la «Bund

Nationaldemokratischer Studenten» (= Liga de estudiantes nacionaldemócratas alemanes)

después de que ésta desafiara al gobierno organizando un mitin político el 30 de enero de 1975, es decir, 42 años después de la subida de Adolfo Hitler al poder.

Una de las escisiones, quizá la más importante que sufrió el ya reducido N.P.D., fue paralela a la que en Alemania daba origen a la «Aktion Neue Rechte». También con la misma sigla, a

principios de 1975, algunos disidentes del partido, agrupados con la Corporación Estudiantil de Viena y con algunos liberales disidentes del F.P.O. (o a menudo expulsados) dieron vida a la A.N.R. austríaca que en la hora actual debe contar según sus propias estimaciones con 500

afiliados pretendiendo ser el polo de atracción de un futuro partido nacional-revolucionario, para lo cual cuentan con la ayuda directa de un legendario neofascista austríaco que desde hace veinte años colabora asiduamente con todas las formaciones radicales europeas: Konrad Windisch.

Windisch, antiguo refugiado de la Alemania del Este, logró llegar a Viena y asentarse allí, desde entonces inició la creación de una serie de organizaciones neofascistas radicales

cíclicamente prohibidas por los sucesivos gobiernos austríacos. Primero fue la «National Jugend Osterreich». Apenas duró un año antes de que pesara sobre ella una orden de disolución. A ésta siguió en 1951 la «Bund Heimattreuer Jugend». Año y medio escaso de actividad y nueva

prohibición. A todo esto el núcleo de seguidores de Windisch no disminuía, sino que cobraba redobladas fuerzas y prestigio a cada disolución entre los ambientes radicales. En 1955 nacerá el

«Korps National Jugend», copia calcada de los «Hitler Jugend» salvo en el empleo de la svástica.
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Como se podía prever la liga es disuelta al cabo de dos años. Pero el incansable Windisch no ceja, con el prestigio alcanzado en las anteriores organizaciones logra federar absolutamente a todas las ligas radicales en la «Arbeitshegemeinchaf Nationaler Jugendverbande Osterreichs», la A.N.J.O., que logrará movilizaciones ciertamente importantes de juventudes... naturalmente hasta su disolución que sobrevendrá hacia 1959 obligando al propio Windisch a huir a Baviera y continuar desde allí su acción. Según cita Francois Duprat en un estudio sobre las organizaciones de juventud neofascistas, entre 1959 y 1960 se organizaron más de una veintena de procesos

destinados a desintegrar a la A.N.J.O. El más importante, sin duda, tuvo lugar el 12 de diciembre de 1960 siendo titulado por la prensa «el proceso a la juventud austríaca», que juzgó y condenó a diez responsables del A.N.J.O. por reconstrucción del partido nazi. Windisch desde Baviera seguirá siendo el inspirador ideológico' de los grupos que posteriormente seguirán apareciendo (y desapareciendo por mandamiento judicial) y constituirá el alma de la revista «Mut» (Valor).

A la prohibición de la A.N.J.O. seguirá la de la «Jugendbund Adler» primero, la de la «Bund Heimattreuer Jugend» en 1954, y ya más recientemente la «Bund Volkstreuer Jugend» en 1975

después que intentara organizar una reunión internacional en el lago Constanza. Las

organizaciones directamente inspiradas por Konrad Windisch tienen un carácter nacional-revolucionario, con lo que tambien en estas latitudes se repite el caso del partido moderado (F.S.P.) precedido de una serie de vanguardias activistas (las ligas juveni'les). Hay que destacar que en Austria prácticamente la nueva izquierda no ha tenido apenas incidencia y mucho menos las organizaciones comunistas ortodoxas; la universidad registra un cierto dominio de las ligas juveniles neofascistas que sin ser abrumador deja, sin embargo, caer su peso. La ausencia de lucha anticomunista real y efectiva hace que a menudo estas ligas juveniles tengan un carácter cultural, recreativo e incluso gimnástico. El mismo Windisch siempre dio a sus organizaciones un aspecto político-comunitario, tratándose no sólo de organizaciones juveniles de combate sino'

también de grupos de convivencia, círculos recreativos y asistenciales. Hay que añadir que Windisch es poeta y cantautor teniendo en el mercado varios L.P.s. de folk-song austríaco. En Austria, un país idílico, incluso el neofascismo tiene un rostro bucólico.
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VI. BENELUX 
Tanto en Bélgica como en Holanda existían potentes organizaciones y partidos fascistas en los años treinta, quizá los más famosos fueran respectivamente el «Rex» de León Degrelle y el N.S.B.

de Antón Mussert. La guerra y la posterior depuración hicieron que ambos desaparecieran

prácticamente. 100.000 militantes de la organización de Mussert fueron excluidos durante casi dos décadas de la vida política holandesa. En Bélgica la situación no fue mejor y todavía en 1970 el gobierno presentó una demanda de extradición al régimen de Franco contra León Degrelle. El resurgir del neofascismo no pudo hacerse sino tomando como excusa la formación de ligas de ex-combatientes anticomunistas que lucharon bajo el uniforme feldgrau de la «Wehrmatch».

En Holanda apenas consiguieron levantar cabeza, los más moderados apoyaron al «Katholieke Nationale Partij» (Partido Nacional Católico) en cuyas filas se encontraron muchos de los antiguos miembros del N.S.B. En las elecciones de 1948 el partido consiguió el 4,8 % de los votos en La Haya fusionándose más tarde con otro partido católico (el Partido Católico Popular). En cualquier caso, el nacionalismo católico en Holanda ha seguido hasta hoy luchando puntualmente por su correspondiente porción de escaños parlamentarios en cada elección. No se puede decir que se trate de partidos propiamente neofascistas, sino de, como en el caso del CDU/CSU alemanes, partidos de planta democrática que registran una mayor afluencia de votantes y militantes antiguos fascistas. Con la creación del Movimiento Social Europeo a partir de 1953 los neofascistas holandeses iban a tener ya sus organizaciones más características.

De la mano de un antiguo oficial de las SS, Paul van Tienen, surge en junio de 1953 el

«Movimiento Social Nacional Europeo» que será prohibido' a los dos meses escasos de la fecha de su fundación. Sin embargo habrá servido para que diversos hombres se encuentren en sus filas y den vida a ulteriores formaciones nacionalistas y descaradamente neofascistas. Van Tienen por su parte siguió incansablemente editando cuadernos y revistas hasta que cubierto de innumerables denuncias y procesos pendientes, fijó su residencia en España —concretamente en la Manga del Mar Menor— constituyendo una pequeña empresa de venta de libros neofascistas —

«Eurovitola»— para morir en 1971.

En 1962 la iniciativa de Jean Thiriart —«Joven Europa»— en Bélgica se extiende hasta

Holanda, así como sus sucesivas escisiones. Pero de esto hablaremos en su momento. En

realidad a lo largo de treinta años de neofascismo holandés se registra siempre la misma constante que hace que cualquier iniciativa belga repercuta de una u otra forma en Holanda. Si los fascistas belgas publican «Were-Di», serán animosos colegas holandeses quienes recuperen la iniciativa para su país. Si en Bélgica se funda el «Movimiento Solidarista» también en Holanda aparecerá el correspondiente calco en versión local y, por último, la existencia de la Volksunie acarreará la fundación de la «Nederlandse Volksunie» el 27 de marzo de 1971. Este grupo merece ya una mayor atención.

En las elecciones generales de 1977 el partido logró obtener algo más del 1  %  de los votos, si bien es cierto que realizó la campaña en unas condiciones completamente desfavorables. Las ligas izquierdistas, los inmigrantes sudmoluqueños que por aquellas mismas fechas habían secuestrado un tren y ocupado una escuela y se manifestaban violentamente en las calles, así como las leyes antirracistas locales, significaron insuperables obstáculos para la N.V.U. que solamente contaba con algo menos de un millar de militantes. Las características del partido son muy similares a las del N.F. inglés, su tema central es la lucha por la expulsión de los miles de inmigrantes sudmoluqueños y promueve a nivel político-económico una organización corporativa de la

economía. Es decir, en la práctica, se trata de un partido de derecha-nacional.

La N.V.U. surgió de la fusión de dos pequeñas organizaciones, por una parte un grupo de

disidentes del «Niew Rechts Front» (Frente de la Nueva Derecha) de carácter particularmente activista, y de otra la organización «Were-Di» (Defiéndete). Guus Loy el activo dirigente de esta última organización había sido el principal impulsor de la operación.

Sin embargo, es preciso realizar un comentario aparte sobre el N.R.F. Dirigido por un hebreo, Max Lewin, había surgido como escisión derechista del Partido Campesino, e inmediatamente empezó a destacar en numerosas operaciones activistas que indefectiblemente servían de
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espoleta a incidentes mayores, El carácter violento de la organización hizo que en pocos meses pudiera reclutar unas decenas de jóvenes neofascistas alocados deseosos de enfrentamientos y combates cuerpo a cuerpo. Lewin poco a poco fue a más en su activismo insensato. A los

enfrentatmientos siguieron las bombas, los atentados dinamiteros contra establecimientos, int-fraestructura de comunicaciones, sedes de partidos, etc. Esto fue suficiente para que la policía holandesa se fijara en su organización e iniciara investigaciones que la llevaron a un sorprendente hallazgo; en marzo de 1974 Max Lewin fue detenido y acusado de haber realizado e impulsado un sinnúmero de actividades 'terroristas y de ser agente al servicio de los Países del Este. En efecto, la policía holandesa investigó una empresa de calzado, importación y exportación, que surgió apadrinada por Lewin el cual nunca había destacado por su fortuna personal. Seguramente la policía holandesa debió pensar que la fábrica se había levantado con dinero de algún atraco o rapiña similar. Cuál no sería su sorpresa al descubrir que la empresa solamente mantenía relaciones comerciales unívocas con Alemania del Este, relaciones nada claras por otra parte, y que su propietario viajaba con una inusitada frecuencia a Pankov a pesar de que las ventas de zapatos eran nulas. Este es otro caso de provocación de los servicios secretos soviéticos en el seno de las organizaciones neofascistas. Como en estos casos siempre surgen preguntas inquietas e

imposibles de responder: ¿por qué una provocación de este tipo? ¿Por qué Max Lewin en el centro de la trama? Será mejor regresar al estudio de organizaciones más diáfanas y no plantear

preguntas que estamos imposibilitados de contestar.

La N.V.U. siguió desarrollándose en los meses posteriores a su fundación y estuvo en

condiciones de organizar su primer mitin en julio de 1971. No fue ciertamente un éxito de asistencia pero muchos militantes y cuadros neofascistas desmovilizados por fracasos anteriores se reintegraron al combate. En 1972 el partido se destacó en una campaña de solidaridad con las tropas portuguesas metropolitanas que luchaban en Angola. La campaña sensibilizó a muchos holandeses que recordaban sus propios fracasos coloniales y sirvió como lanzamiento publicitario para la todavía minúscula N.V.U. Las elecciones comunales de 1974 representan un gran éxito y a la vez un doloroso fracaso para el partido cuyo líder, Joop Glimmerveen, logró un buen porcentaje electoral, 3.965 votos faltándole sólo 300 para ser elegido concejal del Ayuntamiento de La Haya.

Como era de esperar había organizado la campaña electoral bajo el lema «Salvemos La Haya

blanca».

Hoy la N.V.U. sigue desarrollando y amplificando su acción. Sobre ella han caído varias

denuncias e innumerables procesos se han puesto en curso como organización racista y que

predica el odio racial. Sus dirigentes explican que no son racistas pero' que no pueden comprender la situación de su nación totalmente invadida por una clase parasitaria y turbulenta, el lumpen proletariado sudmoluqueño. ¿Es eso racismo?

Mayor importancia tiene el neofascismo belga a pesar de su triple división entre movimientos unitaristas, flamencos y valones. Los primeros se consideran descendientes en línea directa del rexismo de Degrelle el cual está directamente representado por dos organizaciones. «Action Rexiste» presidida por el antiguo combatiente del Frente del Este. Jean Robert Debbaut, muy conocido en ambientes del neofascismo internacional y redactor en jefe de «LÈurope Réelle», fundada en 1957 y la cual, veinte años después, sigue apareciendo puntualmente cada mes.

Debbaut participó muy de cerca en la fundación del Movimiento de Malmoe primero y del Nuevo Orden Europeo después, terminó por enfrentarse a Amaudruz y hoy se ha recluido dentro de sus fronteras nacionales sin esperar ningún triunfo a nivel continental. En las elecciones legislativas de marzo de 1974 la «Action Rexiste» se presentó bajo el nombre de «Front Rexiste», coaligado con una escisión que padeció meses antes de carácter extremista, el «Rex National» que constituye el segundo grupo rexista belga. 2.764 votos fueron recogidos en Bruselas por el Frente, algo más del 0,3 %. En 1977 Debbaut transformó su organización en el Frente Nacionalista Popular, mientras que el Rex Nacional prosigue todavía hoy su acción movilizando cíclicamente a su cincuentena de activistas en operaciones de comando. Uniformados de caqui, enarbolando la runa de Odín, los hombres del Rex National parece difícil que salgan del endémico estado grupuscular en que se encuentran.

Mayor fortuna tiene el «Mouvement des Forces Nouvelles» surgido dilectamente —y en esto

sigue una trayectoria similar a su homónimo español «Fuerza Nueva»— del semanario de «Nouvel Europe Magazine» (30.000 ejemplares de tirada) «voz de la mayoría silenciosa». En torno a la revista se concentraron grupos de lectores y simpatizantes: los «N.E.M.-club», constituidos a partir 82
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de 1972 y dirigidos mayoritariamente por miembros de la antigua Joven Europa. En 1975 estos clubs se transformaron en el «Mouvement des Forces Nouvelles», partido típico de la derecha-nacional, manteniendo una organización juvenil, el «Front de la Jeunesse», formación de carácter nacional-revolucionario.

Las primeras acciones del M.F.N./F.J. fueron espectaculares y de mero lanzamiento

propagandístico. Cuando Franco agonizaba en Madrid un comando de esta organización asaltó las oficinas de la radio televisión belga interrumpiendo un programa antifranquista al grito de «viva Franco»... Dos años después de su constitución alrededor de dos millares de militantes actúan encuadrados en el M.F.N./F.J. que sin duda es la fuerza unitaria mejor organizada y la que mantiene a nivel de contactos y relaciones una red mejor organizada.

Los movimientos neofascistas valones han surgido también —por lo menos la mayoría de sus cuadros— de Joven Europa. Tanto el «Mouvement Nationaliste Wallonie», como el «Parti

Européen», dirigidos respectivamente por Rene Thirion y Julien Borsu apenas han salido de la fase grupuscular (un centenar de militantes para el primero y dos para el segundo). El «Parti Européen»

apenas es una copia de lo que fue «Joven Europa» en su esplendor: jerarquía rígida, uniforme con camisa azul, pelo corto, pulcritud en el vestir, etc. Borsu pertenecía a los grupos de choque de

«Joven Europa» y ha dado a la organización un aspecto militar. Los jóvenes están agrupados en torno a «Rayders d'Europe», mientras que los obreros lo hacen bajo el nombre «Ligue des

Travailleurs Européens». Ambos grupos colaboran estrechamente con la Unión Solidarista Belge.

Como ya se ha dicho en otras ocasiones el solidarismo puede ser considerado como una rama del nacionalismo-revolucionario y las escasas tres docenas de solidaristas valones mantienen

estrechos vínculos con las organizaciones similares francesa y rusa.

Más importante es, sin embargo, el neofascismo flamenco. La organización parlamentaria que representa de forma más consistente a la etnia flamenca en el parlamento belga es, sin duda, la

«Volksunie» (Unión Popular), con 20 diputados y que actualmente apoya al gobierno de centro surgido de la última consulta electoral. La «Volksunie» mantiene en sus filas a muchos antiguos combatientes del Frente del Este y admite tendencias internas en su seno. El partido se puede calificar de derecha-nacional regionalista, aunque existe una fuerte tendencia centrista e incluso una pequeña fracción izquierdista. La colaboración de la Volksunie con el gobierno ha entrañado una escisión de los elementos más duros. Han constituido el «Partido Nacional Flamenco».

Incomparablemente más activista que el anterior, mucho más virulento, construido a imagen y semejanza de «Avanguardia Nazionale», la Vlaamse Militanten Ordre (Orden de los Militantes Flamencos) constituye la milicia paramilitar más dura de cuantas componen el panorama del neofascismo en Bélgica. Fundada en 1949 por Bob Maes, actualmente diputado por «Volksunie», fue disuelta en 1971 y reconstruida dos años más tarde por un puñado de militantes (apenas una cincuentena). La organización —y posterior prohibición— del «Congreso de la Juventud Nacional Europea» en 1973 la catapulta a la fama y, por fin, sus repetidas demostraciones de fuerza la hacen el polo de atracción del activismo neofascista flamenco. Frecuentemente se puede ver a sus militantes en las calles de Bruselas repartiendo «Alarm», su portavoz. Discretamente, cercanos a los vendedores, aguardan automóviles y camionetas repletos de activistas con cascos; escudos, porras y brazaletes con la runa de Odín, su emblema. Son el temible servicio de orden de la V.M.O. La línea ideológica del grupo es nacionalista-revolucionaria y autonomista flamenca.

Completando el panorama del nacionalismo neofascista flamenco, junto al partido de derecha-nacional a la organización extraparlamentaria de vanguardia, existe también lo que se ha dado en llamar «fracción nacionalista doctrinal» constituida en torno a la revista mensual de amplia difusión

«Were-Di» (Defiéndete) fundada en 1962. Opuesta a lo que califica «oportunismo» de la Volksunie,

«Were-Di» dispone de un comité de redacción formado por diez personas de distintas tendencias; en 1975 la composición era la siguiente: 2 nacionalsocialistas, 2 nacionalistas, 2 nacionalistas-revolucionarios, 2 nacional-conservadores y 1 nacional-solidarista. «Were-Di», a pesar de criticar las posturas de la «Volksunie», en la práctica actúa como un grupo de presión dentro de la misma.

Como se puede comprobar el nacionalismo neofascista es netamente más fuerte en la Bélgica flamenca que en la valona, estando en fase de lanzamiento en Holanda gracias a la «Nederíanse Volksunie». La mayoría de organizaciones hacen referencia más o menos abierta a León Degrelle, el cual desde España sigue siendo faro que aconseja, orienta y felicita...

83

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

VII. PAISES NÓRDICOS 

 

Como en el resto de Europa también en los países nórdicos el neofascismo actúa con una

cierta incidencia. Trátase aquí de organizaciones bien de derecha-nacional, bien nacionalistas-revolucionarias o bien formaciones ortodoxas de tipo nacionalsocialista. No se puede decir que movilicen masas, ni tan siquiera que dispongan de una representación parlamentaria nutrida. En absoluto, apenas son unas pocas islas en el mar democrático, las suficientes para que también en aquellos confines de Europa el neofascismo viva y actúe.

Islandia es sin duda la nación europea más alejada de la plataforma continental. Como se sabe hasta 1940 la isla formaba parte del estado danés, a partir de esa fecha, las tropas americanas la ocuparon cuando ya los alemanes se habían instalado en Dinamarca. Al acabar la guerra Islandia pasó a formar un estado independiente. En estas condiciones era lógico que existiera un fuerte partido fascista. En los años 30 se trataba del «Movimiento Nacional», el partido formado por Gisli Sigurjorusson, quien ostentaba la representación islandesa en el Congreso Fascista de Montreux.

Sigurjorusson formó un dinámico movimiento, típicamente fascista, juvenil, interclasista.

Paralelamente a él nació un Partido Nacional de similares características y la Liga de la Juventud Nacional Socialista mucho más radical y extremista, copia exacta del N.S.D.A.P. hitleriano. Pues bien, las dos primeras organizaciones y la mayoría de la base de la última iniciaron durante la ocupación americana un proceso de convergencia del que saldría el «Sjalfstaedischflokkruin», nombre no precisamente corto que significa «Partido de la Independencia».

El «Partido de la Independencia» tiene un carácter populista, muy similar al movimiento

poujadista en Francia o al del «Uomo Qualunque» en Italia, los rasgos fascistas, existiendo están muy atenuados. Partido contradictorio, visceralmente anticomunista y antiamericano, nacionalista radical, es en la hora actual el partido político más fuerte de Islandia agrupando algo más del 35 %

del cuerpo electoral formando parte de la actual coalición gubernamental.

Aparte de esta formación apenas existen unas pocas docenas de nazis ortodoxos de los que

ya se hablará en el capítulo relativo a la W.U.N.S. Sin embargo en Suecia el cuadro político neofascista es algo más amplio. La «Sveriges Nationella Forbund»  (=   Liga Nacional Sueca) es en aquel país un raro intento de conciliar las tradiciones suecas, una lealtad a la monarquía y un monarquismo militante con el nacionalismo integral de Charles Maurras. Como la «Action

Fransaise», la Liga mantiene una cierta y amplia audiencia entre la juventud universitaria. No se puede hablar, con todo, de grupo neofascista, sino extremista de derechas, a lo más. Más importante y, también, mucho más tipificado como fascista es el movimiento de Per Engdahl, el

«Nysvenska Rorelsen».

El «Nysvenska Rorelsen» o «Movimiento de la Nueva Suecia» fue constituido en 1930 por el

mismo hombre que todavía lo' dirige hoy, Per Engdahl. Su organización e ideología eran similares a las del fascismo italiano, aunque a medida que el nacionalsocialismo fue imponiendo sus criterios tendió a aceptar un cierto racismo «atenuado». Al terminar la guerra, los hombres del N.R.

ayudaron a muchos antiguos combatientes de las S.S. a refugiarse bien en Europa o en América Latina. Más tarde se constituyó en uno de los más sólidos puntales del Movimiento Social Europeo organizador de la famosa reunión de Malmoe.

El congreso de Malmoe señaló para el N.R., así como para otros muchos grupos, un

lanzamiento publicitario cuyo impulso ha llegado hasta nuestros días. Per Engdhal, privado casi completamente de la visión, ha viajado un poco por todo el mundo, asistido a la mayoría de congresos del Nuevo Orden Europeo e incluso la revista «Fuerza Nueva» lo ha entrevistado. En la actualidad otros movimientos mucho más radicales y activistas han tomado el relevo del agotado

«Nysvenska Rorelsen» que apenas cuenta con unas pocas centenas de militantes jóvenes. Sin embargo, mensualmente aparece el que antaño fuera portavoz del Movimiento Social Europeo,

«Vagen Framat», un título de indudable fuerza que significa «El camino hacia adelante».

Con bastante más actividad, incomparablemente más radicalizado que el movimiento de

Engdhal y escisionado de él en 1972, se encuentra el «Foedrelandske Studentenfront» (= Frente Patriótico Estudiantil) que, hasta ahora, no ha podido sobrepasar la etapa grupuscular aun practicando una política de unidad de acción con los demás partidos y organizaciones
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nacionalsocialistas y fascistas (ver capítulo referente a la W.U.N.S.).

En conjunto, el neofascismo en Suecia no ha podido convertirse hasta ahora en una auténtica fuerza política; ni tan siquiera un partido de «derecha-nacional» se ha consolidado. Los grupos moderados —neo-maurrasianos del S.N.F., neofascistas del N.R.— no han demostrado la

habilidad suficiente como para construir un partido de dimensiones postgrupuseulares. Los radicales neo-nazis vinculados a la W.U.N.S., perdidos en su tradicional folklorismo —si bien atenuado en Suecia—, apenas pueden desarrollar una tarea aceptable más allá de la puramente espectacular y dirigida a escuálidas minorías.

Más envergadura tienen las formaciones nacionalistas, neofascistas y de la derecha nacional en Finlandia, Dinamarca y Noruega. En este último país el fascismo sufre una larga y trágica historia. En los años 30 el partido fascista local, el «Nasjonal Samling», dirigido por Vidkun Quisling, antiguo diputado y ministro del Partido Agrario, cosechó éxitos notables, llegando a ser una fuerza de indudable peso en el país. Quisling, cuyo nombre se ha convertido en sinónimo de traidor, encarna el drama personal de los fascistas y nazis de los países ocupados por las tropas alemanas: «Fidelidad a su bandera? ¿Fidelidad al nuevo orden europeo?» Cualquiera de las dos opciones significaba ser tachado de traidor por unos u otros. Quisling, como la mayoría de los

«colaboracionistas», no fue más que un hombre que intentó servir a su patria de la mejor forma que pudo. Vencieron sus adversarios y fue considerado como un traidor, como el prototipo de traidor, de la misma forma que mientras los alemanes ocuparon Noruega era el hombre que había conseguido una paz honorable...

Descendientes del partido de Vidkun Quisling son el «Centro Agrario» y el «Partido de

Derecha». Este último obtuvo el 21 % de los votos en las municipales de septiembre de 1973, centrando sus campañas en la lucha contra la socialdemocracia y la corrupción, mientras que el

«Centro Agrario», constituido esencialmente por campesinos conservadores, obtuvo el 10  %  en las mismas elecciones. El primero se trata de un partido típico de la derecha-nacional, mientras que el segundo, el «Centro Agrario», se muestra más partidario de temas «gauchistas» tratados con un enfoque derechista, tales como la ecología y los problemas del medio ambiente.

Delante de estas organizaciones, en un extremismo avanzado, neofascistas radicales y neo-nazis folklóricos se disputan los puestos de vanguardia. Así el «Nasjonal Ungdomfylking» nacido de la fusión de distintos grupos activistas de carácter nacional-revolucionario. En la actualidad cuentan con varias centenas de militantes que distribuyen la revista «Folk og Land» (Pueblo y Patria). Cooperando estrechamente con esta formación y en aquellas lejanas tierras encontramos un pequeño movimiento inspirado en el pensamiento español de José Antonio Primo de Rivera, el

«Korporatistik Arbeiter Front» (Frente Corporativo del Trabajo), constituido en 1972. Junto a estas organizaciones se encuentran los inefables grupos neo-nazis.

El juicio de conjunto del neofascismo noruego, sin ser excesivamente positivo es, sin

embargo, aleatorio. Un par de partidos moderados que eluden referencias directas y vinculaciones con Vikdun Quisling y su antigua organización, precedidos de una vanguardia activista, forman un conjunto armonioso y ciertamente operativo. Ahora bien, hay que reconocer que tanto el «Partido Campesino» como el «Partido de Derecha» han realizado amplias concesiones al régimen

democrático y parlamentario situándose en la divisoria entre la derecha-nacional y la derecha-liberal.

Otro tanto ocurre en Dinamarca país en el que el nacionalsocialismo alcanzó cierta posición preponderante antes de la guerra de la mano del D.N.S.A.P. (Partido Obrero Danés Nacional Socialista). Muchos de sus militantes fueron a luchar y morir con el uniforme de las S.S. en el Frente del Este y defendiendo el bunker de la cancillería de Berlín. La represión que siguió a la liberación de Dinamarca por los aliados fue terrible para los miembros del D.N.S.A.P. de tal forma que en 1953 se oreó una liga para defender a los «colaboracionistas»: el «Partido de los Independientes» el cual en 1960 alcanzó el 3,3  %  de los votos para ir declinando hasta 1968, año en que cesó prácticamente toda actividad una vez los objetivos prioritarios por los que luchaba (amnistía para los colaboracionistas en especial) se cumplieran. Sin embargo en 1973 los restos del Partido de los Independientes se coaligan con el Partido del Progreso obteniendo un fabuloso resultado (el 15,9 de los votos y 28 diputados) aun cuando en el parlamento danés los diputados de una y otra fracción no cesaron de enfrentarse, produciendo continuos cismas, crisis, escisiones, formación de tendencias fracciónales, etc.

85

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

Las organizaciones de vanguardia extraparlamentaria tienen la particularidad en Dinamarca de ser única y exclusivamente de carácter nacionalsocialista ortodoxo. Sin embargo no se puede decir que representen una fracción especialmente eficaz a nivel de lucha política. De éstos ya hablaremos en su momento, pasemos ahora a Finlandia en donde las formaciones

extraparlamentarias han sido prohibidas por el gobierno en el mes de noviembre de 1977 luego de fuertes presiones de la U.R.S.S.

En efecto, el Ministerio del Interior finés dictó una orden de disolución contra la «Juventud Patriótica Finlandesa», organización nacionalista tradicional, poco marcada por el neofascismo, contra las «Escuadras de Asalto Nacionalistas», grupos incontrolados de carácter nazi-fascista, y, por último, contra el «Frente de Liberación Nacional de Carelia», organización semi-clandestina en Finlandia y que realiza acciones de propaganda entre las minorías finlandesas de la Carelia anexionada por la U.R.S.S, Con lo que prácticamente las fracciones extraparlamentarias más dinámicas del neofascismo finlandés han quedado marginadas de la legalidad si bien otros grupos (la sección finlandesa de N.R.P., el «Comité Nacional Socialista» y el «Frente Finés del Trabajo») continúan trabajando en plena legalidad.

Apenas existe en Finlandia un partido de derecha-nacional digno de tal nombre. Algunos

residuos más o menos difuminados del partido fascista local de los años treinta, el «Movimiento de La-pua», siguen actuando con otros nombres, extraordinariamente moderados a nivel de programa electoral y atemorizados por la amenazante presencia del coloso soviético —recuérdese el término

«finlandización» sinónimo de neutralización—. Sin duda el «Soumen Masaboundu Puolue»

(Partido Rural) es la formación más ampliamente implantada y más próxima a las líneas de trabajo neofascista parlamentario con el 3,6 % de los votos.

Como puede verse la fauna neofascista en los países nórdicos es amplia y variopinta. En

algunos, los partidos de derecha nacional mantienen cierta iniciativa y poca o ninguna los grupos extraparlamentarios. Se ha dicho que el fascismo y mucho más el neofascismo no pueden crecer salvo en situaciones de crisis y precisamente nada más lejos de coyunturas caóticas y convulsivas en los países nórdicos. Sin embargo los neofascistas locales hacen de la lucha contra la corrupción, por un medio ambiente sano y natural, un caballo de batalla, en realidad el peligro comunista inexistente en aquellas zonas se ha convertido en su propaganda en lucha contra los peligros de la corrupción e inmoralidad...
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VIII. ESPAÑA 

 

Históricamente, la organización política que más fielmente representó las ideas vinculadas al fascismo europeo en nuestras latitudes fue Falange Española. Los intentos de Albiñana con su Partido Nacionalista Español no dejan de ser meros intentos de «gesticulación reaccionaria» tal como lo calificara Ramiro Ledesma; apenas tuvo importancia política y fue más bien un movimiento sensacionalista financiado por el gran capital. Con Falange Española varía sustancialmente el planteamiento.

En 1924 aparecía en España la primera revista fascista «La Camisa Negra»; el intento apenas tuvo historia y no se pudo concretar en ningún movimiento político importante. Giménez Caballero intentó realizar más tarde una adaptación española del fascismo italiano y se perdió en los vericuetos de la retórica imperial. Más tarde pasaría a integrarse en la publicación que editaba un joven desde Madrid: «La Conquista del Estado». Ramiro Ledesma, alma de la nueva publicación, estaba muy al tanto de las corrientes político-ideológicas de Europa. El círculo de simpatizantes de la revista pudo dar pie a la creación de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalistas que más tarde se fusionaron con otra organización similar radicada en Valladolid y que utilizaba como portavoz la revista «Libertad». Otro joven, Onésimo Redondo, era su líder.

A pesar de que fueron constituidas algunas J.O.N.S. locales y que empezaron a gestarse

algunos sindicatos, lo cierto es que hay que considerar importante a esta organización desde el punto de vista de su aportación doctrinal. En las J.O.N.S. se gestaría el nacional-sindicalismo que, más tarde, con mayor fortuna y popularidad, sería el motor ideológico de Falange Española.

Ramiro aportó la ideología y la emblemática, José Antonio su atractivo personal y su capacidad! de líder.

La guerra civil debería segar las vidas de todos estos jóvenes: Ramiro Ledesma fusilado sin juicio, José Antonio ejecutado por sentencia del tribunal popular de Alicante, Onésimo muerto en un enfrentamiento armado. El movimiento quedó descabezado, desbordado por la avalancha de nuevas adhesiones, comprometido en la lucha en los frentes de batalla... Por último el Decreto de Unificación con el movimiento carlista si bien era un pacto destinado a ganar la guerra

consolidando un amplio frente político que evitara discordias internas en la retaguardia, fue difícilmente aceptado por muchos de los «camisas viejas» que agrupados en torno a Manuel

Hedilla fueron eliminados del espectro político. El mismo Hedilla condenado a muerte sólo fue indultado en última instancia.

Tanto la antigua Falange como el nuevo Movimiento tenían unas trazas características a todos los movimientos fascistas. Anticapitalismo y anticomunismo, principio de orden y autoridad, nacionalismo y una política social sindicalista bastante similar a la preconizada por los movimientos fascistas de la época, mística del servicio y sacrificio, de la tarea común, de la unidad nacional, etc.

Sin embargo el decreto de unificación de 1937 señaló la división de esta corriente en dos: los que lo aceptaron y los que se mantuvieron al margen, «los auténticos».

La historia y vicisitudes de estos últimos no es precisamente breve. Ha sido relatada en un llamado «Manifiesto de la Legitimidad» por el partido conocido actualmente con el nombre de «F.E.

de las J.O.N.S. (auténtica)» el cual desea presentarse como el legítimo heredero de aquellos que no aceptaron la unificación con los carlistas. Un año después de la publicación del decreto de unificación, en julio de 1938, algunos elementos radicales del nacional-sindicalismo constituyen la llamada «Falange Española Auténtica» y una vez liberada la capital, podrá formar en ella la primera Junta Política Clandestina de Falange. Existía, en aquellas fechas, la intención de atentar contra Serrano Suñer, antiguo diputado de la C.E.D.A. y dirigente de la Falange «oficial». El complot fue, sin embargo, descubierto y la junta desarticulada. Dos falangistas próximos a los grupos clandestinos fueron fusilados en 1942, uno acusado de vender trigo ilegalmente y el segundo de ser el autor del atentado antimonárquico en el Monasterio de Begoña. A partir de esta fecha la actividad de los grupos no integrados en el Movimiento franquista decrece y desaparece prácticamente.

La actividad se reanudará de forma orgánica en 1952 con la creación de las Juntas de Acción Nacional Sindicalista (J.A.N.S.) desarticuladas policialmente ese mismo año. Dos años después se 87
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volverá a repetir la operación bajo las siglas J.O.N.S, con la particularidad de que el emblema será, además del tradicional yugo y flechas, la H inicial de Hedilla. Tampoco este intento tendrá excesivo éxito y pasará a desintegrarse.

Al producirse los violentos enfrentamientos en las universidades españolas en 1963,

coincidiendo con la última etapa de desintegración del S.E.U., en la universidad —especialmente en el distrito de Madrid— aparecen organizaciones disidentes del sindicalismo oficial que entran en contacto con aquellos falangistas que jamás se integraron en el Movimiento. De los contactos habidos en esos años nacerán los primeros grupos falangistas autotitulados «de izquierda» (para oponerse a la Falange «de derechas», según ellos, representada en el Movimiento Nacional). En esas fechas empiezan a destacar Narciso Perales, antiguo palma de plata de la Falange (alta condecoración falangista) y Ceferino Maestu, fundador del Círculo Manuel Mateo, antiguo líder de la tendencia falangista de las primeras Comisiones Obreras. Por fin aparecen unas siglas

concretas: el Frente Sindicalista Revolucionario y el Frente de Estudiantes Sindicalistas.

El F.S.R. presidido por Narciso Perales tenderá a virar lentamente hacia la izquierda; se le puede calificar con propiedad como un movimiento encuadrado dentro del «fascismo de

izquierdas» a pesar de que sus miembros eran violentamente antifascistas y sindicalistas

revolucionarios. Sin embargo su anticomunismo, su nacionalismo y su postura de organización de

«tercera vía» lo convierten, en sus primeros tiempos, en un típico producto del fascismo de izquierdas. El F.S.R., cuyo emblema era la espiral levógira, formó comités coherentes en Madrid únicamente. Los intentos de llevar la idea del F.S.R. a provincias constituyeron un fracaso, reduciéndose a pequeños grupos a menudo contradictorios con las líneas marcadas por la

dirección de Madrid, o como en el caso de Barcelona, virados mucho más a la izquierda que la propia dirección. En 1974 Maestu fundó la revista «Sindicalismo» de la que aparecieron una veintena de números. Sin embargo ya no se trataba de una publicación falangista de izquierdas sino típicamente anarcosindicalista. El mismo Maestu, según algunas fuentes, habría acabado por militar en la C.N.T. como muchos de sus antiguos camaradas del F.S.R.

En cuanto al F.E.S. cabe decir que en más de quince años de actuación prácticamente no ha sufrido evolución ideológica alguna gracias a la persistencia de su líder y fundador Sigfredo Hillers de Luque. El F.E.S. mayoritariamente compuesto por estudiantes alcanzó su momento álgido a principios de la década de los 70 cuando constituía la única fuerza no marxista organizada en el distrito universitario de Madrid. También como en el caso del F.S.R., su implantación provincial fue episódica y apenas ha tenido importancia a pesar de que logró bases en la mayoría de distritos.

Sus militantes fundaron en 1971 la Asociación Juvenil «Octubre» a fin de lograr una cobertura legal a sus actividades de la misma forma que antes habían utilizado el Círculo Ruiz de Alda con los mismos fines en los años 60. Después de los fallidos intentos de unificación falangista Hillers persistió en una posición sectaria y ultraortodoxa. Cuando el gobierno dio luz verde a la constitución de partidos y asociaciones políticas los restos del F.E.S., bastante debilitado por la competencia de los grupos hedillistas y habiendo perdido a sus miembros más activos en la universidad, pasó a constituir la Falange Española Independiente que apenas ha logrado

implantarse débilmente en cinco provincias. En las pasadas elecciones las listas de F.E.I.

alcanzaron un total de 888 votos. Sin embargo los militantes del antiguo F.E.S. mantienen una fama de activistas y voluntaristas bien ganada. Su líder Hillers protagonizó el 29 de octubre de 1976 los incidentes en el teatro de la Comedia al tomar la palabra en un mitin unitario expresando posturas personales que terminaron en un enfrentamiento abierto entre falangistas del F.E.I. y de los grupos «movimentistas» de Fernández Cuesta y Blas Piñar.

El eje del protagonismo falangista debía desplazarse en los años 60 a los más activos

«Círculos Doctrinales José Antonio», el primero de los cuales sería fundado en Madrid en 1965

íntegramente constituido por disidentes del Movimiento Nacional. Pronto contaron con el apoyo y la ayuda de sectores del Movimiento que veían con buenos ojos la iniciativa de constituir centros de estudios falangistas independientes; con el tiempo esta ayuda debería cesar casi completamente.

En 1969 los círculos crecieron hasta 17, 101 en 1973 y 231 en 1976, aunque bastantes de ellos tienen un carácter meramente episódico o han cesado toda actividad en el momento presente.

Buscaron colaboración con la «Hermandad de Antiguos Miembros del Frente de Juventudes» y

con los grupos activistas como el F.E.S., e incluso se aproximaron a los sectores falangistas del régimen (Vieja Guardia, Guardia de Franco y Frente de Juventudes). Fruto de todos estos intentos fue la concentración unitaria de Alicante en 1970 promovida por las «Juntas Promotoras de 88
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Falange Española de las JONS» constituidas en vistas a aprovechar el decreto asociativo que parecía próximo en aquellas fechas. La concentración fue prohibida en el último momento y apenas unos 4.000 falangistas lograron llegar a Alicante. Al año siguiente los problemas internos se multiplicarían y la unidad conseguida en 1970 estaría cada vez más lejana.

 

Ilustración 28. Miguel Hedilla, la Falange 

 

Auténtica. 

Ilustración 26. Sigfrido 

Ilustración 27. Fernández 

 

Hillers, la Falange 

Cuesta, la Falange Histórica. 




Independiente. 
La IIa concentración tuvo lugar en el Valle de los Caídos, la III.a en Alicante, en Toledo la IV.a (produciéndose graves incidentes internos), en Valladolid la siguiente. El poder de movilización de los círculos se ha mantenido siempre constante, apenas ha logrado superar la cota de los 4.000

asistentes. La aparición del fenómeno hedillista, constituido en torno a disidentes de los «Círculos José Antonio» ha contribuido a debilitarlos profundamente, así como su ala derecha se ha visto mermada por la formación de la Falange de Raimundo Fernández Cuesta.

Esta última había nacido directamente del «Movimiento» y del «Frente Nacional Español» el cual en el momento que el régimen dejó de poner obstáculos a la utilización del nombre del «F.E.

de las J.O.N.S.» lo asumió en competencia con hedillistas, miembros del F.E.S. y de los Círculos José Antonio. Los «raimundistas» han hecho en muchas ocasiones causa común con los

miembros de «Fuerza Nueva» participando en la coalición electoral «Alianza Nacional del 18 de Julio» en las pasadas elecciones generales. Su actividad en provincias siempre ha sido muy limitada permaneciendo en continua disputa la sustitución de Fernández Cuesta sin que hasta la fecha haya podido ser desbancado de su cargo.

El partido hedillista tomó como punto de partida a elementos disidentes de los «Círculos José Antonio» y a pequeñas organizaciones universitarias falangistas. Irrumpió en mayo de 1976 pocas semanas antes que los Círculos José Antonio celebraran su congreso unitario. Desde el primer momento destacaron por un izquierdismo antifascista visceral y un dinamismo inusitado. Dirigido por Narciso Perales, Pedro Conde y uno de los hijos de Manuel Hedilla, el partido protagonizó acciones espectaculares que le reportaron abundantes artículos en la prensa. Con razón Manuel Hedilla pudo declarar a la revista porno-política «Play-lady»: «En seis meses hemos levantado el muerto»...

Al cabo de un año la situación de la Falange Española Auténtica es bastante problemática. Dos tendencias internas están en perpetuo tira y afloja, la primera propugna una trayectoria más anarcosindicalista que falangista (tendencia dirigida precisamente por Hedilla-hijo), mientras que la otra sigue con las constantes propias de la doctrina joseantoniana. Durante el segundo congreso del partido, celebrado en mayo de 1977 se han registrado algunas expulsiones, como la de

Gussoni, responsable sindical en un primer momento y que luego se afilió al Sindicato Unitario (dependiente de la O.R.T. maoísta). El Círculo «Amanecer», situado entre los Círculos y la Falange 89
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Auténtica mantiene una postura ecléctica después de haber colaborado con unos y con otros.

Dentro de los grupos falangistas no cabe la menor duda que los hedillistas son los mejor

organizados y los que disponen de unos organismos de prensa propios: «Si» para los

universitarios, «C.O.N.S.» para los sindicatos, «Boletín Informativo» para el interior y «Patria Sindicalista» órgano del partido, asimismo existen distintas publicaciones locales de escasa importancia.

Tanto los Círculos José Antonio, como el FES, como los hedillistas se podrían clasificar como unas distintas variantes del nacionalismo-revolucionario a pesar de que su nacionalismo y su vinculación sentimental a Hispanoamérica los haga sino anti-europeístas sí por lo menos a-europeístas. El radicalismo del que hacen gala y algunas de sus formulaciones ideológicas son similares a las de la «Nueva Derecha» alemana y a las de la «Organizazione Lotta di Popólo», por ejemplo. Otro carácter tiene el partido «Fuerza Nueva», partido típico de la derecha-nacional.

«Fuerza Nueva» nació como revista a mediados de los años sesenta a partir de un seminario religioso al que asistió Blas Pinar y algunos de los actuales líderes del movimiento. El director espiritual les instó a que crearan algo que diese una continuidad a estos ejercicios espirituales. De ahí nació «Fuerza Nueva». Inicialmente no se trataba más que de un semanario afecto al Movimiento de línea eminentemente católica que poco a poco fue politizándose y consiguiendo formar un círculo asiduo de lectores y simpatizantes.

Como líder indiscutible del movimiento, Blas Pinar, habló en 1970 por primera vez de constituir un partido político al abrigo de la que entonces se creía próxima ley de asociaciones políticas. El antiguo presidente del Instituto de Cultura Hispánica y notario de Madrid, se aprestó desde entonces entusiásticamente a la construcción de un gran partido de carácter nacional que reflejara fielmente los ideales del 18 de Julio. Blas Pinar multiplicó sus conferencias en Madrid y provincias, recorrió varias veces toda la geografía nacional suscitando vivas polémicas e indudables

entusiasmos. A su entorno el partido fue creciendo manteniendo siempre un ritmo ascendente de crecimiento sin apenas escisiones ni graves problemas internos.

En la actualidad «Fuerza Nueva» ha editado más de 600 números, constituido como partido

cuenta ya con cerca de 35.000 afiliados, mientras que la revista tira semanalmente cien mil ejemplares y las suscripciones ascienden a diez mil. En la actualidad está prevista la publicación de un matutino diario, «La Nación», y la creación de una emisora de radio de alcance nacional, habiéndose abandonado la idea de creación de un sindicato propio. La organización juvenil «Fuerza Joven» en el momento en que escribo estas líneas está estructurada sólo mínimamente aunque un congreso nacional de constitución está previsto para el mes de febrero. También el servicio de orden, la Sección «C», constituye una de las piedras angulares del partido.

Bastante injustamente se ha relacionado el nombre de Fuerza Nueva con atentados

espectaculares cometidos por elementos incontrolados de extrema-derecha. Hasta la fecha los registros a la sede del partido, las detenciones de algunos destacados líderes del partido y los ataques de grupos izquierdistas, no han logrado hacer mella en la decisión de los hombres de

«Fuerza Nueva» de convertirse en el gran partido de la derecha-nacional en España. Todo induce a pensar que en pocos años se tenderá a la constitución de un Frente Nacional formado

esencialmente por los restos de la Unión Nacional Española, los falangistas de Fernández Cuesta una vez desengañados de sus repetidamente fracasados intentos unitarios, y los militantes de

«Fuerza Nueva», organización que aventaja en número y dinamismo al resto de fuerzas. Este

«Frente» del que la «Alianza Nacional 18 de Julio» no era más que un apresurado anticipo, se adivina ya en el futuro.

En la actualidad, de izquierda a derecha la situación es la siguiente en el campo del

nacionalismo español:

— Falange Española Auténtica, extrema-izquierda falangista, grupo que tiende a ser

mayoritario gracias a su dinamismo, corriendo el riesgo de romperse interiormente.

— Círculos Doctrinales José Antonio, izquierda falangista, excepcionalmente debilitada por el fenómeno hedillista y habiendo perdido más del 60 % de los efectivos y viendo disuelta la Junta Coordinadora Nacional Sindicalista.

— Falange Española Independiente, estancada en su sectarismo, constituye un pequeño

«centro» falangista, obsesionado con la idea de ortodoxia y pureza doctrinal, apenas puede pasar 90
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del estado grupuscular aunque últimamente ha mejorado su implantación en provincias.

— Falange Española de las JONS sector de Raimundo Fernández Cuesta, sector «derechista»

de Falange, procedente del Movimiento, próximo a «Fuerza Nueva» con quien en última instancia deberá concluir un pacto.

— Fuerza Nueva, partido de la derecha-nacional, capaz de organizar en los últimos meses

importantes movilizaciones de masas, con la mayor parte de los cuadros juveniles del nacionalismo español.

— Círculo Español de Amigos de Europa, organización muy minoritaria de carácter nacional-revolucionario y social-racista que forma parte del Nuevo Orden Europeo, fundada en 1967 y especializada en la edición y distribución de libros de carácter neofascista.

Aparte de estas organizaciones se puede hablar de los grupos desaparecidos actualmente o

en estado larvario. Habría que recordar naturalmente a las famosas Defensas Universitarias, grupo de choque surgido entre 1963 y 1968 y que protagonizó diversos incidentes contra organizaciones izquierdistas. En esa fecha fue sustituido por un modelo más refinado: la «Acción Universitaria Nacional» que llegó a agrupar a unos 300 universitarios en el Distrito Universitario de Madrid. El A.U.N. pretendía ser un embrión de sindicato universitario antes que un, grupo de choque.

Tampoco pudo evitar el protagonizar episodios de violencia, sin embargo jamás alcanzaron la gravedad que en el caso de la Defensa Universitaria.

El A.U.N. tiene la particularidad única de haber estado teledirigido poco discretamente, por cierto, por oficiales del «Servicio de Documentación de la Presidencia del Gobierno», especializados en la lucha antisubversiva. Según reveló González-Mata dicho Servicio parecía haber tomado como cometido el espolear y alimentar el activismo anticomunista universitario que languidecía en la primera mitad de los años setenta por falta de medios económicos y preparación técnica. Dotados de estos dos factores, los oficiales del S.D.P.G. pasaron a editar revistas y octavillas a dichos grupos, les impartieron en el Valle de los Caídos, Peñíscola, el Monasterio de Piedra, etc., cursillos sobre los métodos más adecuados para luchar contra el comunismo en la universidad. Cuando el almirante Carrero Blanco, principal impulsor de la operación murió víctima del atentado terrorista de E.T.A., la orientación del gobierno varió y lógicamente la del S.D.P.G. del que no era más que una mera caja de resonancia. El A.U.N. fue puesto en letargo y privado del apoyo de estas esferas desapareció sin dejar casi trazas. Una de sus derivaciones directas la constituyó el Centro Universitario Madrid, asociación legal que tampoco fue muy lejos. Los restos más oportunistas del A.U.N. pasaron a formar parte de partidos democráticos (especialmente de U.C.D. y de Alianza Popular), mientras que los más fieles a su ideario anticomunista lucieron las insignias de «Fuerza Nueva».

Si en Madrid la fuerza preponderante durante varios cursos universitarios fue la A.U.N, en Barcelona el ambiente bastante más radicalizado hizo que los amos del terreno fueran los grupos neo-nazis, especialmente el «Partido Español Nacional Sindicalista» que, también temporalmente, recibió ayuda del S.D.P.G. aunque sin llegar a ser directamente teledirigido por éste sino manteniendo una peligrosa autonomía propia. El P.E.N.S. logró constituir un nutrido núcleo universitario del que han partido algunos de los cuadros dirigentes de varios movimientos nacionalistas en Cataluña. Extendió su radio de acción a Madrid trabando contacto con el pequeño Movimiento Nacional Revolucionario y a Valencia en donde el Movimiento Social Español se

convirtió en su antena. Las tres organizaciones concluyeron un pacto de unidad de acción en un congreso de unificación celebrado en una masía en las cercanías de Olot. De todo ello informó a su tiempo el órgano del P.E.N.S.: «Nuevo Orden».

Con el tiempo el partido se vio involucrado en provocaciones y protagonizó furiosos actos de violencia. Algunos de los miembros del P.E.N.S. han defendido siempre su inocencia en estas acciones, sin embargo la prensa no ha opinado siempre lo mismo. Ni tampoco la policía que logró desarticular varias células de esta organización, una de ellas introducida en la Delegación Provincial del Ministerio de Educación y Ciencia de Barcelona. Como consecuencia de estas sucesivas desarticulaciones policiales el partido se desintegró en Barcelona no tanto por cese de sus militantes sino por transformación de los métodos y modalidades de acción. A nivel

internacional el partido estuvo contactado con diversas organizaciones nacional-revolucionarias europeas y americanas y participó en varias reuniones con ellos. En Valencia los militantes del M.S.E. siguiendo con su activismo neo-nazi protagonizaron un violento asalto a la facultad de 91
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derecho el mismo día que el FRAP había convocado a una «jornada de lucha antifascista»...

Se podría hablar de los «Guerrilleros de Cristo Rey», del G.A.S., de A.T.E. y de otras muchas siglas terroristas o violentas. No creemos que éste sea el objeto específico de nuestro estudio ya que ni los guerrilleros se sienten fascistas (sino a lo más nacional-católicos), ni la definición de fascismo casa de ninguna forma con sus coordenadas ideológicas. Mariano Sánchez Covisa, uno de sus hombres más representativos, está vinculado estrechamente a Raimundo Fernández

Cuesta y a Fuerza Nueva. En cuanto al Grupo de Acción Sindicalista nuestras fuentes de

información lo han definido como un grupo de navajeros desaprensivos formados en torno a un elemento de turbia extracción que protagonizaron actos de puro gamberrismo. A.T.E., siglas de

«Antiterrorismo ETA», parece algo más serio. Es lógico, la situación de terrorismo en el País Vasco fue durante meses angustiosa. Los «etarras» refugiados en sus santuarios franceses eran inaccesibles a la policía española, no es raro que ciertos servicios de inteligencia españoles que preferimos no mencionar, organizaran comandos de acción terrorista anti-ETA. No sería el primer caso, ni seguramente el último, de terrorismo defensivo de este género. Cualquier individuo mínimamente introducido en modalidades de lucha antisubversiva sabe que una acción

antiterrorista sólo es eficaz si junto a las modalidades de lucha típicamente policiales, añade un terrorismo de efectos opuestos que aisle a los primeros de la gran masa de la población. A.T.E. es, pues, otra cosa...

Varios episodios de violencia han sido protagonizados por neofascistas en España en los

últimos meses. No creemos necesario recordar el caso de Jorge Cesarsky Goldstein, un hebreo argentino, ni el de la matanza de los abogados laboralista de Atocha, ni tampoco el caso «Papus»

o «Montejurra». Evidentemente se registra lo que la recientemente constitutida organización

«Frente Nacional de la Juventud» ha definido como «proceso de italianización» de España.

Efectivamente, al activismo incontrolado de extrema-derecha se unen indudables provocaciones, elementos de manejos turbios, atentados de carácter sofisticado en contradicción con el escaso nivel tecnológico del neofascismo local y que provocan reacciones políticas desmesuradas.

¿A dónde va el neofascismo en España? En lo que a Falange se refiere parece que su destino será o bien integrarse algunas fracciones en un frente amplio con Fuerza Nueva, o bien pactar con grupos de extrema-izquierda, excluida toda posibilidad de lograr la unidad falangista. «Fuerza Nueva» seguirá creciendo restando electorado a «Alianza Popular», especialmente el electorado patriótico y anticomunista que en justicia le corresponde. Intentará mejorar sus estructuras y alejarse de todos los intentos violentos que comprometan su situación política. Tenderá a ser, solo o en un frente amplio, el gran partido de la derecha-nacional que el pasado 20-N-77 parecía anunciarse.
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IX. LÍBANO 

 

Durante la pasada guerra civil desencadenada en el Líbano el «Khataeb» o «Falange

Libanesa» protagonizó los más sangrientos combates y se constituyó como la fuerza de choque mejor preparada del sector cristiano-libanes. La lucha de las falanges de Pierre Gemayel suscitó inmediatamente movimientos de solidaridad en organizaciones neofascistas que se concretaron en el envío de un cuerpo expedicionario, compuesto mayoritariamente por franceses, a luchar al lado de los cristianos. Como se puede ver las falanges libanesas ocupan, dentro de la cadena de organizaciones neofascistas, un eslabón importante que merece ser conocido.

El «Khataeb» es ante todo un partido perteneciente al fascismo histórico fundado en 1936 por Pierre Gemayel, actualmente con 76 años de edad y que sigue dirigiendo la organización. El partido adoptó un nombre y un aspecto típicamente fascista inspirado en el nacional-sindicalismo de José Antonio. A esto ayudaba el hecho de que el «Khataeb» surgiera como expresión política de la comunidad cristiano-maronita libanesa. Posteriormente ingresaron musulmanes en sus filas abandonando un poco este carácter tan confesional que hasta el inicio de la guerra civil libanesa le caracterizaba tanto.

Gemayel concedió hace unos años una entrevista a la revista del Círculo Español de Amigos de Europa en la que se defendía de las acusaciones de pro-sionismo. Declaraba que la lucha de las Falanges era una lucha por pacificar la zona y que uno de los factores de desestabilización era precisamente el imperialismo sionista. Pero el auténtico enemigo de Gemayel y de sus camaradas ha sido y seguirá siendo la resistencia palestina, especialmente aquella orientada hacia las posiciones marxistas. Cabe decir incluso que muchos de los combatientes del Khataeb habían pertenecido antes a las filas de la resistencia palestina, especialmente a «Al Fatah» y a «Al Assiff», asimismo los voluntarios europeos que luchaban a su lado mantenían posturas políticas

francamente antisionistas cuando no antisemitas.

El emblema de las falanges libanesas es un cedro esquematizado. Están organizados en

comunidades políticas en tiempo de paz y agrupaciones militares en tiempo de guerra. Un cuerpo de élite, el «Securité Khataeb Service», hace las veces de policía interna del partido. Normalmente en el anagrama suelen escribir la «K» más pequeña, surge así las «S.S.» No nos debe extrañar, también las camisas que utilizan los militantes son pardas y las juventudes militarizadas nos recuerdan a las hitlerianas. Especial fama tienen las secciones femeninas que han participado activamente, «klachinkov» en mano, en la lucha contra los izquierdistas palestinos. En tiempo de paz el partido podía considerarse como formación de la derecha-nacional obsesionada por una serie de temas moderados y anticomunistas, haciendo constantes referencias a la unidad nacional por encima de las castas, las religiones y las opciones políticas. Un militante del Khataeb declaró a un periodista italiano del «Tempo»: «Soy de derechas, no soy quién para morir sino que lucho para ayudar al Líbano a vivir». Y más adelante: «En Italia con los comunistas haced como nosotros, cazad-los...». Y efectivamente esto era lo que hacían las falanges.

Durante el cerco del campo atrincherado palestino de Tell-al-Zaatar las falanges demostraron una ferocidad sin igual. Sus hombres se lanzaron como fieras por las brechas abiertas vengando a sus camaradas muertos y a los poblados cristianos saqueados. Y la venganza alcanzó caracteres de tragedia. Los intereses sionistas no fueron ajenos a la guerra civil libanesa, veían en ella la creación de un foco de tensión que descongestionara los frentes árabes y no dudaron en avivarla de mil maneras. En unas ocasiones bombardeaban aldeas cristiano-libanesas a fin de que estos mismos culparan a los-palestinos de su desgracia. En otras ocasiones facilitaron armamento a los partidarios de Gemayel (concretamente se sabe de 33 tanques T-34 anteriormente capturados a los ejércitos de la República Árabe Unida y 38 tanques «Sherman» desechados por los judíos por su antigüedad, que fueron entregados a los falangistas). Sin embargo, no existen indicios probados de que miembros del ejército judío combatieran personalmente en las filas del Khataeb.

La guerra civil del Líbano, ahora pacificado gracias a la intervención siria, fue una guerra sucia y dura. Es conocida la declaración de un jefe falangista que declaró haber capturado a cerca de 200 fedayines pero sólo logró salvar del linchamiento a 25 de ellos. Ya hemos mencionado las crueldades cometidas en el asalto a Tell-al-Zaatar, sin embargo no fueron las únicas, volvieron a 93
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repetirse nuevamente cuando los palestinos reaccionaron en las zonas por ellos ocupadas de la capital y de los suburbios de Beirut. Por cierto que la colina de Tell-al-Zaatar, ha pasado a llamarse Colina de Guillaume Hawi, un combatiente del Khataeb muerto en su conquista.

Durante los combates los falangistas interrumpieron forzosamente la publicación de su antiguo diario «Al Aamal» (El Trabajador) portavoz de la organización durante los años en que el Líbano era considerado la Suiza del cercano oriente. Otros dos diarios «Al Nahar» (El Día) y «Al Anuar»

(Las Luces) estaban ligados al partido más o menos directamente.

Fue en las columnas de este último en las que se publicó la espectacular y reconfortante

noticia para los falangistas de que había acudido en su ayuda un cuerpo expedicionario europeo cuya primera remesa estaba formada por una treintena de franceses militantes de diversas

organizaciones de extrema-derecha: antiguos miembros de «Ordre Nouveau», militantes de los

«Groupes d'Action Jeunesse», del «Group d'Union et Défense», concretamente. «Nuestro gesto era puramente simbólico, se trataba del testimonio concreto de solidaridad de muchos europeos hacia la comunidad cristiana del Líbano que defienden los falangistas libaneses de Pierre Gemayel...» declaró a la revista «Rivarol» (10-V-76) Francis Bergeron, voluntario francés. «Una victoria de los "islamo-progresistas" marcaría el genocidio de todo un pueblo y su exilio, los cristianos lo saben», continuaba Bergeron y concluía con las siguientes palabras a fin de justificar su acción: «La acción de estos voluntarios franceses era estúpida, han pensado algunos... pero la inacción era totalmente criminal»...

 

Ilustración 29. Una miliciana 

Ilustración 30. un voluntario 

Ilustración 31. Tom Gemayel, líder 

falangista libanesa armada con  francés en la guerra del Líbano, 

de los comandos falangistas 

una ametralladora rusa 

con el rostro oculto 




libaneses. 
Otro de los voluntarios franceses, Stephan Zatenacci, resultó muerto en la aventura, otros dos gravemente heridos, el resto adquirió una extraordinaria experiencia en el combate callejero, una experiencia que quizás les sirva algún día en Europa.

Esta anotación sobre el neofascismo libanes no estaría del todo completa si omitiéramos

hablar del único partido nacional-revolucionario de la zona: el «Partido Social-Nacionalista» de Antón Saade (fusilado en 1949 por los libaneses). Se trata éste del único partido laico, que lucha contra la presencia judía en la zona y por un panarabismo seudo-baasista al mismo tiempo que dispone de milicias disciplinadas y combativas.

Cuando se produjo la guerra de los seis días, en 1967, el partido se dividió en dos facciones, una partidaria de la lucha armada junto a la resistencia palestina que ha luchado contra los falangistas durante la guerra civil y otra rama de derecha que se ha abstenido de apoyar a uno u otro bando, hostil a las falanges pero anticomunista, que se limitaron a defender las ciudades en las que eran fuerza preponderante. Cuando se produjo la invasión siria los social-nacionalistas presentaron alguna resistencia en las ciudades del norte (Ment, por ejemplo) siendo aplastados por los blindados sirios.
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Antón Saade, el jefe de la otra rama del fascismo libanes, había declarado poco antes de su fusilamiento: «Nosotros somos la frente, el pecho y la espalda del Mundo Árabe»... Se nos olvidaba decir que el partido de Antón Saade, fundado hacia 1932, tenía como emblema la cruz gamada formada por los pétalos de una rosa (la rosa-cruz), saludaba brazo en alto y mantuvo estrechos contactos y vinculaciones con las S.S. y la S.D. alemanas durante la guerra.
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X. SIRIA 
En Siria encontraremos un caso curioso de nacionalismo-revolucionario auténtico y

prácticamente «a la europea» que ha trocado el europeísmo por el panarabismo, las referencias a la tradición occidental por las dirigidas hacia el Islam, siendo igual sus posiciones en lo referente a la política social (verdadero socialismo frente a socialismo marxista, rechazo de los esquemas liberales y democráticos, etc.). El Partido Baasista fue fundado en Damasco en 1944, siendo inicialmente sólo un grupúsculo de intelectuales panarabistas. Prohibido en 1952 pactará con el Partido del Renacimiento Árabe logrando obtener 17 diputados en las elecciones de 1954. Dentro del parlamento sus diputados actuarán en un principio coaligados con los demás partidos

izquierdistas, sin embargo, este idilio imposible durará poco. Los baasistas, cada vez adoptando posturas más visceralmente anticomunistas, votarán, junto con el Partido Nacional, partido mayoritario, la resolución por la que debería nacer la República Árabe Unida que apenas durará dos años. Más tarde, en las elecciones de diciembre de 1961 el partido conseguirá 24 escaños. En 1963 obtendrá el poder después de un golpe de fuerza, impulsando como resultado una nueva República Árabe Unida (sirio-egipcia-irakí) que apenas durará 15 días. Con mayor o menor fortuna sus militantes y líderes políticos seguirán ostentando puestos clave en los sucesivos gobiernos sirios, hasta la fecha actual en la que el general Assad, antiguo ministro de la Defensa, accederá al poder en 1970. En las elecciones organizadas por Assad, elecciones más o menos democráticas, el Baas obtiene 111 escaños pasando a ser la formación con más amplia representación

parlamentaria. A pesar de su peso político la cifra de sus militantes es excepcionalmente reducida (apenas 1.500).

Otros grupos baasistas existen en las diversas naciones árabes. A menudo actúan

clandestinamente siendo proscritos por las autoridades locales. Sin duda alguna es en el Irak en donde poseen más fuerza aunque el partido se encuentra dividido en un ala derecha —

preponderante— y un ala izquierdista. También en Túnez fue desarticulada en 1970 una

conspiración baasista y otro tanto ocurre en Egipto. En el seno mismo de la «Organización para la Liberación de Palestina» los baasistas están representados en «Al-Saika» (aunque esta

organización, segunda en importancia dentro de la resistencia palestina haya virado bastante a la izquierda). También en Jordania actúa de forma más o menos clandestina el Baas obstaculizando por todos los medios a la monarquía en la que ven personificados los intereses pro-americanos.

Michel Aflak, el fundador e ideólogo del Baas, para terminar, nos describe en las páginas de su libro «Fi sabíl-al-Baas», la síntesis de su ideología. Dice Aflak:

«La Nación Árabe no es una pequeña nación sin importancia que deba alimentarse de las

demás (nacionalismo panarabista)... Toda nación posee una fuerza motriz esencial, esta fuerza motriz fue en el momento de su aparición el Islam. Hoy es en torno al nacionalismo en donde los árabes deben encontrar su unidad (nacionalismo de liberación)... La doctrina marxista es un peligro para los árabes porque hace desaparecer su personalidad nacional (anticomunismo)... El

socialismo^ del Baas es acorde perfectamente con la sociedad viviente de la Nación Árabe. Se limita a organizar la economía con vistas a la redistribución de la riqueza en el mundo árabe.

Nuestro socialismo está impregnado de una filosofía que emana del medio árabe el cual tiene sus necesidades propias, sus condiciones históricas y sus particularidades. La filosofía del Baas no aprueba la concepción materialista de la filosofía comunista. Nuestro socialismo se apoya en el individuo y su libre personalidad (socialismo nacional antimarxista)...» 13.

Realmente pocos grupos nacional-revolucionarios han alcanzado en Europa un grado de

síntesis ideológica al nivel del Baas sirio. Solamente los turbulentos acontecimientos del próximo oriente, unido a los intereses imperialistas han podido matizar y desfigurar un poco —sólo un poco— el carácter netamente neofascista de esta organización panárabe. No es raro, por tanto, que un militante belga de «Jeune Europe», Roger Coudroy, cayera bajo las balas israelíes al frente de un comando de «Al-Assiff», atraído a la guerrilla palestina a fin de conocer mejor a los baasistas cuyas ideas él compartía en Europa.

 

13 Citas recogidas del único estudio completo y aceptable que ha llegado a Europa sobre el Movimiento Baasista, publicado en el número 1 de la «Révue d'Histoire du Fascisme».
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XI. INDOCHINA: VIETNAM Y TAILANDIA 

 

Vietnam ha estado ocupando durante años la primera página de los periódicos. Ahora, cuando el Vietcong y los guerrilleros del Khmer Rojo han entrado en Saigón y Phon-Pen, prácticamente nadie habla ya de estos antiguos puntos de tensión. Sin embargo, allí hubo lucha y la sigue habiendo todavía. Pocas noticias se han filtrado de Camboya, las justas para saber que el Khmer Rojo ha iniciado una represión brutal contra católicos y budistas. En ocasiones esta represión ha ocasionado revueltas de mayor o menor amplitud, sin embargo nada se ha concretado en forma de fuerza político-militar anticomunista organizada. No ocurre lo mismo en Vietnam, país en donde los grupos nacionalistas tuvieron siempre honda raigambre, tales como el «Viet Nam Quoc Dan Dang»

de Dai Viet o las sectas budistas y cristianas que tuvieron expresiones políticas organizadas.

Cuando el Vietcong hubo triunfado, durante varios meses todas estas organizaciones

permanecieron inmóviles y silenciosas, al cabo de un año sin embargo volverían a dar que hablar.

Efectivamente, en 1975, diciembre, fueron constituidas oficialmente las Fuerzas del Vietnam Libre («Luc Luong Viet Nam Du Do») que han realizado incursiones en la zona comunista

partiendo de bases en Thailandia, especialmente después del golpe militar que tuvo lugar en este país. Asimismo en Europa surgían comités de apoyo que encuadraban a exiliados vietnamitas y a representantes de diversas organizaciones anticomunistas (léase neofascistas). Todas estas representaciones han asistido a los últimos congresos de la Liga Mundial Anticomunista. En particular el Comité Francés publica regularmente el periódico «La Voz del Vietnam Libre». La línea de esta publicación, la única que hemos podido encontrar como fuente de información, tiene semejanzas con el nacional-catolicismo corporativista de ciertas formaciones occidentales próximas a la derecha-nacional. Por supuesto prevalece un anticomunismo fanático justificado con referencias constantes a la doctrina cristiana. Es difícil saber la audiencia que puede tener esta organización en el interior del Vietnam. Hoy, en la práctica, se limita a ser un factor sentimental que adereza reuniones de muchas organizaciones neofascistas, la presencia física de los hombres de las Fuerzas del Vietnam Libre suscita violentas iras anticomunistas y vivas muestras de solidaridad en la lucha contra el enemigo secular. Personalmente pensamos que están históricamente

reducidas a este papel.

No ocurre lo mismo en Thailandia, país en el que la turbulenta situación política ha hecho de las fuerzas neofascistas la piedra angular de la política local. En los primeros días de octubre de 1976 las milicias armadas del «Kramti-Daeng» y del «Nawhapon» asaltaron las universidades thailandesas ocupadas por organizaciones izquierdistas realizando una auténtica masacre que impulsó a las Fuerzas Armadas a hacerse cargo del poder. Posteriormente el papel de estas organizaciones abiertamente neofascistas ha seguido creciendo. Ambas surgieron durante el período de dominio japonés y fueron construidas a imagen y semejanza de los partidos nazi-fascistas europeos. El «Mawhapon», Movimiento NacionalSocialista, fue el primer movimiento independentista contra las potencias colonialistas abiertamente promocionado por Japón.. En cuanto al «Kranti-Daeng», movimiento de los «Búfalos Rojos», es un grupo estudiantil de acción construido sobre la imagen de las Juventudes Hitlerianas.

Sin embargo las organizaciones thailandesas no han estado presentes hasta la fecha en

ningún congreso internacional (salvo los de la W.A.C.L.) e incluso muchos fascistas europeos ignoraban la presencia en aquel lejano país de hombres movidos por ideales idénticos.

 

97

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 




XII. AUSTRALIA 
No se puede decir que en aquella lejana isla exista una potente organización neofascista a las que nos tienen acostumbrados los países europeos, ni tan siquiera un tibio partido de derecha-nacional. Sin embargo los escasos vestigios del neofascismo en Australia buscan a menudo contactos con sus colegas de Europa y América. Los grupos más potentes sin embargo

constituyen asociaciones de presión más que partidos políticos propiamente dichos. Todo esto es evidentemente poco como para tenerse en cuenta, sin embargo, como en el resto del mundo,

también allí los neofascistas pueden jugar un papel decisivo en caso de crisis político-económica, en las universidades presentan —aunque mínimamente— la única fuerza organizada cara a la

nueva izquierda y muy bien una situación de rechazo de la mayoría silenciosa podría impulsarla a adherirse a los hoy escuálidos grupos activistas.

En su lugar se hablará del nacionalsocialismo australiano ligado a la W.U.N.S. y que en

ciertas épocas ha tenido una influencia notable (si bien folklórica y estéril) en el espectro del neofascismo local. Más importantes que éstos, bastante mejor preparados y adecuados a la situación política lo constituyen los nacional-revolucionarios locales instalados en una «Alianza» del mismo nombre constituida en enero de 1977 y que mantiene vínculos excepcionalmente estrechos con las comunidades de exiliados europeos de los países del Este, en especial con la organización húngara agrupada en torno al boletín «Perseveranee» (boletín editado en cinco idiomas).

La «Alianza Nacional Revolucionaria» en realidad no busca constituirse en partido —y de aquí la originalidad de su iniciativa— sino constituir una tendencia dentro de un gran partido que agrupe a todas las organizaciones de la oposición nacionalista. Toda esta concepción del trabajo político ha sido expuesto detalladamente en el «Australianist Manifest», plataforma político-ideológica de la organización. Evidentemente, cuando hablan de «unidad de la oposición nacional» se refieren en realidad a la unidad entre las tres organizaciones que aceptan este título: la «Australian Rightist Community», la «National Australian Association» y la «League of Rights», ordenadas de menor a mayor importancia en cuanto al número de miembros e inversamente en lo referente a su grado de radicalismo ideológico.

La «League of Rights» (Liga de los Derechos) se constituyó hacia 1948 con un carácter

nacionalista y netamente conservador, entre sus presupuestos se encuentra la defensa de la

«empresa libre», teoría típicamente liberal; sin embargo sus características operacionales y la tipología de sus miembros la convierten en un grupo para-fascista. No debe contar con más de un millar de militantes, cifra considerablemente superior a la del resto de organizaciones. Sigue en importancia (200 militantes) la «National Australian Association» que sigue una temática más radical centrando toda su problemática política en la lucha contra los inmigrantes de color y adoptando tintes político-económicos típicamente neofascistas. En cuanto a la «Australian Rightist Community» recientemente fundada —en 1976— constituida por unos 100 militantes, coopera activamente con los nacional-revolucionarios, está contactada prácticamente con todas las

organizaciones mundiales de estas características y tiende a seguir un proceso de convergencia con la «Alianza Nacionalista Revolucionaria». Su publicación «Nationalist News» es distribuida por estos últimos, mientras que el manifiesto ideológico de éstos es aceptado por aquéllos.

Podemos hablar también —dados los estrechos vínculos que unen Australia con Gran

Bretaña— de la creación muy reciente —principios de noviembre de 1977— de la Sección

Australiana del National Front inglés, sobre la base de disidentes de la «League of Rights».

Todavía es pronto para calibrar la incidencia que pueda tener este grupo.

El neofascismo australiano será nacional-revolucionario o no será. Los elementos más

responsables se muestran en las dos pequeñas organizaciones de esta tendencia que además

cuentan con el apoyo, los consejos y la experiencia de exiliados europeos. Sobre esta base y teniendo en cuenta la posibilidad de que Australia viva un proceso similar al inglés —bastante más lento, eso sí— de mezcla racial y entrada masiva de inmigrantes de color, no es difícil prever que antes de que termine el siglo alguna sorpresa nos reportará el neofascismo australiano...
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XIII. NUEVA ZELANDA 
Sí, también en Nueva Zelanda existe neofascismo con unas características muy propias y

sorprendentes. Aparte de la tradicional sección de la W.U.N.S. y de su no menos tradicional insignificancia, fue constituido en marzo de 1976 el «New Zeland National Frontx», copia exacta de la organización inglesa con el mismo nombre. «Heed», portavoz del partido, lanza a los cuatro vientos las consignas racistas y antiinmigración motor del activismo. Ahora bien, el N.Z.N.F. hasta la fecha no opera como partido autónomo sino como grupo de presión dentro del partido gubernamental. El radicalismo racista que han demostrado los militantes del N.Z.N.F. ha impulsado al primer ministro Muldoon a pedir la expulsión inmediata de los fascistas de la organización. El N.Z.N.F. mantiene estrechos vínculos con los nacional-revolucionarios australianos y su ideología puede ser también definida como n.r. Su expulsión definitiva del partido gubernamental parece inminente y es seguro que sigan las mismas orientaciones y nortes trazados desde la vecina Australia.
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XIV. JAPÓN 

 

Existe una dificultad prácticamente insalvable para estudiar los movimientos neofascistas japoneses, una dificultad trivial quizás para los grandes historiadores pero importante para nosotros: el idioma, intraducible en muchas ocasiones, expresado en caracteres incomprensibles para los europeos. Y no es sólo el idioma lo único incomprensible en el Japón, también los movimientos neofascistas ofrecen características de difícil asimilación para sus camaradas occidentales. Las novedades y actividades del neofascismo japonés apenas han empezado a

llegar ahora a Occidente gracias al profesor Hanji Kinoshita por medio de la revista «Défense de l'Occident» siempre preocupada por estos temas. Sin embargo, Kinoshita apenas ha historiado el fascismo japonés inmediatamente anterior y posterior a la guerra mundial, por lo que ha sido preciso recurrir a fuentes más actuales.

Los servicios policiales japoneses señalaban hace dos años un aumento espectacular en el

número de activistas de extrema-derecha, estableciéndolo en 120.000 militantes pertenecientes a más de cuarenta asociaciones distintas, muchas de las cuales constituidas por 10.000 y 20.000

activistas. Todo esto aparte, claro está, de la secta budista «Sokka Kakai» de la que ha emanado el partido «Komeito» (término intraducible que podría significar lejanamente algo así como

«Autogobierno»). El «Komeito» participó junto a socialistas moderados y socialdemócratas en el Frente Nacional de Centro, única alternativa al Partido Democrático Liberal.

El Komeito está constituido por células muy bien estructuradas que toman como base a la

familia. Prácticamente en nada se parece a los partidos políticos occidentales, es más bien una amplia comunidad de vida, unida por unos ideales religiosos que son transformados en criterios políticos por la dirección del partido sobre la cual la base delega la dirección política, pero no la espiritual que sigue dependiendo de la secta budista ya mencionada. Electoralmente representa el 9

% de los votantes habiendo obtenido tres millones de votos y 24 diputados en las elecciones generales de 1974. El Sokka Gakkai afirma reunir a 7.500.000 familias en todo Japón. Sus

opciones políticas se pueden incluir dentro de los típicos esquemas de la derecha-nacional, incluso el M.S.I. ha intentado establecer contactos más o menos oficiales con este gigantesco partido japonés de dimensiones impensables en Europa. Hasta la fecha no parece que los budistas

japoneses estén muy interesados en la operación.

El resto de organizaciones son inclasificables desde el punto de vista occidental. Se trata de sociedades patrióticas que practican una extraña mezcla de religión, culto a las tradiciones japonesas y radicalismo político. Su esencia antidemocrática, la admiración que profesan hacia los samurais y hacia la tradición secular de su nación, la velada simpatía hacia el fascismo y mucho más hacia el nazismo de muchas de ellas hacen que las incluyamos aquí.

La extrema-derecha activista está repleta de nombres evocadores y poéticos: «Cuerpo de

Protectores de la Nación» (Gokoku Dan), «Asociación de los Camaradas de la Tierra Natal»

(Kyoyu Seiji Renmei), «Sociedad del Crisantemo del Gran Japón» (Dai Nippon Kikusinkai), «Liga de la Juventud Estudiantil para la Pureza» (Gakuken Seinen Junsei Domei), «Sociedad de

camaradas para la Vía Imperial» (Kodo Doshikai), etc. Generalmente se trata de grupos locales que reúnen entre 100 y 500 miembros practicantes de un activismo desenfrenado que alcanza especial virulencia en este país precisamente cuna de la mayoría de artes marciales. El sentido militante va unido a una impronta misticista y religiosa, idealista y voluntarista, desconocida en Occidente. Algunas de estas asociaciones están ligadas al «Hitler Japonés» Ben Akao, pero sin duda las posiciones —a menudo grotescas— de Ben Akao, incluso pro-occidentalistas como su adhesión a la W.U.N.S., le han llevado a ser una especie de excepción en el neofascismo

japonés. Mucho más identificado con las tradiciones japonesas y por tanto con más peso político entre las ligas activistas es Inoue Nissho, muerto en 1967, y quizás el más importante líder del fascismo histórico japonés. Su organización «Gokoku Dan» ha sido la matriz de muchas otras ligas activistas.

Existen también numerosas sociedades de estudio y acción, formadas mayoritariamente por

estudiantes idealistas que chocan con la realidad cotidiana de las universidades japonesas en las que la contestación juvenil mantiene aún hoy la iniciativa (recordar, por ejemplo, los «Zengakuren»
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y sus famosos grupos de choque, la mayoría integrados hoy en la IV.a Internacional trotskysta).

Sus nombres poéticos esconden a activistas duros e implacables combatientes anticomunistas.

«Sociedad del Sacrificio por el Emperador del Japón» (Dai Nippon Junkokai), «Sociedad del Cerezo del Gran Japón» (Dai Nippon Oshikai), «Tropa de Flores de Cerezo del Gran Japón» (Dai Nippon Okatai), el «Cuerpo de los Justos» (Giwadan), la «Sociedad de la Creación» (Soseika), etc., etc.

Estaría incompleto nuestro vistazo al neofascismo japonés si no mencionáramos la

personalidad de Yukkio Mishima, un prometedor escritor japonés, uno de los pocos que han

llegado a Europa, colaborador en la filmación de varias películas, novelista y poeta 14. Mishima fundó en 1969 la «Sociedad de los Escudos» (Tate no Kai), un año después lograba agrupar a un centenar de partidarios uniformados provistos de guerrera azul con bocamangas rojas y pantalón negro. Sus hombres recibían instrucción militar y practicaban varias artes marciales. Su tipo humano ideal era la figura del «Samurai». Quizá recordara aquella frase del Bushido (Código del Honor) «No hay soledad más profunda que la del samurai, salvo quizás la del tigre en la selva»

cuando acompañado sólo por cinco dirigentes del «Tate no Kai» asaltó un cuartel en las cercanía de Tokyo. Mientras sus hombres desenvainaban sus espadas samurais aterrorizando al coronel del cuartel, Mishima asomado en el porche de la ventana arengaba a la tropa formada en el patio de armas. Les habló de la dignidad perdida del Gran Japón, de los políticos corruptos e incapaces, de las mentiras democráticas, de la decadencia de la patria y del círculo de aislamiento en que se veía el emperador. Al terminar, volvió a entrar en el despacho, desenvainó su sable samurai y se practicó el seppuku o harakiri. Su segundo, Morita, le cortó la cabeza de un sablazo y a su vez se practicó también el suicidio honorable. Un tercer miembro del comando le cortó la cabeza y a su vez se abrió el vientre... Habrían muerto los cinco si la guardia del cuartel no hubiera entrado en acción. En marzo de 1972 fueron juzgados y condenados los miembros de la Sociedad de los

Escudos a cuatro años de prisión. En la actualidad, cada año el sacrificio de Yukkio Mishima es recordado por las ligas patrióticas con actos públicos e incienso a los altares. Sus obras son cada vez más leídas en occidente y su ejemplo ha servido para alentar a jóvenes adolescentes a luchar por los mismo ideales por los que Mishima juzgó que valía la pena dar su vida.

En 1976 otro militante de extrema-derecha, curiosamente actor de cine pornográfico, estrelló una avioneta particular en las cercanías de la casa de un ministro acusado de corrupción emulando a los antiguos pilotos suicidas...

Este es el neofascismo japonés... inclasificable en los esquemas occidentales, sorprendente y a menudo heroico. Tras cada neofascista japonés aparece la figura a emular de un samurai. Hoy es frecuente verlos asaltando facultades universitarias ocupadas por los trotskystas o disolver manifestaciones de los sindicatos de izquierda. Sólo que han trocado la espada por la caña de bambú y el casco samurai por el casco de motorista... cambian las apariencias, el fondo idealista permanece.

 

14 «Caballos desbocados» (Caralt), «Seis piezas» (Seix Barral), etcétera.
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XV. ESTADOS UNIDOS 
La vida del neofascismo en USA es inseparable de la vida de Georges Lincoln Rockwell. Por lo menos la historia de su renacimiento pasa por la decisión de Rockwell de dedicarse a la política, de ser el führer americano. Cuando, más adelante, hablemos de las organizaciones internacionales neofascistas volveremos a estudiar más detenidamente la vida y las peripecias del más importante nazi americano. Rockwell apenas recogió en la fundación de su «American Nazi Party» residuos de organizaciones anteriores, sólo unos pocos antiguos miembros, envejecidos ya, del antiguo partido nazi que fue prohibido durante la guerra mundial y detenidos varios de sus miembros por colaborar activamente con los alemanes. Los diez primeros militantes del partido de Rockwell fueron jóvenes fascinados por la retórica y la ideología hitleriana. Algunos de ellos habían militado en organizaciones radicales neofascistas americanas como el «National States Rigths Party» o Partido Nacional de los Derechos de los Estados, o el «National Renaissance Party» (Partido del Renacimiento Nacional).

El primero de ellos era, y es sin duda alguna todavía hoy, el partido extremista más potente de los Estados Unidos con la particularidad de que recluta solamente militantes en los estados del Sur, es decir en los que anteriormente formaban la Confederación durante la guerra civil

americana. Dirigido por Stoner, un abogado de Alabama que alcanzó fama defendiendo al

presunto asesino de Martin Lutero King, el partido ha logrado cierta influencia en los estados sudistas; 10.000 militantes, cifra no precisamente escasa en un país en el que la dedicación política total alcanza sólo a pequeños sectores, ha logrado agrupar Stoner bajo la bandera de la confederación y el rayo, símbolo del partido. Fue precisamente en el N.S.R.P. en donde los; primeros neofascistas europeos, inmediatamente terminada la guerra mundial, encontraron fieles corresponsales americanos. Incluso el partido comenzó la publicación __aunque efímeramente—

de «The International Nazi-Fascists», título suficientemente significativo como para que pueda ofrecer dudas. Los móviles de este partido son total y completamente racistas, quizá más radicales que los del Nuevo Orden Europeo y, al contrario que los nazis americanos descendientes de Rockwell, han asumido completamente las tradiciones nacionalistas del Sur, llegando a constituir una organización popular en ciertos ambientes blancos. Por otra parte, sus milicias uniformadas se han destacado en la protección de barrios blancos durante los incidentes raciales protagonizados por el Black Power en 1969-70. También hay que hacer constar que el crecimiento del N.S.R.P. se ha visto algo afectado por la multiplicación de los grupos neo-nazis, incluso ha perdido a algunos de sus miembros más radicales.

Otro tanto le ha ocurrido al «Partido del Renacimiento Nacional», de James Madole, cuya sede se encuentra en Nueva York y reducido a ese Estado únicamente. Los partidarios de Madole, que en ningún caso sobrepasarán el millar de militantes activos, se han enfrentado a tiros en multitud de ocasiones con los manifestantes negros y liberales. Su ideología es básicamente fascista, un fascismo americanizado y antinegro con el gatillo fácil.

Lincoln Rockwell fue otra cosa... Desde un principio advirtió la facilidad que un movimiento como el suyo tenía para saltar a la primera página de los diarios. Comprobó que esta publicidad le era extremadamente útil para reclutar nuevos miembros y extender su radio de acción a todos los Estados de la Unión. Incluso confesó a los nazis ortodoxos que si en el nombre del partido figuraba la palabra «nazi», en lugar de «nacionalsocialista» esto se debía únicamente a que en una primera fase la única actividad era llamar la atención. Y a fe que lo logró...

El partido fundado en 1950 apenas realizó tareas importantes sino hasta diez años después, tiempo que empleó Rockwell en pulir su vocabulario, aprender rudimentos de acción y teoría política y crear la infraestructura del partido. Cuando intuyó que ésta tenía una mínima consistencia se lanzó al activismo más radical. Multiplicó conferencias, sus partidarios realizaron una y mil marchas en las principales ciudades, especialmente en el Norte industrioso. En Chicago un centenar de miembros del A.N.P., dirigidos por un pastor luterano y por Rockwell en persona, uniformados todos con los antiguos distintivos de las S.A. hitlerianas, protagonizaron una marcha en las más populosas calles de la industriosa ciudad. Como era de esperar se produjeron

incidentes sangrientos que llevaron al propio Rockwell entre rejas. El número correspondiente del

«Rockwell Report», uno de los órganos internos del partido, tituló el acontecimiento «La batalla de 102
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Chicago: hemos pasado» y los titulares no se alejaban demasiado de la realidad. El partido nazi empezaba a ser algo tangible. Dos de sus activistas murieron en enfrentamientos precediendo al propio Georges Lincoln Rockwell el cual una tarde de 1967, después de haber presidido y hablado en un mitin fue asesinado por un individuo que había sido rechazado su ingreso en el partido. En diecisiete años de lucha Rockwell había puesto en pie la Unión Mundial de Nacional Socialistas, se había relacionado con los nazis de todo el orbe, había edificado un partido de la nada y antes de morir incluso tuvo tiempo de darle un nombre más «serio»: el «Partido Nacional Socialista Americano del Pueblo Blanco». Su órgano de prensa y su grito de combate: «¡White Power!»

(¡Poder Blanco!). Su lema favorito: «Los símbolos de tu credo: tu patria (una bandera americana), tu fe (un crucifijo) y tu raza (una svástica)»... Cuatro congresos habían precedido la subida al poder del nuevo hombre fuerte del neo-nazismo americano, Matt Khoel, en ellos se había perfilado la línea estratégica y táctica de la organización, cualquier referencia ideológica había que buscarla en las páginas de «Mi lucha» y en algunos folletos editados por el propio Rockwell. Hasta entonces Khoel había desempeñado el papel de un brillante segundón. Secretario de la W.U.N.S. y dirigente de prensa y propaganda del partido nazi, Khoel accedió a la presidencia del partido sin muchos problemas. Sus primeras lides las había tenido precisamente en la «batalla de Chicago», logrando ser el dirigente indiscutible de esta sección del partido, una de las más fuertes.

Pero Rockwell, su genio y su energía eran indiscutibles, hombre brusco, físicamente fuerte, admitía pocas discrepancias; Matt Khoel, en cambio, sólo había sido un eficiente segundón, es posible que mejor preparado ideológicamente que su jefe, más inteligente tal vez, incluso más responsable y con más tacto político, su labor al frente de las «NS Publications» había sido notable, pero no era indiscutible como Rockwell. Frank Collin, otro nazi de Chicago, fue el primero en contestar su autoridad. Collin se apoyaba en la fortaleza y potencia de su sección y en su atractivo personal. Buen orador, utilizando un lenguaje más actual que Khoel, contactado con algunos de los adinerados exiliados alemanes, pensaba en ser el sustituto de Rockwell por el que sentía —y siente— una admiración fanática. La ruptura fue inevitable, Collin pasó a formar el Partido Nacional Socialista Americano (N.S.P.A.) editando la revista «New Order», logró contactar con muchos elementos activos del neo-nazismo internacional aprovechando que la W.U.N.S.

entraba en letargo después de la muerte del gran jefe americano Rockwell. Impulsó la constitución del N.S.D.A.P.-Organización Exterior, con sede en Nebraska y con el que ha inundado

prácticamente Alemania Federal de pegatinas y carteles con la siguiente y lacónica leyenda: «Hitler tenía razón». Los mismos cubanos de Aldo Rosado han pasado a gravitar más o menos cerca de él, especialmente después de la creación del «Partido Nacional Socialista Obrero Cubano». Según declaró hace unos meses Frank Collin a los periodistas reunidos en su sede del oeste de Chicago, el partido cuenta actualmente con dos mil activistas repartidos por la mayoría de Estados de la Unión. Especial importancia tiene la sección de Chicago que ha logrado crear buenos grupos en las populosas barriadas periféricas consiguiendo atraer a marginados sociales y pandilleros. En la actualidad el partido publica un boletín interno «Rockwell Hall Report», editado en Chicago, y «New Order», órgano central del partido, cuatro páginas de gran formato y aparición mensual. En el pasado mes de febrero Collin se apuntó un éxito notable al federar bajo una misma bandera, la de la cruz gamada, al resto de grupos nacionalsocialistas del N.S.W.P.P. dte Khoel, mientras que éste celebraba el séptimo congreso de su organización que contará en la actualidad con unos cinco o seis mil afiliados.

En efecto, muchos grupos locales habían contestado la línea de Khoel, sus métodos y su

personalidad. Estas disputas habían diado lugar a formaciones autónomas, al nacimiento de revistas nazis independientes y al descontrol del activismo neo-nazi. Sin duda la más importante de todas estas organizaciones disidentes —y al mismo tiempo la más original— era el «National Socialist Liberation Front» que en la actualidad moviliza a un millar de activistas. La particularidad de esta organización consiste en el aspecto de «Frente de Liberación» que le dio su fundador Joe Tomasi. Tomasi, al tanto de las nuevas organizaciones y grupos a que dio lugar la formación de la nueva izquierda americana, construyó una organización político-militar cuyos afiliados aprovechando la permisividad del gobierno americano en materia de armamentos, han organizado frecuentes campamentos paramilitares y desarrollan un continuo aprendizaje en el manejo de armas. Se trata de una guerrilla urbana en gestación. Una guerrilla peligrosa en ocasiones —no en vano su símbolo es una svástica y sobrepuesta a ella un subfusil automático-— que se ha enfrentado, armada, a las bandas de gamberros negros próximas a los grupos activistas del «Black Power». En una represalia organizada por una de tantas ligas de defensa judías, Tomasi fue asesinado, 103
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acontecimiento que no turbó en nada los planes militares y políticos del Frente. Su sede se encuentra en California, Panorama City y sus publicaciones —la «National Socialist Review» y

«Siege!»— constituyen quizá las de más alto contenido doctrinal y político del neo-nazismo americano.

Con más reducidos efectivos y medios económicos nació en Ohio, también escisionado del

N.S.W.P.P., el «National Socialist Movement», mientras que en Cleveland, Peter Calemba daba origen al «United White People's Party». Por su parte el lugarteniente de Rockwell en Missouri, George Schwegler, reconstituía el «American Nazi Party». Los bruscos téjanos nazis de Pásadena capitaneados por Mike Breda pasaban a formar otro grupo disidente, el «National Socialist White Workers Party» y en California, concretamente en San Dimas, John Butler constituía el «American National Socialist Movement». A todo esto había que añadir los boletines y revistas autónomas, la más importante de ellas, sin duda, el «National Socialist Magazine», que utilizan todos los grupos nazis como tribuna libre. La revista está confeccionada por un grupo de estudiantes nazis de Chillicote (Ohio). Independientemente primero y luego ligada al N.S.L.F. se publicó en Kentucky el

«White Liberator», cuyos fines estaban identificados con el Frente de Liberación al que se adhirió casi inmediatamente después de su fundación. Hay que añadir —sin ánimo de ofender a todos los grupos reseñados anteriormente— un movimiento particular que por sus especiales características merece una mención aparte: la «National Socialist League» (Liga Nacional Socialista), esta organización que, como las reseñadas anteriormente tan sólo agrupa a menos de medio millar de activistas, se diferencia de las demás y probablemente de todos sus camaradas del resto del mundo en que se trata de un grupo de homosexuales neo-nazis, autoadheridos al movimiento

«gay». Publican en Pasadena «The NS Mobilizers» bimensualmente, sus actividades son las

propias a todos los grupos neo-nazis americanos —y quizás algunas más en razón de sus

peculiares características...—, repartos callejeros de octavillas, marchas callejeras, conferencias públicas, etc. Seguramente la acción que señaló el salto a la popularidad de esta organización —

en cuyo local el retrato de Rohén, antiguo jefe de la S.A. hitlerianas, ejecutado al intentar un golpe frustrado contra Hitler, ocupa un puesto preeminente— fue su asistencia, uniformados al uso nazi, a una manifestación «gay» en Louisville, coincidiendo con un grupo de lesbianas judiáis con las que entablaron una furiosa pelea, caso sin precedentes en la historia del neo-nazismo y

suponemos también que en la del judaismo. Episodios como éstos sólo pueden ocurrir en

Norteamérica...

En 1977, como decíamos, Collin logró federar a los más importantes de estos grupúsculos

logrando un peso político equiparable al de Matt Khoel con el cual posiblemente intente la formación de una nueva internacional abiertamente neo-nazi que sellará definitivamente el destino de la W.U.N.S.

Capítulo aparte lo ofrece el Ku-Kux-Klan. Aunque en la actualidad dividido en varias

tendencias, parece haber superado su estado de aletargamiento que se fue agravando desde el término de la segunda guerra mundial. Fundado en el siglo pasado conoció sus horas de éxito y un amplio baño de masas en los años de la depresión y la ley seca, el período de los «felices veinte», concluido con el crack financiero de Wall Street. Siempre ha estado enfrentado al F.B.I.

organización que le declaró una guerra a muerte; ha padecido la infiltración de agentes federales que incluso han llegado a tener puestos de responsabilidad en la organización. El anti-catolicismo de los primeros tiempos ha sido ya olvidado y sus militantes, salvo algunos núcleos irreductibles del Sur, mantienen posturas similares a las del Nuevo Orden Europeo —es decir, social-racistas—

unidas a un profundo sentimiento religioso. Como ya hemos dicho, el K.K.K. está dividido en numerosas sectas, a menudo hostiles unas con otras y enfrentadas entre sí, las dos más

importantes y las únicas que vale la pena mencionar son la «Unión de Klanes de América», dirigida por Robert Shelton, el gran líder actual del Klan, y los «Caballeros Adámicos del K.K.K.», de orientación netamente fascista. Los K.K.K. han concluido distintos pactos de ayuda y amistad con el grupo de Matt Khoel solventando así algunas viejas querellas que enfrentaron a los klanes con Rockwell. En realidad las prácticas racistas y antisemitas del K.K.K. se han moderado

extraordinariamente: la quema de cruces apenas reviste hoy un carácter simbólico y no anuncia, como antaño, desastres para las comunidades negras; los métodos de acción directa anti-negra han dado paso a las manifestaciones callejeras, los mítines y las conferencias, las tardes cam-pestres y las comidas anuales de los «Klanes de América» son las únicas oportunidades en que los afiliados pueden lucir sus lúgubres túnicas y capuchas... Sus contactos con organizaciones 104
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extranjeras han sido muy escasos, apenas los grupos social-racistas europeos se han interesado especialmente por «Los Caballeros Adámicos del K.K.K.» y algo por otra pequeña secta que

también buscó mantener corresponsales en Europa, «Los caballeros arios del K.K.K.». Algunos marines destinados en las bases americanas de Europa han constituido klanes en su período militar, pero apenas han rebasado las alambradas de sus bases...

El Klan, como muchas de las formas políticas americanas —neofascistas o no'— son

inexportables, fenómenos típicamente americanos inconcebibles en otras latitudes...
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XVI. CHILE 
Hoy se habla muy genéricamente del «fascismo en Chile» suponiendo que su quintaesencia

está representada en la Junta Militar encabezada por Pinochet. Esta confusión nace de la contradicción existente entre la propaganda política y la realidad ideológica. A nivel de propaganda política el gobierno de Augusto Pinochet Ugarte es fascista de la misma forma que fascista es un comunista pro-soviético para un miembro de cualquier liga maoísta, llámese F.R.A.P. o P.C.E.(r).

El término fascista ha ido a parar sobre personas de trayectoria política contradictoria y divergente, se ha vulgarizado y generalizado en exceso y ha perjudicado la verdad histórica, ideológica y sociológica.

La Junta Militar chilena, como la argentina y la boliviana y el régimen español de Francisco Franco no eran más que emanaciones autoritarias en cuya concreción participaron fuerzas de matriz fascista pero que, por lo que fuera, no pudieron dirigir el procese ulterior de elaboración política y doctrinal de los regímenes a los que hubiera dado lugar su acción.

Todo esto lo decimos para justificar el que nuestra breve incursión en el neofascismo chileno se centre exclusivamente en las organizaciones y movimientos que eciertamente admiten el

calificativo de fascistas y son portadores de una ideología subyacente a este adjetivo. Para situarnos históricamente, pues, deberemos hacer retroceder la rueda de la Historia y detenerla en los primeros años treinta, cuando Van Maraes constituyó el primer movimiento fascista en Chile digno de tal nombre.

 

1. El nazismo chileno irrumpe con sangre en la historia 

En 1933, el mismo año que Adolfo Hitler subía al poder en Alemania y que Falange Española era fundada por José Antonio Primo de Rivera, Gonzalo von Maraes federó a distintos grupos de carácter protofascista bajo el nombre de Movimiento Revolucionario Nacional Socialista de Chile.

La orientación de este partido era similar en todo a la de su homónimo alemán, insistiendo algo más, eso sí, en una línea populista y algo strasseriana.

El desarrollo del partido se realizó de forma correcta, sin excesivo crecimiento espectacular, pero sin problemas internos de ningún tipo. Pronto llegó a controlar, como la mayoría de movimientos fascistas de la época, los recintos universitarios de Valparaíso y Santiago y sus escuadristas uniformados solían asistir a las clases sin que encontraran oposición. Ocupaba por entonces la presidencia de la República Arturo Alessandri Palma al frente de un gobierno de centro-derecha.

Los «nacistas» (pues así se les conocía popularmente) habían conseguido en distintas consultas electorales un porcentaje pequeño y 30.000 votos como máximo. Sin embargo en un país como el Chile de aquella época en que los bloques electorales se encontraban muy polarizados, ésta era una cifra que podía decidir una elección.

Inexplicablemente el lunes 5 de septiembre de 1938 cuando los cañones tronaban en España y la batalla del Ebro cobraba su máximo dramatismo, un grupo de jóvenes toscamente armados

penetraban en la torre de la Caja de Seguro Obligatorio. Paralelamente otro comando de 30

muchachos ocupaba, armado, la Casa Central de la Universidad de Chile. Todavía la historia no ha aclarado exactamente el motivo de esta acción, ni sus pretensiones.

El drama se cerró cuando ambos grupos se rindieron sin ofrecer mucha oposición a los

militares que acudieron a sofocar la revuelta. Solamente murió un carabinero y 63 «nacistas» sobre 64 que componían los dos comandos. El escándalo estalló cuando se supo, por un superviviente, que las fuerzas armadas habían disparado sobre los jóvenes cuando se encontraban desarmados y ya se habían rendido. Su acción tema un simple significado de represalia. La historia no ha desvelado quién dio la orden de matarlos, ni tampoco la consigna de sublevación.
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Ilustración 32. Nazis chilenos en uniforme. 

 

Enfurecido por esta masacre el M.R.N.S. acentuó sus tendencias populistas y se coaligó en un Frente Popular con socialistas y comunistas formado de cara a las elecciones que tuvieron lugar el 25 de octubre de 1938. La candidatura frentepopulista de Pedro Aguirre Cerda resaltó vencedora por sólo 4.000 votos de diferencia. La ayuda de los «nacistas» fue del todo inestimable para las izquierdas pero costó cara al M.R.N.S.

Como partido fascista típico cometió el error de coaligarse con las izquierdas siendo éstas extraordinariamente más potentes y mejor organizadas. Fue un acto de puro despecho y represalia por la matanza de los 63 fascistas. El M.R.N.S. se transformó en «Vanguardia Popular Nacional Socialista» sufriendo múltiples escisiones y abandonos. Con esta sigla tuvo energía para llegar hasta la toma de posesión de Salvador Allende Gossfens, pocos días antes de la cual se le descubrió un arsenal de armas y explosivos, siendo encarcelados sus dirigentes y disuelta definitivamente la organización.

 

2. Los albores del nuevo fascismo chileno 

El 5 de agosto de 1952, siguiendo las líneas del pensamiento nacionalista chileno marcadas por Jorge Prats, e inspirados estratégica y tácticamente por el ejemplo de la Falange de José Antonio, se fundó el Movimiento Revolucionario Nacional Sindicalista, constituido inicialmente por miembros de la Vanguardia Popular y elementos venidos de ligas nacionalistas para-fascistas. En sus filas se formaron la mayoría de cuadros dirigentes de las ulteriores formaciones nacionalistas, a pesar de no practicar un activismo muy desarrollado, el M.R.N.S. constituyó ante todo una escuela de formación. Hoy todavía sigue editando desde Valparaíso la revista «Forja» dedicando una parte importante al estudio de la evolución política española. Anteriormente había publicado:

«Guerra Obrera», portavoz de sus núcleos laborales, «Aspas», órgano universitario, «Tizona» y, por fin, «Bandera Negra», cuyo primer número salió un mes antes de la subida de la Junta Militar, exactamente en agosto de 1973.

Como la mayoría de movimientos neofascistas latinoamericanos, en Chile apenas habían

establecido contactos con el otro lado del océano. Solamente algunos habíanse interesado por Falange Española, pero les había sido' imposible relacionarse con las tendencias imperantes en Europa Algunos, sin embargo, lo lograron e iniciaron un proceso de actualización ideológica. En Chile, por ejemplo, el Grupo «Tacna» constituido por algo más de un centenar de estudiantes desarrollando un núcleo pequeño escisionado del M.R.N.S., consiguió buenos contactos en Europa 107
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e influido de un cierto nacionalismo revolucionario consiguió las síntesis ideológicas más afortunadas.

 

3. El neofascismo contra la unidad-popular. 

También, como en Europa, en Chile existía un gran partido de «derecha nacional», no

netamente fascista pero en cuyo interior se gestaban personas: y organizaciones claves para el fascismo chileno. Nos referimos al Partido Nacional. 1.031.159 chilenos votaron en 1970 por el Partido Nacional lo que da muestras de su potencia. Quedó clasificado como segundo partido delante de la Democracia Cristiana. Ciertamente vinculado a sectores de la oligarquía agraria —

precisamente en estas zonas alcanzó porcentajes más altos— obtuvo 33 diputados en 1969,

superando ampliamente su resultado anterior (sólo 9 diputados en 1969). En abril de 1971

constituyó junto con la Democracia Cristiana la Confederación Democrática (C.O.D.E.) que resultó derrotada completamente por la Unidad Popular. En el parlamento algunos de sus diputados más radicales y extremistas se constituyeron en portavoces de Pablo Rodríguez y de su joven

organización «Patria y Libertad».

El Partido Nacional mantuvo durante los días de gobierno allendista una organización

paramilitar dirigida por el comandante Labbe y constituida por unos 5.000 jóvenes a modo de servicio de orden del partido. Cuando Patria y Libertad ensayó su estrategia de «Frente Unido de la Juventud» deglutió prácticamente, con su activismo desbordante, las filas del Comando «Rolando Matus» que así se llamaba esta formación política.

El desarrollo de los acontecimientos, la aparición del desorden en Chile, incluso la ayuda que la Democracia Cristiana prestó a Allende en un primer tiempo, impulsó a una fracción de este último partido a escisiones formando en marzo de 1972 la «Falange del 8 de Junio» en memoria de Alejandro Pérez Zujovic, antiguo ministro democristiano asesinado por la Vanguardia Obrera Popular en esa misma fecha. Jorge Sotomayor, diputado D.C., fue el animador de esta tendencia disidente que adoptó el evocador nombre de Falange en razón de que la D.C. misma procedía de la fusión de varios grupos nacionalistas, uno de ellos, la Falange Nacional, inspirada fuertemente en el pensamiento nacionalista español de José Antonio.

Por fin, este breve repaso de las organizaciones que lucharon contra Allende, nos lleva al Frente Nacionalista «Patria y Libertad» prototipo de movimiento neofascista que nace en un momento de crisis, demuestra un singular activismo y logra interesar a una fracción bastante amplia de jóvenes chilenos. El movimiento fue fundado por un conocido abogado, Pablo Rodríguez Grez, abogado de la Standard I.T.T. en Chile y de algunas otras multinacionales, el 6 de

septiembre de 1970, dos días después de la proclamación de Allende como presidente de la

República. Pablo Rodríguez siempre había estado ligado de una forma u otra al Partido Nacional y especialmente a sus capas más extremas. Durante las elecciones sostuvo la candidatura de Jorge Alessandri (P.N.) participando activamente en discursos, manifestaciones, ruedas de prensa, etc.

Pablo Rodríguez, sin embargo, era consciente de que la ideología del P.N. era una confusa mezcla de nacionalismo, anticomunismo, corporativismo y poca cosa más. Es decir, algo absolutamente incapaz de reclutar amplias capas juveniles y armarlas de una convicción ideológica lo

suficientemente arraigada como para poder lanzarse al combate contra un gobierno adverso.

Hacía falta algo (más; radical, tanto a nivel de práctica política como de contenido ideológico. De este modo nació «Patria y Libertad».

Durante varios meses el partido es excepcionalmente minoritario, apenas unas cincuenta

personas lo fundaron y prácticamente hasta 1972 no logró constituirse como movimiento coherente y amplio. Pablo Rodríguez ganó extraordinaria popularidad al defender a los detenidos implicados en el asesinato del general Rene Schneider. El censo de militantes a finales de 1972 ascendía a 10.000, militarizados, uniformados, saludando brazo en alto, desfilando por las calles de Santiago, habían desbordado en pocos años al resto de formaciones juveniles patrióticas y tradicionales.

«Patria y Libertad» llamó a la constitución de un frente juvenil, el llamado «Frente Nacionalista» del que asumió prácticamente el control desde el primer instante. Fomaron este Frente, la ya mencionada organización del P.N., el comando «Rolando Matus», el Movimiento Revolucionario Nacional Sindicalista y la propia organización «Patria y Libertad»; quedaban fuera, únicamente el grupúsculo nazi de Pfeiffer, la Falange del 8 de Junio y el grupo «Tacna» aunque colaborando estrechamente.
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Podemos definir la inspiración ideológica de «Patria y Libertad» como nacionalista, partidaria de un estado autoritario y fuerte, anticapitalista y anticomunista. Así por ejemplo en un folleto de propaganda se podía leer:

«El verdadero dilema de Chile: Frente al falso y anacrónico dilema entre "derechas" e

"izquierdas'' planteamos al país la auténtica disyuntiva del futuro: nacionalismo o marxismo. ¡ ¡ Ni izquierdas ni derechas! ! Un movimiento de juventudes hacia un Estado Nacionalista.»

En otro documento doctrinal afirmaban:

«El nacionalismo entronca con las raíces de Chile, admira su Historia y busca en ellas su fuente de inspiración. Creemos en un Estado integrador, capaz de dar un destino común a todos los chilenos, porque la Patria debe trascender y unificar a las generaciones, a las clases y a los partidos. Postulamos un gobierno autoritario que exija disciplina social y estimule la

responsabilidad colectiva. Afirmamos la necesidad de transformar nuestra democracia liberal e,n un Estado Nacional que incorpore a los gremios laborales, profesionales, técnicos y estudiantiles a la conducción de Chile. Propiciamos un cambio en la política económica de Chile instituyendo un sistema de economía social de mercado que estimule el espíritu creador de los chilenos, la iniciativa privada y la competencia sin monopolios que la distorsionen, velando siempre por la efectiva vigencia del bien común. Estamos por la participación de los trabajadores en los beneficios de la empresa. Tratamos de convertir a todos en propietarios...»

Como se puede ver, en estas breves líneas están presentes los temas tradicionales del neofascismo. No es raro que en Europa el ejemplo de «Patria y Libertad!» se haya estudiado muy de cerca y que en la actualidad funcionen algunas organizaciones, revistas y círculos de estudio con el mismo nombre con que combatieron los fascistas chilenos.

 

4. La estrategia y la táctica de «P&L» 

La estrategia del movimiento era bien simple: recuperar a la juventud para el nacionalismo, constituir un esqueleto civil que sirviera de apoyo a una eventual acción militar. Tal esqueleto se concretó en las «Proteco» (Protección comunitaria) formadas por elementos del movimiento que agrupaban en torno suyo a simpatizantes y anticomunistas en general a modo de comités de

defensa de los barrios contra las incursiones comunistas y más especialmente del M.I.R. y de la ultraizquierda. En las últimas semanas de gobierno allendista «Patria y Libertad» se lanzó a una larga cadena de violencias y atentados destinados a crear un clima de desconfianza y tensión en la población. Su acción más espectacular consistió en la voladura de varios repetidores de TV en d momento en que Salvador Allende debía lanzar un mensaje a la nación reclamando calma y

tranquilidad. Varias organizaciones paralelas se lanzaron: la «Ofensiva de Liberación Nacional», grupo de combate clandestino desarticulado el 10 de octubre de 1970, «Voluntarios de la Patria», organización clandestina con la misión de multiplicar atentados, pocos días antes del golpe de estado dos de sus militantes murieron al explotarles la bomba que manejaban.

Ligada a ambientes militares —varios (miembros de P&L eran oficiales o familiares de oficiales de alta graduación— sus militantes practicaron una hábil política de infiltración y metalización de estas capas. Sus militantes multiplicaron las provocaciones, diariamente decenas de personas recorrían en coches las fachadas de los cuarteles militares lanzando bolsas de maíz en las aceras...

Así las cosas el fascismo en Chile tuvo tres épocas álgidas y dos recaídas que lo redujeron a la inoperancia política. El primer punto álgido tiene lugar cuando se produce el asesinato del general Schneider. Posteriormente se detuvo al general Roberto Viaux, muy ligado a P&L, y virtual responsable del crimen. En esa fecha los primeros disturbios tienen lugar en la Universidad Cató-

lica de Santiago y las listas marxistas son derrotadas por las neofascistas. Luego el activismo decrecerá ante la euforia de las gentes de Unidad Popular. Volverá a su punto álgido antes de las elecciones generales para decaer posteriormente, en parte desanimada por el fracaso de la C.O.D.E. Por fin cuando se registran las huelgas de los gremios, de camioneros y especialmente de los mineros de «El Teniente» el activismo se reanima por tercera y -última vez.

El 3 de junio de 1973 los hombres de «Patria y Libertad» han calculado mal sus fuerzas y su trabajo de infiltración en las fuerzas armadas. Un intento de golpe de estado dirigido por el coronel 109
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Roberto Souper, jefe del 2.° Regimiento Blindado, fracasa al cabo de pocas horas de empezar.

Roberto Thieme, segundo de a bordo de P&L, desaparece en un turbio accidente de aviación, horas despues del golpe frustrado, mientras que Pablo Rodríguez y otros cinco líderes del movimiento consiguen ganar la embajada ecuatoriana y refugiarse allí hasta septiembre.

Pero Thieme, lejos de haberse estrellado en los Andes, huyó durante dos semanas a Argentina regresando luego a Santiago para reorganizar el movimiento y preparar la lucha armada contra Allende. Descubierto, es detenido el 26 de agosto tres semanas antes del golpe. Allende decide tomar medidas más enérgicas contra tan molesto y violento movimiento y lo disuelve prohibiendo toda ulterior reconstrucción. En realidad la medida llega a destiempo porque hacía tiempo que P&L

ha decidido abandonar toda legalidad y jugárselo el todo por el todo.

El 11 de septiembre los 10.000 jóvenes de P&L, reconstruida legalmente bajo el nombre de Junta Unificadora Nacionalista, sal* tan jubilosos a la calle. Las cadenas de los tanques y el tabletear de las ametralladoras constituyen el acompañamiento adecuado para el ocaso de los dioses de Unidad Popular. Allende, encerrado en el Palacio' de la Moneda, intentará parlamentar con los sublevados a fin de llegar a un compromiso. Poco después aparecerá muerto. La verdad de lo que pasó en el palacio de la Moneda sólo Dios lo sabrá.

 

5. Después del golpe... 

Cinco días después del golpe militar Pablo Rodríguez disuelve P&L animando a sus militantes a colaborar en la tarea de reconstrucción nacional. Su misión ha terminado en parte. Roberto Thieme ocupará un alto cargo en el ministerio del Interior, otros miembros de P&L se situarán en la oficina de la juventud intentando organizar un movimiento juvenil de apoyo a la Junta Militar. Pablo Rodríguez se distanciará progresivamente de la Junta Militar, declarando incluso en julio de 1977

que la planificación económica de Pinochet creará el caldo de cultivo adecuado para el

reverdecimiento del marxismo en Chile.

El M.R.N.S. quedará reducido en actividad únicamente a la publicación de su boletín ideológico

«Forja», mientras que el grupo «Tacna» pasa a editar «Nuevo Orden» primero y posteriormente

«Avanzada» que reciben corrientemente destacados fascistas europeos, El período allendista, como todos los períodos de crisis y fortalecimiento del espíritu anticomunista, favoreció la expansión del neofascismo de forma artificial y transitoria, la brevedad del período, la extraordinaria intensidad del combate, trasladó a segundo término la formación política e ideológica. En el momento en que el objetivo prioritario se cumplió —ia caída de Allende— el segundo objetivo en importancia —la constitución de un Estado Nacionalista, lo que presuponía seguir la lucha bajo otras formas, dentro de la nueva ordenación— no hubo suficiente empuje para lograrlo.

De todas formas son muchos los jóvenes que el neofascismo movilizó en los cuatro años de gobierno de Unidad Popular y que en cualquier momento pueden volver a movilizar frente a

coyunturas traumáticas o a una eventual reorganización de las fuerzas izquierdistas.

La C.I.A., ¿quién no estará viendo la C.I.A. detrás de todos estos movimientos nacionalistas?

Bien, es evidente que no está a nuestro alcance efectuar una encuesta clarificadora y que sólo podemos disponer de las informaciones facilitadas por los neofascistas chilenos. La tesis que ellos sostienen es la siguiente: la C.I.A., por extensión el gobierno americano, que influía muy directamente al Partido Demócrata Cristiano, deseaba no un gobierno militar que corría el peligro de desestabilizar aquella zona geopolítica, sino, solamente, el regreso al poder de la Democracia Cristiana y para lograrlo agotó todas las posibilidades. Los fondos «negros» de la C.I.A. según nuestras fuentes de información no iban destinados a los movimientos neofascistas los cuales, en realidad, tampoco necesitaban muchos medios económicos, sino que eran canalizados por los gremios a fin de sufragar las huelgas de mineros y camioneros, destinados por la D.C. a presionar a Allende a fin de que éste accediera a compartir con ellos el poder, paso previo a su expulsión.

Nosotros no opinamos nada, ni a favor ni en contra, simplemente nos limitamos a reproducir la respuesta que nos dio el redactor en jefe de la revista «Orden Nuevo», antiguo miembro del M.R.N.S. y de «Tacna»...
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III PARTE. LAS «INTERNACIONALES NEGRAS» 




I. EL MOVIMIENTO SOCIAL EUROPEO 

El Movimiento Social Europeo tiene la virtud de haber sido la primera concreción de los

esfuerzos llevados adelante por los neofascistas a nivel internacional. Con el M.S.E. se abre el período del «fascismo internacional». Puede ser considerado, sin lugar a dudas como la primera

«Internacional Negra». Su historia estuvo caracterizada por los continuos escándalos periodísticos lo que hizo que, a la larga, muchos de los partidos que habían prestado su incondicional apoyo, es más, que se habían figurado como prometedores de la idea, cesaron de colaborar con él a fin de no poner en peligro su estrategia política de inserción parlamentaria (caso del M.S.I.). Actualmente el M.S.E. no existe, el último congreso, el tercero, tuvo lugar en Malmoe también, en la Pascua de Pentecostés de 1958. Desde entonces nada más se ha sabido del M.S.E. aunque algunas de sus secciones sigan registrando una cierta —y mínima— actividad.

La idea de creación del M.S.E. partió de los ambientes universitarios del Movimiento Social Italiano, concretamente del Frente Universitario de Acción Nacional, algunos de cuyos militantes, en sus viajes por Europa durante el período veraniego, pudieron tomar contactos con diferentes núcleos que intentaban de una u otra forma resucitar el fenómeno fascista. Maurice Bardéche se había transformado en una celebridad en Francia después de la publicación de su «Nuramberg o la tierra prometida», que le costó un período de cárcel. Antiguos S.S., una vez regresados a Alemania, siguieron manteniendo contacto con aquellos que les habían ayudado a escapar de la primera ola represiva aliada, en especial con el «Nysvenska Rorelsen» de Per EngdhaL En Alemania las ligas de ex combatientes y los residuos del N.S.D.A.P. dieron vida al D.R.P. y al S.R.P., mientras que pequeños grupos se agitaban un poco por toda Europa buscando contactar entre ellos a fin de salvar su aislamiento nacional con una inyección de relaciones internacionales.

Los esfuerzos y contactos previos se materializaron en 1950 en una reunión que tuvo lugar en Roma a la que asistieron militantes alemanes, italianos, suecos y franceses. Acordaron que un movimiento nacionalista europeo debía constituirse y que los contactos debían ampliarse. Una nueva reunión debería tener lugar al año siguiente en la que se daría forma y programas definitivos a la organización. El lugar elegido: Malmoe, sede del «Nysvenska Rorelsen». Un «comité de trabajo»

debería ocuparse de formular las invitaciones y cuidar los detalles técnicos de la asamblea.

En la Pascua de Pentecostés de 1951 tuvo lugar el famoso «Congreso de Malmoe». Setenta

delegados de dieciséis países europeos asistieron a los trabajos y deliberaciones. Suecos, noruegos, daneses, holandeses, belgas, alemanes, franceses, españoles, austríacos, suizos, croatas, húngaros, rumanos, y observadores argentinos y estadounidenses se encontraban

presentes. Por Alemania asistieron como representantes el doctor Richter, diputado del S.R.P., y el general Remer, responsable del aplastamiento del putch antinazi de 1944. Los representantes italianos no eran otros que Ernesto Massi y Augusto de Marsanich, secretario general del M.S.I.; por Dinamarca asistía el «Danks Reform Partí», el «Bewgung für Soziale Wiedergutmachung» por Noruega y el «Werk-gemeeenschap Europa», holandés, observadores del «Movimiento Nacional»

franquista por España, del «National States Rights Party» de USA y comunidades exiliadas de la Europa del Este: «Ustacha», croata, «Guardia de Hierro», rumana etc. Más o menos toda Europa estaba representada en la mesa de las deliberaciones de Malmoe.

Los acuerdos fueron dos: la creación del «Movimiento Social Europeo» y la redacción de un manifiesto «social» definitorio de los ideales de la nueva organización. El organismo rector del M.S.E. fue constituido por los cuatro líderes más característicos del neofascismo de los primeros tiempos de la postguerra: Karl Einz Priester, Maurice Bardéche, Augusto de Marsanich y Per Engdhal. Dicho comité tenía como misión velar por la estricta aplicación de los acuerdos tomados en el congreso y hacer prevalecer dentro de las secciones nacionales del movimiento la línea ideológica aprobada en el manifiesto.

El «Manifiesto de Malmoe» tenía como puntos básicos:

— Rechazo de la esclavitud de hombres y pueblos por las dictaduras burocráticas.
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— Creación de una Europa Unida de la que debería estar excluida Inglaterra con quien debería trabarse un pacto de ayuda, amistad y cooperación. Otro tanto con los EE.UU.

— Rechazo a la Organización del Tratado del Atlántico Norte y al predominio americano en la defensa de Europa.

— Rechazo de los presupuestos liberal capitalistas y de las leyes de oferta y demanda.

Apenas existían veladas referencias a la cuestión racial —referencias impuestas por la

delegación alemana y francesa y rechazadas por la sueca y la danesa— ninguna a criterios

operativos concretos y muy poco* sobre el complicado tema de la construcción de Europa y las características que debería tener en el futuro (estado federal, confederal, unitario, etc.). De todas formas el documento redactado en Malmoe y titulado exactamente «Manifiesto para un Movimiento Popular Europeo al Servicio de la Independencia Nacional de Europa» constituye —y en esto reside su valor— el primer documento neofascista intereuropeo redactado en la postguerra.

Los problemas del M.S.E. surgieron apenas concluida la reunión de Malmoe. Las distintas

secciones nacionales veían con malos ojos la intromisión del «comité de los cuatro» en sus asuntos internos. La primera en estallar fue la rama francesa,

A partir de 1951 reinó gran agitación en los medios nacionalistas franceses que, poco a poco, fueron concentrándose en torno a Maurice Bardéche. Francois Duprat en su obra «Les

Mouvements d'Extreme Droite» (Editions Albatros) cita al siguiente grupo de organizaciones como pertenecientes a la sección francesa del M.S.E.: Comité de Apoyo a «Nuevo Prometeo» (la revista racista de Rene Binet), la revista «Avant-Garde Française», el Grupo Sindicalista «Fuerza y Vida», la Unión de las Jóvenes Generaciones, el «Partido Republicano de Unidad Popular» (Binet), la revista «Mayo» (en la que colaboraba Saint Paulien antiguo secretario de Doriot), el Comité

«Napoleón-Europa», los «Comandos Saint Ex.», el «Partido Nacional Francés», el grupo de

amigos de «Paroles Francaises», el «Grupo de Estudiantes de Letras de la Sorbona» y el «Frente de las Fuerzas Francesas». Bardéche y Binet intentaron con esta amplia base la construcción de un gran partido neofascista que debería haberse constituido en el homólogo del M.S.I. en Francia.

Sin embargo, las incompatibilidades caracterológicas entre Bardéche y Binet hicieron estallar el Comité Nacional Francés.

Maurice Bardéche jamás ha tenido ambiciones políticas, se encontró catapultado al «comité de los cuatro» más por su prestigio que por su capacidad e interés político. No ocurría lo mismo con Rene Binet, activista puro, provisto de un inconmensurable afán de mando. Ambos tenían en razón inversa su interés político y su capacidad intelectual, no era extraño que más pronto o más tarde surgieron dificultades entre ellos. Bardéche, poco interesado en los turbios manejos de Binet para conseguir la presidencia de la sección francesa del M.S.E., presentó su irrevocable dimisión del

«comité dé los cuatro». Binet accedió a la presidencia del Comité Nacional Francés siendo mal aceptado por las organizaciones más potentes. Todos conocían el racismo exacerbado de Binet, su desmedido afán de mando y las veleidades izquierdistas del ex trotskysta francés. Máxime cuando en la línea del M.S.E. se pergeñaba lo que luego conoceremos como «derecha-nacional».

Como era de suponer la sección francesa estalló en mil pedazos, y con ella el proyecto de construcción de un M.S.I. en versión francesa.

La sección holandesa en el M.S.E. estuvo constituida por el «National-Europese Sociale

Beweging» fundado por Paul Van Thienen, antiguo teniente de las S.A. holandesas. En 1953 el movimiento fue prohibido y su fundador detenido durante dos años. El órgano semanal del

N.E.S.B., «Alarm», tuvo que ser sustituido, después de la prohibición, por el «Social Weekbland»

que apareció, con diversas visicitudes policiales, hasta 1965 fecha en que —como se ha dicho en su lugar— Van Thienen vino a vivir, y morir, en la Manga del Mar Menor. Las sucesivas iniciativas de Van Thienen, sucesivamente prohibidas por la policía holandesa, constituyeron las secciones locales de las distintas organizaciones que con mayor o menor fortuna sustituyeron al M.S.E.

En Bélgica, la sección local adoptó una estructura federal, por un parte, en las zonas valonas existía el «Vlaamse Sociale Beweging» dirigido por un antiguo oficial de las S.S. y,

paradójicamente, por un ex resistente antinazi. Mientras que en las zonas flamencas actuaba bajo el nombre de «Movimiento Social para las Provincias Flamencas en Bélgica». Ambas

organizaciones siguieron una suerte similar a su colega holandesa a la que se encontraban muy ligadas. Ninguna de las tres pudo superar los obstáculos puestos por los gobiernos locales ni la 112
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desintegración lenta del M.S.E.

En Alemania la sección del M.S.E. tuvo más vida. En efecto, el «Deutsche Soziale Beweging», fundado por Karl Einz Priester, ha seguido su trayectoria hasta la fecha superando la desintegración del M.S.E, Muerto Priester recientemente, está dirigido actualmente por el abogado Hermann Schimmel y sigue publicando su antigua revista «Der Weg noch vorn» («El camino hacia

adelante») a pesar de que no realiza ninguna tarea política cara a la calle, constituyendo una especie de centro de estudios europeos.

Idéntica situación encontramos en Austria y Suecia. En la primera nación, el «Osterreiches Soziale Bewegung» se formó como una escisión de los elementos más radicales del partido liberal austríaco fascinados por el manifiesto de Malmoe. En el año 1954, cuando ya el M.S.E. se

encontraba en pleno declive, su sección austríaca vivió un período de esplendor al haber sido capaz de fusionar a varios pequeños grupos ultranacionalistas de entre los que cabe destacar por su carácter «nacional-sindicalista» e imitación de Falange Española, al «Volkssozialistische Arbeiter Bewegung». Pero a la larga, el letargo del M.S.E. entrañó también el del O.S.B. que actualmente apenas debe contar con más de medio centenar de militantes, Por su parte el

«Movimiento Neo-Sueco» o «Nysvenska Rorelsen» de Per Engdhal dispone actualmente de medio millar de militantes, la mayoría jóvenes estudiantes. El partido dirigido todavía por su anciano fundador, se ve afectado por sucesivas escisiones de sus más jóvenes elementos y más radicales, ansiosos de realizar un trabajo político más dinámico que el ya envejecido N.R. no puede ofrecer.

Per Engdhal ha participado y sigue participando en las reuniones del Nuevo Orden Europeo que considera como el legítimo heredero de las consignas de Malmoe.

Por el contrario las secciones francesa —desintegrada por el proceso que hemos examinado—

, danesa, noruega, nada más se ha sabido de ellas ni siquiera en qué han derivado. Lo más probable es que se desintegraran sin dejar trazas y sus escasos militantes hayan pasado a formar parte o bien del «Nuevo Orden Europeo» o bien de «Joven Europa».

En Pascuas de 1958 tuvo lugar también en Malmoe en la sede del Nysvenska Rorelsen, el

último congreso del M.S.E. Los militantes franceses no pudieron asistir, en parte por la desastrosa situación de su sección, en parte por los problemas internos que precedieron a la subida al poder de De Gaulle. En dicho congreso fue elegido presidente Per Engdhal, mientras que Priester ostentaba la vicepresidencia. Fueron constituidas nueve ponencias que reunieron un total de 150

representantes de diversas nacionalidades europeas. El congreso se pronunció por la libertad de las personas, pueblos y razas, rechazó cualquier tipo de dictadura y el empleo de las armas atómicas y bacteriológicas, pidió la liberación de los últimos prisioneros de guerra y en especial la de Rudolf Hess. Se aprobó el «Manifiesto de Holzminden» ya adoptado como definición ideológica desde el segundo congreso y que no era otra cosa más que el resumen de los principios preM.S.E. de Roma, de un libro de Priester sobre la comunidad militar europea y del tratado de doctrina corporativa de Ernesto Massi. Otra comisión estuvo encargada de elaborar los estatutos del movimiento siguiendo las bases aprobadas en la Conferencia de Luxemburgo de 1955. Per Engdhal presidió, asimismo, una última comisión encargada de presentar las posturas políticas del M.S.E. sobre los problemas más actuales de la política europea.

En el acto de clausura celebrado en la sede del N.R., tomó la palabra Engdhal presentando a los oradores. Habló primeramente Josef Knirsch, presidente del Instituto para la Economía Política y la Reforma Fiscal de Viena, el cual trató de exponer lo mejor que pudo la que debería ser política socio-económica del M.S.E. Le siguió Karel Dillen, nacionalista flamenco, disertando sobre la comunidad europea y el respeto a las etnias regionales. Wilhem Landing, por su parte, también vienes, suscitó los  entusiasmos del ala radical hablando sobre el factor racial y la humanidad blanca enfrentada al mundo de color. Por fin le tocó el turno nuevamente a Priester el cual, en un discurso lleno de patetismo, exhortó a las nuevas generaciones, y especialmente a los delegados juveniles que se encontraban presentes, a luchar con honor y lealtad, no desfalleciendo en el común combate por la liberación de Europa. Una salva de aplausos cerró su alocución y... también la vida del M.S.E.

Inmediatamente después de estas reuniones muchas secciones fueron prohibidas, otras se

encontraron privadas de sus elementos más prestigiosos o comprometidas en sus respectivos combates nacionales que ganaban en intensidad. Por otra parte, algunas de las tesis aprobadas en el último congreso —como la que se mostraba favorable a la descolonización del tercer mundo—
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fueron vivamente contestadas por varias secciones que —como la francesa— no habían podido asistir a las reuniones. Las tesis extremistas por las que se decantaba el M.S.E. no hacían sino anunciar su desintegración, dando paso al nacimiento de una organización internacional más realista en cuanto a sus posibilidades: el Nuevo Orden Europeo. Había llegado la hora de Gastón Amaudruz.
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II. EL NUEVO ORDEN EUROPEO 

Amaudruz había participado ligeramente en el «Movimiento Social Europeo» cuya sección

suiza era el «Partido Popular Suizo» fundado por Erwin Wollenweider. El P.P.S., de tendencia netamente social-racista, operaba casi exclusivamente en la Suiza alemana, apenas tuvo nunca más de medio centenar de militantes e incluso sufrió una escisión notable motivada por la cuestión del Alto Adigio. Mientras que Wollenweider era partidario de la anexión del Alto Adigio, otras fracciones de su minúsculo partido consideraban que dicha cuestión no era más que un problema de tipo

«chauvinista» que apenas tenía importancia en el marco de la construcción de Europa. Es más, que dicho problema examinado dentro de la perspectiva de una nueva reordenación de Europa, desaparecería por sí mismo. Esta última era la postura de Gastón Amaudruz, el maestro de

escuela que ha llegado a ser el secretario general del «Nuevo Orden Europeo».

El 30 de septiembre de 1951, cuando el M.S.E. empezaba a existir, el N.O.E. se puso en

movimiento después de una asamblea que tuvo lugar en Zurich y en la que participaron unos pocos delegados europeos. La idea de Amaudruz parecía ser la de constituir un grupo

eminentemente doctrinal, antes que de actuación política. Para esto último estaba todavía en los primeros años del N.O.E., la figura del Movimiento de Malmoe, bastante más poderosa que éste.

Sólo después de que, en 1958, el M.S.E. tuviera su último congreso y desapareciera, Amaudruz abrigó la idea de convertirlo en un movimiento de masas con secciones activas y obedeciendo a una disciplina centrad.

En la actualidad tal pretensión hace tiempo que fue olvidada. El último congreso realmente digno de tal nombre tuvo lugar precisamente en Barcelona en 1969. Anteriormente otros se habían celebrado, el de Barcelona hacía el número nueve (Zurich 1951, París 1952, Hannover 1954, Laussanne 1956, Milán 1958, Laussane 1960 y 1962, Milán 1965 y 1967 y, por fin, Barcelona 1969). En dicho congreso la mayoría de mociones fueron presentadas por los delegados italianos entre los que se encontraban Stefano della Chiae de Avanguardia Nazionale y varios miembros de Ordine Nuovo. Quizás la reunión de Barcelona fue de la que salieron planteamientos ideológicos más concretos en razón de que algunas tesis social-racistas presentes en el Manifiesto del mismo título habían sido relegadas a muy segundo término. Participaron representantes de España, Italia, Alemania, Francia, Polonia, Hungría, Inglaterra, Croacia, Rumania, Suecia, Canadá y Suiza.

Fueron precisamente los militantes canadienses los que propusieron la constitución del «Instituto Superior de Ciencias Biológicas, Psicosomáticas y Raciales con sede en Montreal».

A partir de entonces el N.O.E. iba a decaer considerablemente. Los asistentes de más

envergadura empezaron a abstenerse. Otros se encontraban exiliados, detenidos o en fuga. La prensa comenzó a atacar sistemáticamente todas las reuniones previstas por el N.O.E., es más, periodistas malintencionados intentaron ver tras esta destartalada organización la «verdadera internacional negra». Gastón Amaudruz, después del congreso de 1974 en Lyon, se vio envuelto en «tramas negras» internacionales. Los mismos asistentes españoles tuvieron que responder diversos requerimientos de la prensa sobre lo allí tratado que era, en definitiva, aspectos ideológicos exclusivamente. El poco activismo y militancia del que siempre han hecho gala los miembros del N.O.E. entonces se reflejó una vez más, sin embargo la proximidad en el tiempo de las bombas terroristas de «Ordine Nero» impulsaron a que cierta prensa intentara ver en las reuniones organizadas por Gastón Amaudruz un peligro internacional...

La última reunión del N.O.E. ha tenido lugar en Barcelona nuevamente. Durante los días 8, 9 y 10 de abril de 1977 tuvo lugar el 13.° Congreso del N.O.E. con la participación de delegados de España, Francia, Alemania, Canadá, Argentina, Bélgica, Méjico y Suiza. Se notaron algunas ausencias señaladas. No en vano la sección francesa había conocido sucesivas crisis: Pierre Clementi había roto con Debbaut por un nada claro asunto de suscripciones a la revista «L'Europe Réelle». Clementi pasó a editar, junto con Duprat y un monárquico (!), la revista «Action Europeene» y posteriormente «Combat Européen» intentando vertebrar a los «Comités de Acción Europea» que lograron antenas en Alemania, Italia y España. Al celebrarse las elecciones generales de 1974 Clementi pidió a sus militantes votaran a Giscard... fue el fin para él. De la noche a la mañana sus «Comités de Acción Europa» desaparecieron (posteriormente encontraremos a sus

mejores militantes formando junto a Francois Duprat en los Grupos Nacional Revolucionarios, organización mucho más seria). Todos estos avatares impulsaron a D. L. Burdeyron, un abogado 115
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lyonés, a crear el Círculo «Pueblo y Nación» cuya tarea era la «reconstrucción del Nuevo Orden Europeo». Sin embargo en la reunión de Barcelona dicha «reconstrucción» todavía no se había

'ogrado...

La docena escasa de delegados internacionales celebraron sus reuniones en la sede del

«Círculo Español de Amigos de Europa» en Barcelona. En el comunicado final acordaron enviar telegramas a Juan Carlos I y al presidente Suárez para pedir la libertad de Salvatore Francia y Elio Massagrande detenidos por aquellas fechas en Madrid, se solidarizaron también con el movimiento justicialista en clandestinidad desde la subida al poder de Videla y apuntaron la conveniencia de establecer contactos más frecuentes con las organizaciones nacionalistas del otro lado del océano.

Aparte de esto la asamblea se ratificó en todo lo aprobado en anteriores congresos y resoluciones.

Al escribir estas líneas la publicación del Nuevo Orden Europeo, «Le Courrier du Continent», redactada, mecanografiada y pasada a ciclostyl por el propio Amaudruz, llega todavía puntualmente cada vez a casa de los neofascistas de todas las naciones europeas. Es uno de los

órganos de prensa con más rancia solera, dentro de poco cumplirá los 30 años. Y es que para Amaudruz su vida es, ha sido y será, el Nuevo Orden Europeo...
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III. JOVEN EUROPA 

La guerra de Argelia sirvió para avivar el neofascismo francés que pudo mostrarse

extraordinariamente agresivo de la mano de la O.A.S. La guerra del Congo precedida de la

descolonización de esta antigua provincia belga, obró el mismo fenómeno en Bélgica, país en el que hasta 1960 los movimientos nacionalistas languidecían en la impotencia y apenas encontraban temas de propaganda lo suficientemente atractivos para engrosar sus filas. Con la llegada de Jean Thiriart y de Joven Europa el neofascismo iba a encontrar el norte perdido.

Este antiguo miembro de la «Asociación de Amigos del Reich Alemán» durante la guerra,

óptico de Bruselas, consiguió una síntesis entre las antiguas ideas del fascismo, las nuevas corrientes europeístas y una fraseología política actual, moderna y comprensible, lo que no habían logrado el M.S.E., ni el N.O.E., este último en más de veinte años de existencia. Thiriart es uno de los fundadores del moderno nacionalismo-revolucionario y aunque actualmente esté retirado de la acción política, los militantes neofascistas que lo han visitado en los últimos meses cuentan que el fundador de «Jeune Europe» sigue ostentando los mismos puntos de vista que le llevaron a la fundación de esta organización y que transcribió ampliamente en el libro «Europa un imperio de 400 millones de hombres», traducido y editado en castellano (Ed. Mateu) bajo el título de «¡Arriba Europa!». Aún en la actualidad muchos militantes belgas siguen afirmando que el día en que Jean Thiriart vuelva a lanzarse a la acción política, le seguirán a donde quiera que vaya.

En 1960 apareció en Bélgica el «Comité de Acción y Defensa de los Belgas de África» en

cuyas primeras proclamas se pudo apreciar que si bien no se trataba de un movimiento neofascista típico (incluso iba apadrinado por varios antiguos resistentes antinazis) sí, en cambio, ponía énfasis en la lucha contra el sistema parlamentario y en la defensa de los intereses de los belgas residentes en el Congo enarbolando la bandera de la lucha contra la descolonización preconizada por la O.N.U. Meses más tarde, asociaciones de ex-paracaidistas, grupos laborales y universitarios, abiertamente antiindependentistas confluyeron con el C.A.B.D.A. dando origen al

«Movimiento de Acción Cívica», cuya publicación pasó sucesivamente a llamarse «Euro-África»,

«Nation Belge y Nation Europa» y, por fin, «Jeune Europe», nombre que adoptó el movimiento, tomando como distintivo la cruz céltica en negro sobre fondo rojo.

En 1961-62 Joven Europa tuvo un éxito real, logrando cierta audiencia en medios europeístas y abandonando la clientela típica del neofascismo belga (ex rexistas, antiguos combatientes del Este, etcétera), «Joven Europa» logró reclutar casi inmediatamente a medio millar de jóvenes activistas dinámicos y conscientes ganados por la «mística de Europa». Fuera de Bélgica, Thiriart advirtió la posibilidad de crear un amplio movimiento intereuropeo que sustituyera con ventaja al M.S.E. y al poco operativo N.O.E.

A partir de 1963 logró secciones en Portugal, España, Francia, Holanda, Suiza, Suecia,

Alemania, Austria, Italia, etc. Contactó con nacionalistas cubanos —Aldo Rosado— con los cuales intentó fundar una rama sudamericana asociada a «Joven Europa», rama que por supuesto se

llamó «Joven América». El mismo Thiriart pudo ver su libro traducido y editado al portugués, castellano, francés, inglés e italiano. El declive empezaría inmediatamente.

Algunos de los camaradas de Thiriart no comprenderían la verdadera intención de su jefe, el cual no trataba dé construir un partido fascista típico, ni tan siquiera una pequeña organización que utilizase una temática claramente neofascista. Lo que Thiriart intentaba era dar una nueva formulación a las ideas fascistas, amplificarlas hasta una dimensión europea y conseguir un nuevo tipo de militante no ligado a referencias del pasado. Algunos no lo entendieron así, pensaron que las críticas que Thiriart hacía en su libro y en las columnas semanales de su revista a los grupos neo-nazis de extrema-derecha y a las organizaciones racistas del N.O.E., eran pura táctica, no advirtieron que Thiriart deseaba abandonar todo aquello que el fascismo tenía de «impopular» y polémico, insistiendo en nuevos ejes de propaganda y consignas, nuevos, en definitiva,

planteamientos ideológicos.

La primera crisis sobrevino hacia junio de 1963 cuando la sección de Amberes de «Joven

Europa», dirigida por militantes abiertamente neo-nazis, aparecieron uniformados con brazaletes con svásticas y botas altas en una reunión general del partido. Thiriart pudo anunciar con razón en

«Jeune Europa» que había «guillotinado el ghetto nazi de Amberes». Posteriormente cortará 117
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relaciones con la Federación General de Estudiantes Europeos, rama francesa de su organización a la que considera de «extrema-derecha racista». En 1965 el movimiento en plena crisis ve suceder una serie de pequeñas escisiones que lo debilitan paulatinamente. Ese mismo año Thiriart visita España con motivo de la celebración de un congreso de óptica, y aprovecha la ocasión para realizar una gira política. El efecto no puede ser más contraproducente: solamente unos pocos multantes de «Joven Europa-España» han comprendido realmente lo que Thiriart pretende, el resto piensa que se trata de una reedición de los grupos neofascistas europeos que pretende tener una sección española a la que acuden, naturalmente, los neofascistas y neo-nazis locales que no han encontrado dentro del Movimiento Nacional cauce a sus inquietudes y que en su

fascismo radical han sido rechazados por los disidentes del Movimiento. A raíz de esta visita la sección española, bastante floreciente y que logró editar un boletín interno, tener un local en el centro de Madrid y organizar un Congreso "Nacional y un campo de trabajo internacional, se desintegra completamente. Subsistirá sin embargo la delegación de Santander dirigida por el abogado Pedro Valles que algunos medios neofascistas intentarán contactar en 1971 para

colaborar con el grupo «Europa Joven», embrión del futuro P.E.N.S. No llegarían a ningún acuerdo y los contactos se interrumpirían pronto.

En Suiza ocurrió el fenómeno inverso que en España y Francia: creyeron que la idea de

Thiriart era lograr un movimiento «democráticamente fiable», es decir, en grado de practicar una política de inserción parlamentaria. El grupo, constituido únicamente en Laussane, se desintegró a principios de 1967 pasando algunos de sus dirigentes al «Movimiento Nacional Republicano» y otros, los más radicales, a la primera hornada del «Nuevo Orden Social».

Las organizaciones locales portuguesa y austríaca se desintegraron y desaparecieron como

por ensalmo. La sueca estaba constituida informalmente por representantes del «Nysvenska

Rorelsen», mientras que «Joven Europa» en Alemania apenas logró reclutar simpatizantes y otro tanto ocurrió en Inglaterra en donde los disidentes del «Union Movement» contactados por Thiriart no lograron jamás éxitos tangibles. Mosley, por fin, pudo colaborar con Thiriart en el seno del Partido Nacional Europeo que intentó formar en 1966. Como golpe de gracia, en octubre de 1965, Van den Broke, dirigente de los sindicatos de «Joven Europa» se separa de la organización con un buen número de miembros activos, entre ellos las organizaciones de Lieja y Lovaina tenidas por las más efectivas.

En enero de 1966, en vista de todos estos fracasos y decepciones Thiriart se decide a lanzar el número 1 de «La Revolution Europeenne» intentando dar una nueva apariencia a la organización.

Todo será inútil. Más éxito tendrá la «escuela de cuadros» que logrará ser el centro de formación de futuros cuadros nacionalistas y neofascistas belgas. Hoy, los miembros de los equipos dirigentes del «Mouvement Nationaliste Wallonie», del «Parti Européen» y del «Front de la Jeunesse» han pasado casi absolutamente todos por la escuela de cuadros de «Joven Europa».

Van den Broke, inmediatamente salió de «Joven Europa» pasó a crear la «Unión de los

Sindicatos Comunitarios Europeos», editando desde 1969 «Europe Combat». A partir de 1972 el grupo girará peligrosamente hacia la izquierda, momento que aprovechan sus miembros más

marcadamente neofascistas para fundar el «Partido Europeo».

Los disidentes holandeses al frente de toda su sección nacional pasaron a formar el 19 de junio de 1963 el movimiento «Europa-front» que se desintegró después de violentas campañas de prensa y problemas judiciales, en 1964. Pasaron seguidamente a constituir la «National Volksunie»

que durará hasta 1967 sin dejar huellas.

Thiriart, ese mismo año, inició la publicación de «La Nation Europeenne», revista mensual política influenciada directamente por las tesis de «Joven Europa» pero sin el apoyo del núcleo de militantes. Consiguió que los antiguos militantes de «Giovane Europa», quizá la sección más activa de «Joven Europa» después de la belga, dirigidos por Claudio Orsi (sobrino de ítalo Balbo) y por Claudio Mutti, publicaran una edición en italiano de la misma («La Nazione Europea»). Más tarde el grupo italiano se desintegraría dando origen a los núcleos romano, napolitano y milanés de la

«Organizazione Lotta di Popólo». Claudio Orsi se vio bruscamente implicado en el asunto de la bomba de la Banca de Agricultura de Milán y, prácticamente, abandonó el mundo neofascista frecuentando ambientes maoístas próximos a la «Asociación Italia-China», mientras que Claudio Mutti estuvo involucrado en la encuesta realizada por la policía sobre «Ordine Nero» siendo encarcelado acusado de ser el «inspirador ideológico» de los atentados terroristas de Brescia y del 118
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Italicus. Tan descabellada acusación no pudo mantenerse durante mucho tiempo. Sin embargo, Mutti aprovechó para escribir desde la cárcel su memorial en el que ratificaba todos los postulados de «Joven Europa». Más tarde presidió la «Asociación Italiana de Amigos de Libia» y parece que incluso conoció personalmente al coronel Ghaddafi por el que sentía viva fascinación. En cualquier caso, Edizioni di Ar, publicó un folleto escrito por él y titulado «Ghaddafi, templario de Alá».

La revista «La Nation Europeenne» apenas superó la treintena de números. A principios de

1970, Thiriart cansado y su equipo desgastado por las bajas, cesó toda actividad. Sin embargo, como ya hemos dicho, el recuerdo de «Joven Europa» sigue fascinando a muchos jóvenes neofascistas que periódicamente intentan calcar aquella experiencia fallida.
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IV. LA LIGA MUNDIAL ANTICOMUNISTA 

Deberemos remontarnos al atentado cometido contra la revista «El Papus» para oír por

primera vez en España el nombre de la W.A.C.L., o «World AntiComunist League» (= Liga Mundial Anticomunista). La impresión que el modesto español medio debió llevarse de la W.A.C.L. no podía ser sino evidentemente negativa. Del comunicado que enviaron los autores del atentado a los medios de comunicación la firma llamaba extraordinariamente la atención: «Alianza Apostólica Anticomunista - Liga Mundial Anticomunista - WACL - II.a Internacional»...

Sin embargo nada más lejos de la realidad que el unir en un mismo episodio un atentado

terrorista con la naturaleza de la W.A.C.L., organización que siempre ha intentado presentar su anticomunismo —visceral ciertamente— bajo una apariencia de respetabilidad. Los hombres de la W.A.C.L. suelen estar habituados a trasladarse a lejanos y exóticos países a celebrar sus congresos bianuales, mucho más que a cometer atentados dinamiteros. Solamente algunas de sus secciones mantienen grupos ligeramente armados y combativos.

Tampoco se puede hablar de que nos encontremos ante una asociación neofascista

propiamente dicha, ni siquiera cripto-fascista, tampoco la moderada derecha-nacional cuadra exactamente con la ideología y las motivaciones de esta «internacional» que desde lejos es la más potente, la que cuenta con más medios económicos y quizá la única que verdaderamente merezca llamarse tal de las que hemos visto en el presente capítulo. En efecto, los medios económicos de la W.A.C.L. son prácticamente ilimitados, los billetes de los congresistas que asisten a sus reuniones, el mantenimiento durante su período de estancia en el congreso, los gastos y demás, todo viene cargado a los fondos de la W.A.C.L. que anualmente gastará cientos de millones de pesetas en la lucha anticomunista. La ideología de la Liga es muy sumaria, anticomunismo elevado a la enésima potencia, absolutamente ninguna referencia a doctrina social, política o económica, ni siquiera queda aclarada su posición frente a los estados democráticos y liberales. De la lectura de sus resoluciones lo único que se puede deducir es que se trata de anticomunistas a secas.

El nacionalismo mejicano en general es de extracción católico integrista, más o menos

inspirado en los famosos «cristeros» que a principios de siglo lucharon duramente contra los revolucionarios de Juárez y Zapata. Los grupos neofascistas proceden todos en línea directa de los antiguos «cristeros» tales como la «Unión Nacional Sinarquista» (fascismo histórico mejicano), la «Fuerza Popular» (disuelta en 1950), el «Partido de Acción Nacional», la única fuerza política que en la actualidad puede competir con el «Partido Revolucionario Institucional», y el «Partido Nacionalista Mejicano». Como regla general el nacionalismo mejicano, incluso en sus capas más

«fascistas» (los sinarquistas, por ejemplo) ha estado siempre impregnado de un fuerte sentido católico. Solamente en la actualidad han empezado* a aparecer movimientos y organizaciones típicamente fascistas y algo alejadas del catolicismo integrista local. Casos, por ejemplo, como los de «Corporativismo» y «Año Cero», nacional-revolucionaria la primera y tradicionalista-evoliana la segunda, representan accidentes y excepciones a la norma. Tras muchas de estas asociaciones se encontraba la misteriosa sociedad secreta «Tecos», que tomaba el nombre de un buho

mejicano que ve en la noche. Algunos de los miembros de estas organizaciones que al parecer actúan todavía son catedráticos de las universidades católicas de Méjico.

Precisamente ligada al «Partido Nacionalista» y a la organización «Tecos» surgió la

Federación Mejicana Anticomunista (FEMACO) de la que a principios de los 70 emanó la «Liga Mundial Anticomunista» (WACL).

El portavoz de la FEMACO es la revista mensual «Réplica» que edita dossiers sobre los mil y un aspectos del comunismo. Desde las páginas de «Réplica» se han publicado las resoluciones de la W.A.C.L. en sus congresos a los que han asistido representantes de los países más

inverosímiles del planeta. En realidad muchas de las representaciones se efectúan a título personal, pocos delegados representan a organizaciones completamente adictas a la Liga, algunos por el contrario asisten en nombre de gobiernos. como es el caso de los delegados de China Nacionalista.

La W.A.C.L. ha constituido federaciones anticomunistas continentales de las que es necesario señalar por su importancia la «Liga Anticomunista de los Pueblos Asiáticos» radicada en Taiwan y la «Federación Anticomunista Latinoamericana» constituida por la FEMACO en 1974 a raíz de la 120
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resolución adoptada por el congreso mundial anticomunista del mismo año.

Todos los ambientes neofascistas se hacen una pregunta: ¿de dónde salen los cuantiosos

fondos de la W.A.C.L.? Algunos insinúan que de la C.I.A. ¿Es ello posible? No hay que olvidar que los dirigentes de la W.A.C.L. no se recatan de practicar un antiamericanismo que en nada debe gustar a las sucesivas administraciones americanas tanto democráticas como republicanas... Es más, la W.A.C.L. ha acusado en varias ocasiones al gobierno de los EE.UU. y a la misma CÍA de practicar una política pro-comunista, como en el caso de la Bahía de los Cochinos...

Los medios de financiación parecen provenir de los sectores católicos integristas, que cuentan con algunos hombres de sólida posición. Tampoco se descarta la posibilidad de que algunos gobiernos, especialmente latinoamericanos y asiáticos, particularmente anticomunistas, e incluso varios emiratos y países árabes, financien las campañas de la W.A.C.L. y las de su sección juvenil la «World Youth AntiComunist League»

El último congreso precisamente tuvo lugar en 1976 en Corea. Los delegados mundiales

experimentaron una gran satisfacción cuando, a lo lejos, en la frontera, los cañones de ambas Coreas tronaban constantemente en un insensato e inútil duelo artillero... Era la muestra más palpable de que se luchaba contra el comunismo...
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V. LA UNIÓN MUNDIAL DE NACIONALISTAS: NAZIS DE PATENTE USA 

En 1950 un oscuro comandante de bombarderos, Georges Lincoln Rockwell, fundaba el

«American Nazy Party», el cual durante los diez primeros años de existencia apenas pudo

cosechar algún éxito notable. Poco a poco fue practicando un activismo desmesurado para sus dimensiones y explicable tan sólo desde el punto de vista del fanatismo de que hacían gala sus escasos militantes. Y allí, en los Estados Unidos, en el país en que cualquiera puede expresar sus opiniones por absurdas y radicales que estas sean, Georges Lincoln Rockwell inició una larga marcha en la primavera de aquel lejano 1950 que terminaría un día de otoño de 1967 cuando un antiguo correligionario suyo que había sido expulsado del Partido Nazi Americano le descerrajó un tiro en la frente segando la vida del «commander» Rockwell.

Remontándonos al año 1962 asistiremos a la fundación de la World Unión National Socialist (W.U.N.S.) en las cercanías de la población inglesa de Cotswold, cuando 40 nazis de todo el mundo se reunieron el 4 de agosto de 1962 en el que dieron en llamar «Northern European

Camp». Allí están viejos conocidos nuestros, entonces jóvenes militantes nazis y hoy convertidos en líderes de fuertes movimientos, tales como Jhon Tyndall, lugarteniente de Jordán en aquellas fechas y hoy omnipotente presidente del National Front. Las vueltas que da el mundo.

Del campamento de Cotswold nació la W.U.N.S. excesivamente débil en un principio como

para inspirar miedo a las democracias; apenas dos de las ocho organizaciones firmantes de los acuerdos, tenían existencia verdadera: el British National Socialist Movement de Jordán y el American Nazi Party de Rockwell. Pero casi inmediatamente de expulsado Rockwell de Gran

Bretaña, los pequeños grupos nazis se pusieron en funcionamiento. Se manifestaron frente a la Casa Blanca y en Trafalgar Square, pintaron svásticas en Alemania y España, e incluso alguna brocha audaz se atrevió a gravar el emblema de la W.U.N.S. en las cercanías del «Muro de las Lamentaciones». Los nazis llamaban la atención que era justamente lo que pretendían: aparecer en primera página en los más importantes rotativos sensacionalistas. Y a fe que lo lograban.

Con el tiempo el «American Nazi Party» fue creciendo, Rockwell lo transformó en el «Partido Nacional Socialista del Pueblo Blanco» y formó secciones en todos los estados de la Unión. En Inglaterra John Tyndall quería salir del ghetto sensacionalista de Jordán y sus correligionarios, dispuesto a una acción política más en profundidad. Un año después de la reunión de Cotswold fundaba su propia organización, el «Movimiento de la Gran Bretaña», con el que cinco años después entraría a formar parte del National Front. Jordán siguió una sinuosa carrera plagada de detenciones, peleas, y rupturas, que más adelante examinaremos.

La W.U.N.S. logró adicionar nuevas secciones en Canadá, integrando en sus filas al Partido Nacional Socialista del Canadá, guiado por John Beattie, constituido por no más de dos docenas de miembros, nazis ortodoxos que gustaban de manifestarse por las calles céntricas de Montreal y Quebec, organizando mítines en plazas públicas y colgando carteles con la leyenda «Hitler tenía razón». En definitiva nada serio. Un grupo de camorristas que apenas lograron cierta notoriedad gracias a los disturbios en que se vieron envueltos, se autodisolvieron sin más.

Pero fue en Argentina y países nórdicos en donde la W.U.N.S. logró fuertes puntos de apoyo.

Horts Eichman, hijo del oficial de las S.S. secuestrado por los comandos judíos en Argentina y juzgado y condenado a muerte en Tel-Aviv, algo mitómano y con una irresistible tendencia hacia el lucimiento de uniformes y correajes, constituyó inicialmente la sección de la W.U.N.S. en Argentina, es decir, el Frente Nacional Socialista Argentino que durante un tiempo tuvo su domicilio social en la calle Junín de Buenos Aires. El F.N.S.A., fundado en 1962, publicó en marzo el primer número de su boletín “Rebelión”, del que en los próximos diez años apenas saldría una docena de números. La gestación del F.N.S.A. había sido larga y dificultosa, sus hombres habían colaborado en un principio con el Movimiento «Tacuara», hasta que Nicanor Dorrego y Alfredo Osorio, líderes respectivamente de los grupos «Panzer» y del Partido Obrero N.S. de Argentina, se escindieron uniéndose al Movimiento Nacional Socialista dirigido por un curioso elemento llamado Edelmiro Valdez y que actuaba bajo el nombre de «Trigemiro». Más tarde, adicionarían también al Frente Restaurador Nacionalista de Sainz y Yelpo. Otros grupos de nombre evocador se adherirían tarde o temprano, entre 1963 y 65: la Hermandad Nazi, dirigido por «el teniente Quiroga» cuyo nombre auténtico todavía no se ha podido desvelar. Con ello quedaba constituido el F.N.S.A.
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Ilustración 33. El distintivo de la WUNS 

 

Ilustración 34. Franz Pfeiffer y Nicanor Dorrego firman un pacto de alianza táctica 

 

Ilustración 35. Sven Salicat, líder nazi danés. 
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Ilustración 36. Lincoln Rockwell 

 

En octubre de 1962, Rockwell preparaba el segundo congreso de la W.U.N.S. que debía de

celebrarse en Argentina, ante los constantes éxitos (relativos, bien es cierto) que cosechaba el F.N.S.A. Dicho congreso debería tener lugar en febrero de 1963 pero Rockwell fue detenido en la frontera argentina y la posibilidad se frustró. Un mes más tarde un miembro de la organización nazi fue asesinado en extrañas circunstancias, llegó a hablarse de un ajuste de cuentas interno, pero la versión oficial emitida por el partido era que Pedro Hagel, que así se llamaba la víctima, había descubierto un negocio de tráfico de armas para las organizaciones de defensa de la comunidad judía de Buenos Aires y fue asesinado por agentes sionistas. El caso armó cierto revuelto, máxime cuando coincidió con el descubrimiento de un pequeño garaje en el que los nazis argentinos guardaban su «tesoro»: brazales, banderas con la svástica, uniformes de las S.A., correajes y alguna que otra porra de goma. La prensa tituló en primera página la noticia calificándola de «Se descubre complot nazi en Argentina». El resultado no podía ser otro que la prohibición del F.N.S.A.

que pasó de esta suerte a la clandestinidad en donde todavía hoy sigue actuando a pequeña escala. Las últimas noticias que he podido tener de esta organización datan de octubre de 1976

cuando Nicanor Dorrego y Franz Pfeiffer, líder este último del Partido Nacional Socialista Chileno, se reunieron en Villa Ballester, cercano a la frontera argentino-chilena, en donde firmaron un

«tratado de alianza táctica» uniendo a ambos movimientos bajo la bandera de la W.U.N.S.

El Partido Nacional Socialista Chileno al que muchas veces le han dado por desaparecido,

resurgiendo al cabo del tiempo y protagonizando cualquier noticia sensacionalista, fue fundado hace 20 años por el mismo hombre que ahora lo sigue dirigiendo, Franz Pfeiffer, varias veces encarcelado, la última precisamente durante el período de gobierno de Allende. Pfeiffer tuvo la osadía de presentarse como candidato a la presidencia de Chile, enfrentándose a Tomic,

Alessandri, y Allende. No se puede decir que obtuviera un resultado muy alentador. El mismo día en que se publicaron los resultados electorales, grupos ultraizquierdistas afectos al MIR y a las juventudes del Partido Socialista, asaltaron y arrasaron la sede del P.N.S.Ch. el cual no tuvo una actuación especialmente brillante en la lucha contra Allende. Encarcelado su líder por unos meses, publicando con una muy escasa tirada la revista «Audacia», los hombres de la W.U.N.S. en Chile se sintieron muy aliviados cuando el general Augusto Pinochet subió al poder. Repartieron incluso panfletos incitando a la población a colaborar con la Junta Militar. Hoy siguen en una semi-clandestinidad equívoca publicando legalmente la pequeña revista «El Telex».

En Sudamérica nada más existe de la W.U.N.S. que tenga cierta entidad. En ocasiones

Rockwell intentó contactar con la Legión Boliviana Social Nacionalista, pero estos contactos no se concretaron en nada tangible. La L.B.S.N. es un pequeño grupo constituido por extremistas disidentes de la Falange Socialista Boliviana (extrema-derecha parlamentaria) dirigido por los hermanos Alarcón que gustan fotografiarse con uniformes caquis, atenazando todo tipo de

metralletas y luciendo pistolas al cinto. Guido Alarcón rechazó todo tipo de colaboración con la W.U.N.S. aunque alguno de sus correligionarios se afilió individualmente. En una carta enviada al 124
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gran jefe Rockwell decía: «O se es nacionalista o se es socialista».

Sin embargo en Europa existieron durante algún tiempo activas secciones de la Unión Mundial NacionalSocialista. Hemos hablado de los países escandinavos. Efectivamente allí Rockwell encontró un apoyo de importancia: el partido pan-nórdico N.R.P. (o Nordiska Rigs Partiet = Partido del Imperio Nórdico). Esta era la única organización de la W.U.N.S. que no utilizaba la svástica como emblema, sino la rueda solar, y también uno de los pocos partidos de estas características que realizaba (y realiza) un mínimo trabajo político seriamente estructurado.

Fundado en 1961 por Góran Assad Oredson como fusión de distintos grupos (Nordisk Samlig -

Union Nacional, Nordisk Ungdom - Juventud Nórdica y el Partido Nacional de Islandia) supo atraerse a grupúsculos actuantes en Dinamarca, Noruega y Finlandia. El partido dispone todavía hoy de dos publicaciones ciclostiladas y de relativa tirada: «Nordisk Kamp» órgano exterior del partido y «Nordiska Rikspartiet Bulletin» que cubre las funciones de boletín interno. La importancia numérica de este partido —varias centenas de miembros activos en Suecia— le convierte en una de las secciones nazis más importantes del «mundo. En la actualidad se encuentra separado de la W.U.N.S. en razón de las opiniones confrontadas entre Oredson y Matt Koehl y de sus distintos puntos de vista operativos.

En Noruega existen unas decenas de militantes del N.R.P. cuya actividad se reduce a pegar pasquines editados en Suecia y a repartir el boletín «Nordisk Kamp», en razón de afinidades ideológicas y de slogans políticos colaboran asiduamente con la organización, también nazi, Nordiskungdom Front (Frente de la Juventud Nórdica) minoritaria también y compuesta por cerca de un centenar de jóvenes que realizan frecuentes campamentos y mantienen una cierta actividad en la universidad de Oslo. También en la lejana Islandia funciona una activa sección del N.R.P. de pocos miembros y escasa actividad. Otro tanto ocurre en Dinamarca nación en la que el N.R.P.

dispone de 5 ó 6 afiliados desvinculados incluso del resto de grupos nazis del lugar. Y por último, en Finlandia, la escuálida sección del N.R.P. debe limitar su acción a difundir el boletín entre la minoría sueca, mientras que un pequeño grupo aliado de la misma tendencia, el llamado Comité Nacional Socialista, se encarga de propagar el nazismo entre los finladeses.

Con la escisión del N.R.P. y de sus secciones de la W.U.N.S. ésta ha perdido a uno de sus grupos más activos. Es de destacar que en los últimamente escasos boletines de la W.U.N.S. —el cuatrimestral «W.U.N.S.-Bulletin», 6 páginas a offset— hasta hace unos meses el N.R.P. estaba en cabeza en el «ranking» nacionalsocialista mundial, si así se puede llamar; con su separación, la W.U.N.S. culmina una larga agonía que empezó en el momento en que Rockwell cayó asesinado.

Sin embargo, los auténticos nazis no conocen la desmoralización ni el desánimo. Si el N.R.P.

se separa, en Dinamarca la sección local sigue dinámica y activa, y nuevos grupos juveniles más o menos oficiosamente ligados a la sede central de Arlinton desarrollan una cierta actividad. Sven Salicath constituye la facción que llamaremos «histórica» personalizada en el «Danmarks National Socialistike Arbeyder Part» (DSNAP) que ya existía antes de la guerra y fue disuelto al abandonar los alemanes Dinamarca. Reconstruido en 1952, reducido a escasa actividad dado que las leyes danesas prohiben a los grupos nazis realizar «manifestaciones públicas, casi toda su actividad se ha limitado en los últimos años a publicar y difundir la revista «Foedre Landet», (La tierra de los ancestros) nombre del antiguo diario nazi de Copenhague. En 1977 el partido no debe tener más de un centenar de miembros activos, guiados por Salicath y Robert Lux, este último auténtico líder del mismo.

El otro grupo nazi danés se muestra mucho más activo, dinámico y virulento. Se trata de la Juventud Nórdica NacionalSocialista («Danske National Socialistike Ungdom») fundada en 1972

por disidentes del partido de Salicath. El movimiento publica un modesto órgano de prensa trimestral («National Socialisten») y ha protagonizado acciones escandalosas de provocación, luciendo banderas nazis y uniformes y multiplicando sus declaraciones extremistas. Estas dos organizaciones nazis forman el «núcleo Nacional Socialista de Dinamarca» integrado en la

W.U.N.S.

Las secciones de la W.U.N.S. en Austria y Alemania están hoy totalmente dormidas. En un

principio protagonizaron espectaculares acciones multiplicando inscripciones en las paredes y notas de prensa. Algunos miembros de la W.U.N.S. en Alemania, país en donde su sección local se dio en llamar inicialmente «Primera Centuria Alemana Nacional Socialista», una pura ficción, han sido detenidos en numerosas ocasiones y se les ha intervenido abundante material de
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propaganda editado en Estados Unidos. Cuando se produjo la escisión en el seno del

nacionalsocialismo americano de Frank Collin, algunos de los emigrados alemanes residentes en EE.UU. que habían contribuido a dar vida a la sección alemana de la W.U.N.S., pasaron a esta nueva organización debiendo abandonar la organización internacional que quedó bajo control de Matt Koehl.

Collin y sus amigos alemanes dieron vida al grupo nazi que hoy registra más actividad en

Alemania: el N.S.D.A.P.-Ausland-organisation (N.S.D.A.P.-Organización Exterior) con sede en Nebraska, U.S.A., y que publica bimestralmente el boletín «Kampfruf» y el boletín de difusión en inglés «N.S.-Kurier». El Ministerio alemán del Interior reconocía en su informe sobre la extrema-derecha publicado en 1976 que existían un total de trece organizaciones nacionalsocialistas de carácter clandestino, agrupando a un total de 400 activistas. Esta cifra se redujo en número de grupos, dos años después, 11 organizaciones con un total de 500 militantes. Sin duda alguna, dentro de estas 11 organizaciones la más importante es el Partido NacionalSocialista Obrero Alemán - Organización del exterior. El partido nació auspiciado por el N.S.P.A. en 1973 y en 1975

apareció el primer número del «N.S.-Kurier». Albert Binkmann, ex miembro del N.S.D.A.P. y combatiente de las S.S., es el responsable del partido cuya labor se ha reducido hasta la fecha a ganar adeptos y realizar acciones de propaganda, especialmente reparto de pegatinas y

colocación de carteles. En colaboración con el P.N.S.A. ha montado, luego de larguísimos trámites y prohibiciones, la primera emisora nacionalsocialista de radio del mundo. Sin embargo este grupo no se siente ligado a la W.U.N.S., sino más bien al N.S.P.A.

También en Austria existen pequeñas ligas conectadas algunas directamente con la W.U.N.S.

y trabajando todas en clandestinidad. Es preciso notar la existencia del «Círculo de Amigos del N.D.A.P.» que desarrolla cierta actividad sobre todo a nivel universitario. (Véase el apartado'

titulado Alemania.)

Las secciones de la W.U.N.S. en Europa del Oeste están hoy en completa desintegración. La sección francesa estuvo dirigida durante un tiempo por un antiguo miembro de la división

Carlomagno de las S.S. francesas, alcanzó cierto renombre lo que le valió terminar a él y a sus camaradas en las frías mazmorras francesas. Una vez liberado Ivés Jeanne efectuó un viraje curioso situándose en la línea nacional-revolucionaria y fundando una revista: «Europe-Unie» que luego pasó a llamarse «Le Devenir Européen» de subtítulo «Revista etnista-socialista europea» en donde defendía y defiende las más abstrusas teorías sobre la unidad europea partiendo de la desintegración de los actuales estados nacionales en las respectivas patrias carnales y etnias.

Jeanne ha impreso a la revista —de aparición bastante episódica— un carácter regionalista que le ha llevado a apoyar a los separatistas vascos, bretones, valones, etc. siendo casi por completo marginado del campo nacionalista y sus tesis rechazadas especialmente por los nacionalistas-revolucionarios. La sección francesa de la W.U.N.S. está hoy disuelta y sin esperanzas de resurrección; existen, eso sí, algunos individuos aislados afiliados individualmente pero imposibilitados de realizar cualquier trabajo político.

 

Ilustración 37. U mitin nazi en EE.UU. bajo el emblema del poder blanco 
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Ilustración 38. Frank Collin, segundo líder nazi americano. 

 

Ilustración 39. El American Nazi Party se manifiesta en Chicago 

 

Bélgica jamás vio un grupo estable de la W.U.N.S. Rudiger van Sande animó durante un

tiempo una Unión Nacional Socialista Belga que jamás llegó a realizar ningún trabajo político serio y duradero. Hoy nada se sabe de este hombre que fue expulsado por Jean Thiriart de «Joven Europa-Bélgica» después de que apareciera en una reunión correctamente uniformado con botas altas, pantalón de montar y camisa parda...

Nada podemos decir de la W.U.N.S. en los países latinos y Suiza: tanto en España, como en Italia, Grecia, Portugal y Suiza apenas habrá medio centenar de afiliados a la W.U.N.S. que pagan 127
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religiosamente su cuota al estado mayor de Arlintong recibiendo a cambio el «NS-bulletin» cada cuatro meses y algún que otro «White Power», portavoz del partido de Matt Koehl, cuando la edición no ha podido ser vendida en Estados Unidos. Nada en definitiva.

En Japón un grupo únicamente ha podido ser contactado por Koehl y Rockwell, el dirigido por Ben Akao que en 1960 declaró irresponsablemente que «Dios me destina a ser el Hitler del

Japón». Ben Akao es un curioso personaje nacido hace ya 78 años, de militancia anarquista en su juventud, pasando al ultra-nacionalismo no dudó en lanzar una bomba contra la embajada soviética en 1928 y en plena guerra mundial tuvo un escaño como diputado nacionalista. En 1951 crea en Tokio el «Dai Nippon Aikokuto», (Sociedad Patriótica del Gran Japón), con la que mantendrá estrechos vínculos con la W.U.N.S. aun sin llegar a ser miembro efectivo de ella. Los comandos suicidas de Ben Akao desencadenaron violentos disturbios entre 1955-65. Cabe mencionar

especialmente el acuchillamiento del líder socialista Asanuma en 1960 y un año después el ataque contra el director de una revista izquierdista. Por fin, en 1975 un militante del Aikokuto asesta un formidable golpe de karate al primer ministro Takeo Miki poniéndolo fuera de combate. Se trataba de Hirokoshi Fudeyasu, 34 años, 13 condenas, 68 arrestos por motivos políticos, una verdadera carrera... Ben Akao contará en la actualidad con un millar de activistas fanáticos que siguen protagonizando acciones ultraviolentas sin descanso.

Desde 1963 los neo-nazis australianos se han visto cíclicamente unidos y separados, iniciando intentos unitarios que indefectiblemente han terminado todos en separaciones más o menos

violentas. El nazismo australiano se ha visto siempre repleto de gran cantidad de jóvenes militantes que después de una estancia en el partido nazi de turno han abandonado la lucha política o han pasado a grupos nacional-revolucionarios más consecuentes. A principios de los años 70 se produjo una maniobra teleguiada desde los Estados Unidos por el omnipotente Matt Koehl que inicialmente dio buenos resultados e incluso 10.000 votos en las urnas durante las elecciones generales de 1972. Pocos meses después el Partido Nacional Socialista Australiano tuvo una irreprimible tendencia a comprometer a sus militantes en acciones violentas y surgieron distintas tendencias internas que llevaron al estallido definitivo del partido en 1974. En la actualidad tres grupos similares se disputan la primaría, sólo uno de ellos que sigue ostentando el antiguo nombre es reconocido por la W.U.N.S. Sin embargo la mayoría de militantes ha pasado a engrosar las .filas de la «Alianza Nacionalista Revolucionaria». Tanto los tres partidos australianos como el «National Socialist Party of New Zeland», aparte de sus modestas publicaciones propias, distribuyen la propaganda editada desde Arlintong, en donde el cuartel general de la W.U.N.S. irradia a todos los países anglo-parlantes. De Australia parten el «National Socialist Bulletin» órgano interno y «The Australian Nationalsocialist Journal» de aparición muy irregular. Del grupo hermano de Nueva Zelanda, «The New Zeland Observer».

En el continente africano sólo una sección de la W.U.N.S. se muestra activa, la de Rhodesia protagonizada por el Rhodesian White People Party, dirigido por Ken Rodger, «commander local».

Muy espaciadamente publica algún boletín. En Sudáfrica ningún contacto de la W.U.N.S. ha

prosperado.

Pero en Inglaterra la situación es distinta, o por lo menos durante un tiempo pareció que junto con el partido de Rockwell, el grupo inglés alcanzaría cierta importancia. El nacionalsocialismo in-glés fue flor de un día. Tras los violentos enfrentamientos de Trafalgar Square el fundador y reconstructor del nacionalsocialismo inglés comprobó una vez más el lamentable estado de las mazmorras de su graciosa majestad. Coiin John Campbell Jordán, para abreviar, Colin Jordán nació en 1923 y fue uno de tantos pilotos de la R.A.F. durante la segunda guerra mundial. Se adhirió a la «Liga de los Lealistas al Imperio» y fue, en aquellas fechas un nacionalista clásico, pero más tarde su evolución ideológica le dotaría de un fuerte sentimiento racista. Lanzó en 1958

la «Liga de Defensa Blanca» y dos años después el «Partido Nacional Británico» cuyo emblema ya era la rueda solar. De esta época data su primera condena; por haber constituido milicias armadas, fue a parar junto con él un joven prometedor, buen orador y hábil político maniobrero, se llamaba John Tyndall. Al salir de la cárcel se ven ambos eyectados de su propio movimiento y fundan el

«National Socialist Movement» en las mismas fechas en que la idea de la «Unión Mundial Nacional Socialista» empieza a latir en el corazón de Lincoln Rockwell. Por esas fechas se produce un escabroso lío de faldas protagonizado por la acaudalada francesa Francoise Dior, emparentada con los fabricantes de perfumes del mismo nombre, novia en un principio del joven Tyndall, sedu-cida por fin por Jordán que la hace su esposa siguiendo un ritual totalmente nacionalsocialista.
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Esta rivalidad amorosa es el primer punto de partida de una división de posturas políticas. Tyndall empieza a rechazar progresivamente todo el folklórico aparato de svásticas, banderas, uniformes, tan caro a Jordán. Por fin se produce la ruptura definitiva entre uno' y otro. Tyndall a la larga tendrá mejor fortuna como líder indiscutible del National Front y por extensión del Nacionalismo británico; Jordán por el contrario intentará un resurgimiento de su movimiento en 1973 pero será finalmente expulsado del mismo y pasará a constituir un nuevo y folklórico grupo, el «Movimiento Británico».

Tampoco le acompañará la suerte en esta ocasión, un grupo se le fugará y pasará a constituir el

«National Socialist Party of the United Kingdomi» que logrará reunir a un puñado de afiliados concentrados en torno al modesto boletín «Phoenix», en cuya elaboración y envío por correo a todas las secciones de la W.U.N.S. parecen emplear la mayor parte de su tiempo sus escasos militantes. Pero Jordán no es hombre que se desanime fácilmente; como antaño le ocurriera con Tyndall, dentro del Movimiento Británico se opone a su lugarteniente Me Laughlin el cual lo expulsa del partido; en poco tiempo consigue reunir a unos 500 activistas y presentarse a elecciones parciales cosechando incluso éxitos notables como en la zona en la que se encuentra su cuartel general logrando un excelente porcentaje del 7'6  %   de los votos. Dos revistas de cierta calidad

«British Patriot» y «British Tidings», así como la constitución de una rama juvenil son los logros alcanzados por Me Laughlin después de la expulsión de Jordán. Pero éste sigue adelante...

En un último intento pasa a constituir el Partido Nacional Británico, ya desvinculado de la W.U.N.S. totalmente y que en diciembre de 1976 llegaría a contar con medio' centenar de afiliados.

Instaló su cuartel general en Leeds y publicó una mediocre revista mensual «British News» en un intento de reconstruir pasadas glorias. Hoy Jordán sigue su sinuosa trayectoria y a estas alturas no creemos que se haga excesivas esperanzas en su carrera política plagada de condenas,

escisiones, reconciliaciones, nuevas rupturas y más de media docena de siglas en su haber...

Por fin, un último grupo, de actividad ciertamente notable, es preciso destacar a la hora de examinar la actual situación de las secciones de la W.U.N.S.: el National Socialist Irish Workers Party, de tamaño grupuscular pero ciertamente activo, agresivo y dinámico. Dirigido por Kane y Terence Byrne, este último en calidad de dirigente de h íama juvenil, el partido publica

mensualmente «The Irish Worker» y colabora activamente con el U.K.N.S.P. del Reino Unido.

Como conclusión podemos decir que el balance de la Unión Mundial Nacional Socialista, su

situación en 1977 no; puede ser más desesperada y esto por los siguientes factores:

— La mayor parte de sus secciones nacionales o bien se han hundido (caso canadiense,

australiano, sudafricano, europeo del norte y del oeste, etc.) o bien no han logrado pasar la etapa grupuscular.

— La iniciativa de la W.U.N.S. partía en todo momento del Partido de Lincoln Rockwell que era su verdadero animador y quien facilitaba los medios económicos y propagandísticos precisos. El segundo de a bordo era Colin Jordán. Hoy Rockwell ha desaparecido y Jordán parece haber

entendido después de 20 años que los experimentos internacionales de este calibre le condenan al ostracismo en su país.

— Los problemas internos del partido nazi americano, dirigido hoy por Matt Koehl que a su vez detenta el cargo de «commander» de la W.U.N.S. no han cesado de acrecentarse. No menos de media docena de grupos nazis compiten con él en U.S.A., algunos especialmente potentes, como el N.S.P.A. y otros bastante más atractivos para los nuevos jóvenes tentados por el nazismo, caso del Frente Nacional Socialista de Liberación. Koehl ya no puede dedicar los mismos esfuerzos a la organización de grupos distantes de su comando central 'miles de kilómetros y que por otra parte se revelan poco consistentes.

De todas formas si alguno de los lectores siente curiosidad por la W.U.N.S., este proyecto frustrado de «Internacional Negra», puede pedir el boletín de adhesión a la oficina de Arlintong del Partido Nacional Socialista del Pueblo Blanco, pero antes de ser admitido deberá contestar a una serie de preguntas: ¿A qué raza pertenece usted? ¿Color de los ojos? ¿Tipo de cabellos y color?

¿Estatura? ¿Conjunto étnico al que pertenece? Asimismo deberá adjuntar una foto de frente y otra de perfil, porque, amigo, si usted tiene algún rasgo que enturbie su origen racial, si no es blanco puro, desengáñese que no irá a parar a ninguna parte con la W.U.N.S. y si pertenece a la raza aria desengáñese también porque tampoco irá a ninguna parte con esta organización.
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VI. LA ALIANZA MUNDIAL DE NACIONAL-REVOLUCIONARIOS 

Hablar de la Alianza Mundial de Nacional-Revolucionarios es hablar de algo que nadie sabe bien a ciencia cierta si existe o no ha existido jamás, si se trata de un montaje provocador o de un producto mitomaníaco de su fundador, aunque es posible que se trate de las dos cosas a la vez.

Estos son los datos que hemos podido reunir en torno a tan fantástica «Alianza».

El número 29 de la revista «Acción» editada por cubanos exiliados en Miami pertenecientes a la organización Cubanos Libres Nacionalistas, correspondiente al mes de septiembre de 1975, daba cuenta de una noticia ciertamente espectacular; decía así «Acción» en la primera de sus cuatro páginas: «A correr rojos y supercapitalistas: Fundada la Alianza Mundial de Nacional-Revolucionarios». Como se puede ver los titulares no podían ser más sensacionalistas ni

prometedores...

Efectivamente, el 11 de agosto de 1975, a bordo del yate «Feliciana», en aguas

internacionales del Pacífico, frente a las costas del Perú, representantes de las más conspicuas organizaciones «nacional-revolucionarias» firmaban el acta por la que quedaba constituida la

«Alianza Mundial de Nacional-Revolucionarios» como culminación de una serie de contactos

habidos entre distintas organizaciones afines.

Como dirección de la «Alianza» se acordó designar a los siguientes nombres: el Doctor

Eberhartd Gheyn, miembro del Partido Nacional Socialista Chileno como Coordinador de Asuntos Ideológicos; Aldo Rosado, de los Comandos Libres Nacionalistas a cargo del Departamento de Prensa y Propaganda, Tom Bleming al mando de la Sección Militar y en Seguridad A. Martín de origen sudafricano.

Las organizaciones firmantes de los acuerdos, según las fuentes de la «Alianza», fueron en total las siguientes:

— «Legión Boliviana Social Nacionalista», representada por Guido Alarcón Cegada.

— «Comandos Libres Nacionalistas», con Aldo Rosado a la cabeza.

— «La Triple A» argentina con el comandante Vyeira presidiendo la delegación.

— «Fascios di Combatimento» representados en la figura de Vittorio Carnio.

— Ernesto Cecci del «Movimiento Tradicional Romano».

— «Nippon Banzai» con Osako Tunekawa.

— «Al Jom al Akhbar», palestinos, dirigidos por Ibrahim Sabaj.

— «Partido Nacional Socialista Chileno» con Eberhartd Gheyn.

— «Deutsche Front» representado por Wilhem Zaahlhas.

— «Mouvement National de Francia» dirigido por André Ferry.

— «Frente Nacional-Revolucionario» de Portugal, clandestino, con Aristides Carbalheiro.

— «Círculo Español de Amigos de Europa».

Como se puede ver la lista es completísima compareciendo asistentes de las zonas más

conflictivas desde el punto de vista neofascista. Sin embargo es preciso hacer una simple precisión: una rápida ojeada a la lista de participantes nos indica que al menos seis organizaciones son inexistentes, nadie, en sus respectivas naciones, ni siquiera en círculos neofascistas, ha tenido noticias de ninguna de ellas; estas organizaciones fantasmas son: Frente Nacional-Revolucionario de Portugal, Mouvement National, Deutsche Front, Al Jom al Akhbar, Noppon

Banzai (sic) y los Fascios di Combatimento. En cuanto a la «triple A» Argentina parece poco probable que estuviera interesada en una reunión de este tipo, máxime cuando siempre ha eludido todo tipo de publicidad, habiendo sido creada para una misión muy concreta —llegar allá en donde la justicia no podía llegar— y en nada le afectaría una vinculación internacional. En cuanto al Círculo Español de Amigos de Europa, desde luego, no enviaron ningún representante a la

reunión. Es más, el mismo delegado chileno, nombrado pomposamente «coordinador ideológico»

es totalmente desconocido' para los extremistas locales y, por otra parte, el Partido Nacional Socialista Chileno está incluido en la W.U.N.S., pareciendo poco probable que accediera a 130
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participar en una «internacional» de este carácter. Parece cierto, sí, que Ernesto Cecci asistió como representante del Movimiento Tradicional Romano, entre otras cosas, para agradecer personalmente —reside en la Florida— el mensaje de felicitación que Aldo Rosado y sus cubanos exiliados enviaran al Congreso Internacional Fascista organizado por el M.T.R. y del que ya hablamos en su tiempo. En cuanto a la Legión Boliviana Social Nacionalista no hemos tenido confirmación de su asistencia o no a dicho encuentro, sin embargo sería probable dadas las coincidencias, al menos externas, existentes entre ellos y los comandos cubanos.

 

Ilustración 40. Colin Jordán, el activo dirigente 

Ilustración 41. Guido Alarcón, líder de la Legión 

inglés 




Boliviana 
Vistas así las cosas la asistencia al congreso queda extraordinariamente reducida. Sin

embargo, inmediatamente, Aldo Rosado inicia la publicación de una hojita titulada «Mundo

Nacional-Revolucionario», bilingüe en castellano e inglés, que sirve a modo de boletín interno de la

«Alianza». Así por ejemplo en el primer número se puede leer que el Partido Obrero Alemán Nacional Socialista - Organización Exterior, en otras palabras, el partido constituido en Nebraska por alemanes vinculados al NSPA de Frank Collin, anuncia su ingreso en la «Alianza». Gerard Lauck, su dirigente, enemistado con la WUNS de Matt Khoel, seguramente debió ver en la Alianza una mini-internacional que asegurara enlaces entre extremistas de todo el mundo. Poco tiempo después quedaba constituido el Partido Obrero Nacional Socialista Cubano integrado

mayoritariamente por exiliados que inició inmediatamente la publicación de «Svástica y Palma» y pidió acto seguido su inclusión en la «Alianza», en este caso la explicación no era otra que \a presencia detrás del nuevo partido y una vez más, de Aldo Rosado, que para esta nueva andanza utilizaba el seudónimo de «Comandante Rodolfo».

Aldo Rosado, ¿quién es este Aldo Rosado? Dirigente de una pequeña fracción de cubanos

exiliados, los Comandos Libres Nacionalistas, comparte el liderazgo con los hermanos Minguillón, sus fundadores, actualmente prácticamente retirados de la acción política. De unos 35 años de edad, amante de camisas floreadas, dirigente de la «Unión Internacional de Trabajadores del Papel», ha sido acusado frecuentemente de ser un hombre al servicio de los intereses de la CIA americana. Sus Comandos Libres Nacionalistas jamás han tenido una intervención real en la lucha contra Fidel Castro; sin embargo, las columnas de la revista «Acción», su portavoz, han servido en multitud de ocasiones como pretexto para arreciar la campaña an ti-exiliad os cubanos movida desde los ambientes del Partido Demócrata y de las ligas progresistas y de izquierdas. Rosado 131
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constituyó el «Centro Iberoamericano de Enlace Nacionalista», auténtico precursor de la «Alianza Mundial». En 1973 inició la publicación de «Acción» a la que había precedido «Nuevo Orden». Ese mismo año logró unificar a sus comandos con un grupo cubano con sede en Nueva York y

similares características: «Fuerza Nueva». La calidad intelectual de «Acción» así como de las demás hojas y revistas de los Comandos, de la Alianza Mundial y del PNS Cubano es ínfima y raya en el infantilismo más bajo, siguiendo la ya clásica costumbre entre mitómanos de este género, de atribuirse atentados que jamás cometieron o preparar acciones espectaculares de imposible realización: Tom Bleming enviará un comando a Rhodesia a luchar contra las guerrillas negras, los comandos militares de la Alianza atacarán la revista dirigida por García Márquez, «Alternativa», y destruirán la seda del Partido Peronista Auténtico, atentados todos asumidos y reivindicados por Aldo Rosado y los suyos...

Ya hemos hablado de la inexistencia de la mayor parte de organizaciones supuestamente

vinculadas a la Alianza, sin embargo aquí están, en mis manos, las publicaciones de la misma:

¿quién las financia? ¿Qué se pretende extendiendo bulos y noticias falsas? ¿Qué se busca

reivindicando acciones que jamás se han cometido? ¿Producto todo de una mitomanía aguda? Sí, eso parece a primera vista, pero, ¿hasta qué punto no se trata de mitómanos instrumentalizados por fuerzas ocultas?

He tenido ocasión de hablar con militantes de la extrema-derecha mejicana los cuales por

razones estrictamente geográficas han conocido a Aldo Rosado en persona. Todos han coincidido en una afirmación: Aldo Rosado está aislado del resto de cubanos exiliados, su grupo es

extremadamente débil y minoritario, no obstante realiza una labor de propaganda

considerablemente superior en relación con su volumen, está contactado con decenas de

organizaciones de extrema-derecha y no existe ninguna duda, así lo han confirmado gentes que un día estuvieron con él y lo abandonaron, de que es un hombre que ha trabajado y está trabajando para la CIA americana, quizá desde 1965 e incluso antes...

«Bueno, pero esto no es ningún pecado, hombre. O, ¿acaso no sabe que la mayoría de los

cubanos exiliados en Miami han laborado en uno u otro momento para la CIA?» añadió un

mejicano, profesor de la Universidad Autónoma de Guadalajara cuando pude hablar con él en Barcelona hace unos años.

«Pues no, en realidad no lo sabía. Sin embargo a estas alturas todo es posible.»
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ANEXOS. LOS ESCÁNDALOS DEL NEOFASCISMO 

 

I. LA RESISTENCIA ARMADA EN PORTUGAL: EL EJERCITO DE 

LIBERACIÓN DE PORTUGAL 

El 25 de abril de 1973 a primeras horas de la mañana los acordes de «Grandola vila morena»

sonaron en la radio nacional portuguesa. Era la espoleta accionada por los altos mandos del Movimiento de las Fuerzas Armadas para entrar en acción. En menos de cinco horas el régimen caetanista fue totalmente desmantelado. Al día siguiente regresaban Mario Soares y Alvaro Cunhal, líderes socialista y comunista respectivamente. Los hombres de la PIDE, en número de varios centenares fueron encerrados en las antiguas cárceles que ellos mismos habían construido.

Inmediatamente comenzaron las celebraciones, las fiestas, las manifestaciones públicas y las declaraciones favorables al cese inmediato de las hostilidades en las colonias de ultramar y la negociación sin dilaciones de su independencia. Alrededor de un millón de portugueses oriundos de la metrópoli habitaban en ellas: Angola, Mozambique y Guinea. No eran lo suficientemente ingenuos como para hacerse ilusiones. Durante años habían visto, oído y comentado las

intenciones de los movimientos independentistas; luchaban contra el «imperialismo portugués», pero los colonos sabían que aun después de la independencia ellos seguirían siendo considerados como los genuinos representantes de ese imperialismo portugués y tarde o temprano tendrían que abandonar sus propiedades. Tal había sido el proceso seguido en el Congo, Argelia, Kenia, etc.

Sus previsiones pesimistas se cumplieron y un año después del 25 de abril florido Portugal carecía de colonias. Los blancos huían a Sudáfrica y Rhodesia, abandonaban enseres y bienes; de nada les había servido manifestarse al grito de «Portugal unido jamás será vencido» por las calles de Luanda, de nada les sirvió tampoco lanzar patéticos llamamientos a la ONU o a los nuevos gobernantes portugueses, los cuales querían únicamente liquidar un engorroso problema —la guerra colonial— que era precisamente lo que había justificado su subida al poder.

Guinea-Bissau estaba ya casi despoblada de colonos, en Mozambique huían en masa a pesar

de que la situación era relativamente estable en razón del predominio absoluto del Frente de Liberación de Mozambique impuesto dictatorialmente en los asientos del poder; en cuanto a Angola la situación era más compleja: los movimientos independentistas estaban divididos y ninguno de ellos controlaba realmente la situación. Tras ellos se debatían los intereses europeos, chinos, soviéticos, norteamericanos, etc., cada uno de los cuales había obtenido la cobertura de un, irónicamente llamado, «Movimiento de Liberación». La guerra civil estalló por fin, recién declarada la independencia y con ella absolutamente todos los colonos huyeron. Hoy esta guerra sigue todavía y en ella vuelven los blancos a empuñar las armas: blancos cubanos encuadrados en el aparato operativo del MPLA, blancos mercenarios en las filas del UNITA y del FNLA, algunos de ellos precisamente neofascistas huidos de su país por distintos motivos.

El alto número de emigrantes, antiguos colonos, llegados a la metrópoli hizo que se gestara un fenómeno no precisamente nuevo: el de una toma de conciencia que les llevaría a rechazar el gobierno de coalición centrista-social-comunista al que responsabilizaban de su miseria. Estos nuevos «piedsnoires» no podían sino constituir un foco de agitación permanente contra la inicialmente tambaleante democracia portuguesa. Y de hecho lo* constituyeron. Otro factor iba a contribuir a ello.

A mediados de los años 60, un antiguo militante de la O.A.S., Ralf Guerin, de origen francés, anticomunista integral de los pies a la cabeza y siendo este su único móvil ideológico, constituía en Lisboa una extraña agencia de información para la prensa: «Aginter Press» editada en Portugal y cuya administración se situaba en Francia, concretamente en Dieppe. Durante casi 8 años «Aginter Press» estuvo publicando quincenalmente un boletín informativa de noticias, análisis políticos y comentarios de actualidad que servía a sus abonados, semestralmente solía publicar un boletín monográfico dedicado al estudio en profundidad de un tema concreto. En un de los folletos publicitarios de la Agencia se podían leer los siguientes «reclamos» publicitarios:

«Existen varios centenares de Agencias de información. Cada país, incluso el más modesto ha 133
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fundado la suya como garantía de soberanía. Esta misma proliferación es sospechosa. Nos

proporciona la prueba de que a muchos países les importan menos los HECHOS que su propia

interpretación de estos mismos HECHOS. En estas condiciones, la información cede muy a

menudo a las tentaciones de la propaganda o de la subversión. Aginter-Press... es otra cosa.»

Y efectivamente lo era, porque cuando los militares del M.F.A., luego del 25 de Abril y

siguiendo las indicaciones de los servicios secretos soviéticos, registraron y clausuraron la sede lisboeta de «Aginter-Press» descubrieron que bajo la inofensiva tapadera de una agencia de prensa antisubversiva se escondía un centro de reclutamiento y entrenamiento de guerrilleros anticomunistas. Los documentos, el armamento, las fotos y fichas encontradas en Rúa das Praças 13 no dejaban lugar a dudas. Ralf Guerin desapareció como por ensalmo y con él los restos de la misteriosa Aginter-Press.

Nada volveríamos a saber de él sino fuera porque en plena Semana Santa de 1975, algo más

de un año después del 25 de abril, cuando Portugal se encontraba en bancarrota en todos los aspectos, el jefe del Alto Estado Mayor de la Región Norte de Portugal, vinculado al partido comunista y muy en especial al embajador soviético en Lisboa que ejercía el pluriempleo

compartiendo su tarea diplomática con la de segundo jefe operativo de la KGB, dio al mundo una dramática noticia en una rueda de prensa.

Elementos fascistas, residuos del antiguo régimen, militares renegados, ex-PIDE, antiguos OAS, miembros de la Legión Portuguesa y fascistas de toda calaña, habían constituido una

organización de carácter militar y terrorista dispuesta a derrocar al gobierno portugués por la fuerza; su nombre: el Ejército de Liberación de Portugal. La versión oficial era que se habían practicado detenciones e incautado documentos secretos de la nonata organización extremista. La realidad era otra: uno de sus miembros fundadores, luego de haber realizado una fotografía con una minúscula cámara y de haberse provisto de un buen fajo de documentos los había vendido al cónsul portugués en Madrid. Así se supo que la sede del E.L.P. no era otra que el domicilio social de una recién creada sociedad anónima de importación y exportación de material mecánico:

«Tecnomotor», sita en la madrileña calle del Doctor Fleming, 51. Asimismo se supo que uno de los

«buzones» utilizados por los radicales portugueses era un apartado de correos perteneciente a un conocido miembro de la ultraderecha española, y que las bases operativas del ELP eran

inicialmente Madrid y Salamanca.

El escándalo fue mayúsculo. Portugal no sólo inculpó extraoficialmente al gobierno español de Franco de ser cómplice de los miembros del E.L.P., sino que envió a miembros del COPCON a investigar por su cuenta a Madrid entre los ambientes de refugiados portugueses. Hay que decir que por aquellas fechas y prácticamente hasta noviembre de 1975, era curioso visitar el edificio madrileño de la Telefónica: aproximadamente un 30 % de los usuarios que intentaban una

conferencia internacional eran exiliados portugueses, en medio de tanta gente era fácil mezclar un confidente, policía o delator. Pero el E.L.P. fue más hábil y desapareció como por ensalmo.

No en vano Ralf Guerin, en sus años de la O.A.S. y cuando realizaba la doble labor de redactor de agencia de prensa e instructor de combatientes armados, había aprendido todas las técnicas de combate clandestino y de repliegue silencioso. Prácticamente la policía portuguesa detuvo a poquísimos miembros del E.L.P. y nunca estuvo en condiciones de practicar una redada definitiva que desmantelara algún tentáculo de la organización.

La organización interna del E.L.P. era común a todos los movimientos clandestinos. En la

«Instrucción General de Acción Psicológica» emitida por el E.L.P. Sección A.P., uno de los documentos internos de la organización, se pueden leer los objetivos marcados en este sentido:

«En esta primera fase de organización los objetivos concretos deben orientarse esencialmente hacia:

— el reclutamiento y creación de células.

— la ampliación del núcleo de simpatizantes.»

Y en el boletín »Liberaçâo», n.° 2, portavoz del E.L.P. se responde a la pregunta de ¿cómo crear una célula? :

«Procurar reunir entre amigos y familiares aquellas personas determinadas a actuar y que

sean políticamente seguras. Contactarlos separadamente revelándoles la existencia de la
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organización que tiene como fin la liberación de Portugal. Si se muestran dispuestos a actuar incluirlos en una célula. Una célula puede ser constituida por tres o más elementos hasta un número de siete, con más se forman dos células perfectamente independientes una de otra. El único punto de ligazón entre ellas será el elemento que las formó.

Trabajo inmediato de preparación de acciones:

1.° Explicar a los miembros de la célula finalidades, objetivos y métodos.

2.° Enseñar reglas de seguridad y designar un responsable de célula encargado de velar por su aplicación.

3.° Determinar el sector operacional de la célula, geográfica y sociológicamente.

4.° Distribuir las siguientes funciones:

— Política: aplicación de las directivas del Comando Estratégico del ELP.

— Información: estudio de las maniobras del enemigo.

— Acción revolucionaria: estudio del terreno sobre el que operar, verificar las posibilidades humanas de nuestro campo y del adverso, procurar tomar la iniciativa, aplicar las instrucciones del Comando Estratégico.

— Propaganda y acción psicológica: estudiar los diferentes grupos de sector, definiendo su posición psicológica y sus motivaciones.

Procurar puntos sensibles y argumentos susceptibles de poner en movimiento estos grupos,

animación de grupos de simpatizantes.

— Logística: organización del material de la célula, locales de reunión, secretariado, enlaces interiores, finanzas, medios de apoyo (transportes, alojamientos, etc.).

5.° Atribuir un trabajo exacto a cada uno de los elementos de la célula, para los días

siguientes, lo que será realizado antes de la próxima reunión.

6.° Reunir a la célula una vez por semana, en un local discreto y que no sea siempre el mismo, para discutir las tareas que hayan sido determinadas y establecer nuevas misiones.

7.° Todos los miembros de la célula deben realizar eficazmente su trabajo respectivo. Los pesos muertos y los incapaces deben ser separados de inmediato, exigiéndoles promesa de

silencio total.

8.° La integración de los miembros en una célula del E.L.P. será individual y se efectuará después de un período experimental. Sólo serán admitidos los elementos eficaces y determinados.

Se trata de un ejército revolucionario y no de una sociedad recreativa.

Aquéllos que demuestren su capacidad serán promovidos a tareas superiores, sin distinción de posición social o graduación intelectual.

Así concluyen los «consejos» del E.L.P. a sus militantes. Realmente muchos de ellos

cumplieron perfectamente con su trabajo. Cuando se produjeron los disturbios en el norte católico, más o menos a principios de agosto de 1975, el papel del E.L.P. fue decisivo. Sus células curtidas en el trabajo clandestino supieron aprovechar las gigantescas concentraciones de católicos, inorganizadas y abúlicas, para convertirlas en un ariete que catapultaría al norte de Portugal a una situación crítica. En Braga y Coimbra, en todas las ciudades del norte de Portugal las masas católicas tuvieron una mecha y un detonante: los hombres del E.L.P.

La prensa dijo que el E.L.P. no era otra cosa más que el brazo armado del Movimiento

Democrático de Liberación de Portugal del general Spínola. Nada más lejos de la realidad, el E.L.P. juzgaba muy duramente a Spínola considerándolo como uno de los responsables de la

caótica situación portuguesa. El fantasioso golpe de Spínola, construido por el periodista alemán Günter Wallraf, mostró la falta de habilidad del anciano general que un día fue juguete de Salazar, de los oficiales izquierdistas en otro y por último de un periodista ansioso de noticias

sensacionalistas. Después de las elecciones el M.D.L.P. se autodisolvió y Spínola se perdió en el anonimato total sin que nadie haya vuelto a saber nada más de él.

Ahora todo parece volver a su curso normal en Portugal. Las masivas manifestaciones

izquierdistas ya no volverán jamás, los claveles no se repartirán jamás por las calles ni estarán en 135
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la boca de los cañones de los soldados, éstos no podrán dejarse el pelo largo, ni anudarse el pañuelo rojo al cuello. Todo, salvo la economía, ha vuelto a su curso normal.

En cuanto al E.L.P., también ha debido variar su orientación estratégica. Algunos de sus

militantes han pasado a la legalidad encuadrados en el Movimiento de Reconstrucción e

Independencia Nacional cuya cabeza visible es el general Kaulza de Arriega, otros se mantienen en la clandestinidad actuando en el seno de las organizaciones de refugiados o en partidos legales, como el C.D.S. (Centro democrático y social) realizando una tarea de entrismo. El futuro dirá en qué desemboca este trabajo... por el momento el peligro comunista ha pasado en Portugal y, asimismo, la oportunidad de un Ejército de Liberación: a nuevos tiempos, nuevas técnicas, tal es la consigna.

 

136

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

II. EL ESCÁNDALO DEL «WORLD SERVICE»: UNA IMAGEN CANDIDA 

DEL NEOFASCISMO 

El 21 de junio de 1971 los dirigentes y organizaciones neofascistas de todo el mundo, desde las mejor estructuradas e implantadas hasta los grupúsculos y los militantes aislados, recibieron una carta remitida desde Grecia. Decir Grecia en 1971 era, ante todo, inspirar confianza en los ambientes de extrema-derecha: los coroneles estaban en el poder, en Italia se acababa de publicar

«Strage di Stato» en donde se demostraban las conexiones de los fascistas italianos con el K.Y.P.

(Servicio Secreto griego) y, en definitiva, el régimen griego no era más que la reedición limitada del que existía en España y Portugal por aquellas mismas fechas, un gobierno que no ponía excesivas trabas a los fascistas más radicales Por esto cuando en todo el mundo recibieron sobres remitidos desde 1, Fillelinon St./Constitution SQ. Athens 118 - Grece, se aprestaron a abrirlos ansiosamente.

No podían ser sino buenas noticias.

La carta circular (WS/SS/06/gl) iba dirigida a los «Queridos amigos de Occidente» y anunciaba la creación de un boletín de información de la agencia de prensa «World Service» (Servicio Mundial) con carácter semanal que divulgaría informaciones políticas, sociales y económicas de todo el mundo occidental. También se anunciaba la aparición mensual del «World Service Digest»

que «aportará informaciones detalladas sobre los movimientos que, á través del mundo, combaten la peste roja, sus fines, sus publicaciones, sus métodos de acción. En fin, nuestros lectores encontrarán en cada número mensual un curso completo de táctica política y de guerra

psicológica»...

Asimismo el sobre contenía unas etiquetas adhesivas con las señas de la agencia y la

indicación «Urgent Press Service» y un boletín de suscripción a tres niveles: en el primero se pedían ejemplares de los boletines de la agencia a fin de examinarlos y suscribirse eventualmente.

En un segundo nivel el boletín destinaba un espacio a rellenar por aquéllos que les interesara ser

«corresponsales de prensa» de la agencia y, por último, en un tercer espacio se pedían agentes de difusión.

Al cabo de pocos días, sin haber esperado todavía contestación, «World Service» envió un

amplio catálogo de las llamadas «Editions du Phoenix», nombre evocador, en el que se

anunciaban desde condecoraciones de la época nacionalsocialista, discos de marchas,

reediciones facsímil de aquellas revistas neofascistas que más repercusión tuvieron y que se encontraban agotadas, cantidades ingentes de libros la mayoría desaparecidos del mercado y reeditados por «World Service», emblemas, insignias, etc.

Como podemos ver se encontraban presentes todos los «ganchos» precisos para atraer al

subconsciente de cualquier neofascista inexperto:

— boletín editado en Grecia (K.Y.P., coroneles, dinero en dracmas, etc..)

— revista semanal que informe a todos los camaradas de la actividad de todos

— revista mensual que hará del más indocumentado neofascista un maestro táctico

— la posibilidad de convertirse en corresponsal de prensa con carnet acreditativo

— y para colmo un bazar en el que se podrá encontrar desde una Cruz de Hierro auténtica

hasta la colección completa de «Der Wiking».

Por si existiera alguna suspicacia la agencia venía recomendada por las revistas:

«Decouvertes», editada por Jean Haupt desde Lisboa y muy leída entre los neofascistas

moderados de Europa, «Lectures Francaises» del antisemita Henry Costón, el boletín antisemita más duro existente en la actualidad, «Defense de l'Occident» de Maurice Bardéche, el más

veterano fascista francés y «Le Courrier du Continent», de Amaudruz, órgano del Nuevo Orden Europeo. No se puede negar que esto significaba una buena carta de recomendación.

La mayoría, sino todos, de fascistas que recibieron el famoso sobre lo contestaron casi

inmediatamente, sólo algunas organizaciones muy cautas decidieron ver cómo se desarrollaban los acontecimientos y esperaron, entre ellas «Avanguardia Nazionale» que se decidió a investigar por su cuenta.

El doctor Siegfried Schónenberg era, a la vez, el cabeza visible de la agencia y el editor; 137
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firmaba personalmente todas las cartas. En cuanto a «World Service» había tomado prestado el nombre de la famosa agencia antisemita fundada antes de la guerra por el Coronel Ulrich

Fleischhauer en Erfurt, con lo cual entroncaba también con este precedente histórico bastante famoso y prestigioso por lo demás.

Al cabo de poco tiempo, cuando «World Service» empezó a mantener correspondencia

habitual con todos los neofascistas del mundo, los boletines seguían sin aparecer por ninguna parte aunque algunos neofascistas enviaban comunicados de prensa y crónicas. Por fin, a finales de julio, el desenlace se aproximó. Un dirigente del conocido Partido Español Nacional Socialista (P.E.N.S.) recibió la siguiente carta que transcribo a continuación:

 

«WS/SS/07/117 - Atenas, 31 de julio de 1971

Querido camarada: He recibido tu amable carta y te la agradezco vivamente. ¡ Qué placer

encontrar camaradas que queden fieles a nuestro noble ideal! Tenemos el placer de confirmar tu nombramiento como corresponsal de prensa de «World Service» para Barcelona. ¿Podrías

enviarnos a vuelta de correo  dos fotos  de identidad así como' las siguientes informaciones : fecha y lugar de nacimiento, profesión, a fin de que podamos enviarte tu carnet internacional de periodista.

También recibirás por correo dos autoadhesivos para el vehículo. ¿Puedes enviarnos  direcciones de camaradas que estuvieran interesados por nuestra acción? ¿Puedes enviarnos dos artículos, el primero sobre la  situación del PENS  y el segundo sobre la situación actual en España? Nosotros enviaremos un artículo en español sobre la revolución griega del 21 de abril de 1977. No hemos recibido todavía ejemplares anunciados de vuestra revista "Orden Nuevo". Saludos revolucionarios.

Dr. Siegfried Schónenberg.

 

La carta-clave era un compendio de estímulos psicológicos y peticiones (tarjeta de prensa internacional y memoria sobre la Grecia de los coroneles a cambio de fotos, direcciones y balance del partido al que se pertenece.

Nuestro joven camarada del P.E.N.S. manifestó que no podía enviar las direcciones ya que su actuación era clandestina y no estaba autorizado para dar este tipo de informaciones, sin embargo, escribió el artículo. A partir de ese momento la agencia de prensa «World Service» desapareció para él. Y lo mismo ocurrió con el resto de organizaciones neofascistas: «World Service»

desapareció como por ensalmo con la misma brumosidad que le había precedido en su

nacimiento. Nadie se atrevía a interrogarse sobre lo que había pasado, especialmente aquéllos que habían enviado su foto, un buen pliego de direcciones de futuros suscriptores y la crónica secreta de sus actividades.

Por fin dos publicaciones abrieron fuego: la revista «Osare», portavoz de los Grupos de Acción Cultural y Política y «Le Chien Galois», revista satírica de un pequeño' grupo de irreductibles fascistas belgas. Pocos días antes, «L'Action Europeenne» de Pierre Clementi había publicado candidamente el artículo sobre la Grecia de los coroneles que recibió por correo de parte de Siegfried Schónenberg. Un artículo bastante mediocre por lo demás. «Osare» llamaba a hacer una encuesta, mientras que «Le chien galois» acusaba a la C.I.A. de estar tras la maniobra en un artículo titulado «Curiosa, Intrigante, Agencia = C.I.A.». La venda cayó de los ojos de los neofascistas, su sueño, el de disponer de una oficina permanente de enlace que facilitase desde boletines hasta contactos e informaciones, era una farsa. Habían sido engañados. Las direcciones que facilitaba la agencia como sedes en Atenas, New York y Coral Gables, en Florida, eran tapaderas de una formidable superchería y desaparecieron inmediatamente, los telex (n.° 215504) dejaron de recibir informaciones y los teléfonos (228.530, 230.330 y 229.381 de Atenas) dejaron de dar la señal de llamando. Un sueño, un bello sueño de los fascistas se había diluido, es más, habían sido engañados. ¿Por quién?

La primera hipótesis partía de la base de que en el inmueble en el que tenía sus oficinas el

«World Service» en Atenas se encontraba también la embajada rumana en aquella ciudad y

habían sido vistos varios funcionarios de la misma frecuentar el despacho de «Siegfried

Schonenberg». Se trataba entonces de una maniobra de información por parte de los servicios de inteligencia de los países socialistas que la habían encargado a aquella nación que mejor mantenía relaciones diplomáticas con Grecia: Rumania.
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La segunda hipótesis no está reñida con la primera, sino incluso la completa. Varios meses después de haber desaparecido «World Service», la redacción del «Courrier du Continent» recibió una carta firmada por... Siegfried Schonenberg en la que explicaba que estaba muy orgulloso del trabajo que había hecho para Simón Wiesenthal del Centro de Documentación Judía de Viena, impenitente cazador de nazis y acusado en varias ocasiones por el Canciller Bruno Kriesky, judío como él, de utilizar su centro como tapadera para la acción de servicios secretos de la Europa del Este. Schonenberg terminaba la carta tachando1 a los neofascistas de ingenuos, torpes y tontos, forma muy poco caritativa de agradecerles los servicios involuntariamente prestados.

El corresponsal francés, antiguo S'S francés, director de una revista «social-racista», todavía hoy está buscando quien le pueda devolver los cientos de francos que envió a modo de suscripción para cubrir la edición de las publicaciones anunciadas por «Editions du Phoenix»... y como él bastantes más. Porque en el fondo, muy en el fondo, tras cada neofascista existe un alma candida e ingenua presta a creerse todo aquello que le gustaría existiera...
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III. EL CASO DE GIANCARLO ESPOSTI: UN MUERTO TELEGUIADO POR 


EL SID 

El 24 de mayo de 1973 se producía el dramático atentado en la plaza de la Logia de Brescia.

Cinco días después, en los montes Apeninos cercanos a Roma, moría Giancarlo Esposti, notorio activista neofascista, en un enfrentamiento armado con los carabineros; asimismo fueron

detenidos Alessandro DÍntino y Alessandro Danielletti. Un cuarto hombre, componente también del comando terrorista de extrema derecha había abandonado el campamento el día anterior y, hasta la fecha, no ha sido todavía identificado. ¿Qué había ocurrido?

Como en tantas otras ocasiones, la versión oficial dada por la jefatura romana de los

carabineros no se correspondía con ciertos datos y averiguaciones realizadas por particulares, tanto por amigos del difunto, sus camaradas, como por periodistas ávidos de noticias

sensacionalistas.

El 28 de mayo un joven pastor se cruzó con tres jóvenes que marchaban a bordo de una

camioneta; uno de ellos le pidió si le podía vender un poco de carne fresca. Nuestro pastor le respondió que no pero, en una fracción de segundo, mientras duraba el corto diálogo, pudo observar como, dentro de la camioneta, escondido entre unas mantas asomaba un cañón de algo que podía ser un fusil o una metralleta. Le faltó tiempo a Nicola Casciani, para denunciar el encuentro al puesto más cercano de los carabineros.

Por su parte, el comando terrorista había acampado en el plano de Rescigno a 1200 metros de altitud, circundado por bosques espesísimos, en medio de los cuales se encuentra un maravilloso lago; un lugar, en definitiva, tan idílico como abandonado. Los carabineros decidieron actuar, pocos días antes habían recibido una queja análoga de un pastor que casualmente pudo oír ráfagas de ametralladora y detonaciones. En esta ocasión los carabineros no actuaron «por órdenes

superiores». Cuando esas órdenes se aclararon los terroristas habían huido y sólo encontraron latas vacías, rastros de fogatas, árboles cortados y algún que otro cartucho quemado. En esta ocasión no ocurriría lo mismo.

Una vasta redada fue preparada con todo género de detalles: participarían los carabineros de la compañía de Cittaducale y los de las estaciones de Antrodoco, Petrella y Riamignano. De estas cuatro localidades salieron al alba del día 29; unos bloquearon las carreteras más próximas y los caminos de montaña por los que podía circular un automóvil de todo terreno, otros iniciaban el rastrillado de la zona en dirección al punto indicado por el pastor...

Hacia las siete de la mañana según la versión oficial en un espacio entre dos árboles divisaron una pequeña tienda de campaña decorada con camuflaje, una tienda mimética. La rodearon y el comandante Filippi, jefe de la expedición gritó: «Salid fuera e identificaros». Apareció en primer lugar un joven que observó la situación y gritó: «¿Qué ocurre? ¿Acaso no podemos estar aquí?

Somos radioaficionados». A continuación el capitán ordenó que salieran todos los ocupantes de la tienda con sus documentos. Así lo hizo un segundo individuo. El tercero, sin embargo, intentó huir disparando su pistola Browning de 9 mm. logrando herir al capitán Mancini con una bala en el muslo y a otro carabinero, segundos antes de que el comandante Filippi le alcanzara con un rifle de mira telescópica. Dos disparos bastaron para acabar con un joven de 27 años, Giancarlo Esposti,

Una rápida mirada al interior de la tienda y al Land-Rover aparcado en las cercanías permitió a las fuerzas del orden descubrir un auténtico arsenal: metralletas, pistolas, navajas automáticas, un millar de cartuchos, diez kilos de gelignita preparada para estallar, cuarenta kilos de explosivo incendiario, cincuenta kilos de dinamita en cartuchos así como quinientos detonadores. Les fueron también ocupados una moto todo terreno «Benelli 250» y un Land Rover matrícula de Milán.

Los dos jóvenes arrestados tenían un amplio historial como activistas de la extrema derecha neofascista; el cuarto hombre, huido y hasta ahora no detenido, no era otro que el miembro de

«Avanguardia Nazionale», Salvatore Vivirito, de 18 años, en libertad provisional en aquellas fechas. Alessandro D'Intino, de 21 años de edad mantuvo poco después de su detención un breve diálogo con algunos periodistas. Afirmó no ser un delincuente común sino un estudiante y declaró que si su camarada había disparado es que lo consideraría justo. Añadió inmediatamente que en Milán con 40.000 liras cualquiera puede adquirir una «Beretta». D'Intino es un joven de estatura 140
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media, complexión atlética, rubio, nacido en Milán en 1953, llegó a ser responsable lombardo de

«Avanguardia Nazionale». Detenido en 1972 acusado de haber apuñalado a un estudiante de

izquierdas, fue puesto en libertad por falta de pruebas en enero de 1973, cuatro días después de su liberación participó en el más grave atentado ocurrido en Brescia: la voladura íntegra del edificio en que se encontraba la sede del Partido Socialista. Seis participantes en este atentado fueron detenidos, integrantes todos ellos de «Avanguardia Nazionale», entre ellos Kim Borromeo un conocido boxeador local. Al cabo de cuatro meses de cárcel D'Intino volvió a relacionarse con sus antiguos camaradas.

 

Ilustración 42. Alessandro d'lntino tras su detención 
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Ilustración 43. El cadáver de Esposti envuelto en una tienda mímética 

 

Ilustración 44. Material terrorista ocupado a la célula de Esposti. 

 

Alessandro Danielleti, el segundo terrorista capturado nació en Milán el 27 de noviembre de 1954, simpatizante también de «Avanguardia Nazionale», consiguió robar un automóvil y junto a otro militante de extrema-derecha evadido de una penitenciaría, donde se encontraba por agresión a un estudiante de izquierda, efectuaron una pasada frente a la facultad de Arquitectura de Milán descargando las siete balas de su pistola automática; después de una persecución espectacular por los barrios milaneses el automóvil fue a estrellarse contra otro; Danielleti logró escapar, mientras su compañero de aventura era detenido. Desde entonces, desde el 27 de septiembre, pesaba sobre él una orden de busca y captura y se encontraba huido.

142

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

Giancarlo degli Esposti era el hombre de mayor importancia dentro del comando. Intimo amigo de Bruno Luciano Stefano y de Gianni Nardi, había formado con ellos una gran camaradería y amistad participando los tres en distintas acciones. En 1973 Nardi y Stefano hubieron de huir acusados de participar al menos indirectamente en el asesinato del comisario Calabressi. Fue arrestado en innumerables ocasiones con motivo de robos a gasolineras, asaltos a mano armada, atentados dinamiteros, peleas en la calle, voladuras de lápidas de partisanos, etc. En una de las ocasiones le fue ocupada una llave de una casilla-maletero de la estación ferroviaria de Milán, una vez abierta aparecieron 25 kilos de dinamita. Por este delito, Esposti fue condenado a cuatro años de cárcel, siendo posteriormente reducida la pena a dos años, de los que cumplió apenas siete meses saliendo en libertad provisional. Pocas semanas después era nuevamente condenado por otro delito a varios meses de cárcel. Pero Esposti había dicho ¡basta! desapareciendo de la circulación. En uno de los procesos, dicho sea de paso, había declarado textualmente «Amo la dinamita, sin la dinamita no podría vivir». Había estado relacionado durante un tiempo con la Organizazione Lotta di Popólo y con Avanguardia Nazionale. Los tres detenidos pertenecían a los más violentos círculos Sanbabelinos 15.

Todos estos datos pudieron ser recogidos fácilmente por informadores, reporteros gráficos y difundidos ampliamente por la policía italiana. No convencieron sin embargo a muchos. Un arsenal de tal calibre no se improvisa de la noche a la mañana, de la misma forma que «una orden de arriba» no retrasa una investigación tan grave con una denuncia por disparos, ni un episodio así puede ocurrir en un tiempo tan corto como el transcurrido desde el estallido de la bomba de Brescia. Unos y otros comenzaron a investigar.

La versión que hemos recogido, la difundida en los medios extremistas que llevaron adelante su encuesta particular, se concreta en los siguientes puntos:

— Un agente milanés del SID contactó con Giancarlo degli Esposti, sin revelarle su

personalidad, aunque a éste no le fue difícil suponer que se trataba de un funcionario del Ministerio del Interior.

— Dicho agente le ofreció armas y explosivos, así como el Land-Rover, a cambio de que

realizara atentados dinamiteros en Roma a principios de junio.

— El primer pastor que descubrió al comando, el que escuchó el ruido de disparos, vio su

denuncia bloqueada por un alto mando de los carabineros. La segunda denuncia, sin embargo no pudo ser bloqueada.

—El comandante Filippi, provisto de su fusil de mira telescópica e infrarrojos a fin de poder disparar en la oscuridad, lanzó, como efectivamente afirmó, la orden de que salieran los que se encontraban dentro de la tienda mimética. Los tres salieron y el comandante Filippi disparó fríamente sobre Giancarlo Esposti. Evidentemente se trataba de cerrarle la boca para siempre y evitar que pudiera contar lo que sabía.

—Al verse herido de muerte —con un tiro en la cabeza y parte de la masa encefálica

desprendida— Esposti se procuró un arma y aprovechó que los carabineros se habían acercado para disparar sobre ellos y sobre el Land-Rover a fin de provocar un estallido dantesco que acabara para siempre con todos. Murió inmediatamente.

Estos detalles coinciden esencialmente con la primera declaración de los dos detenidos,

declaración que variaron inmediatamente quizá bajo la amenaza de que se les aplicara la ley de fugas. Sin embargo quedan todavía algunos puntos por aclarar:

— ¿Qué intentaba el SID favoreciendo la posibilidad de atentados dinamiteros?

— ¿La bomba de Brescia se trataba también de una provocación de este tipo?

— ¿Quién era el misterioso personaje que entregó a Esposti el Land Rover cargado?

— ¿Era consciente Esposti de que iba a ser instrumentalizado?

Se trataba de una provocación destinada a cumplir un doble fin: por una parte mantener el clima de tensión antifascista producido por el atentado de Brescia, por otra parte conseguir pretextos para aumentar la represión contra los grupos de extrema-derecha, mostrar al pueblo 15 Grupos fascistas que solían reunirse en los bares de la plaza de San Bábila de Milán.
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italiano que los grupos extremistas habían creado una situación insostenible y que había que reforzar el centro-izquierda a fin de no caer en una situación de crisis política e institucional que favoreciese la aparición de vacío de poder y de control del mismo por parte de los incontrolados.

No creemos que haya otra respuesta. Tres hombres no> pueden conquistar el poder, ni hacer saltar un Estado, sí, en cambio, pueden servir como excusa para que este reaccione ante su presencia...
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IV. EL EXTRAÑO CASO DE VICENZO SALCIOLLI: ENTRE LA ESTAFA Y 

LA PROVOCACIÓN 

A principios de 1974 las primeras páginas de varios semanarios italianos de amplia difusión publicaron una noticia espectacular: «Habla Enzo Salciolli: yo sé quién ha puesto la bomba de Piazza Fontana». ¿Quién era Enzo Salciolli? ¿Qué había de cierto en sus declaraciones? Incluso la revista española «Mundo», por medio de Fermín Bocos, se hizo eco de este hombre que se mostraba tan locuaz con los medios de difusión. El mismo «Cisne», González Mata, opinó sobre él y durante un año, en fin, su nombre apareció casi semanalmente en todos los medios de

comunicación italianos y europeos, Porque —y aquí reside lo verdaderamente espectacular del caso— Enzo Salciolli decía ser «jefe del Estado Mayor del Gobierno Italiano en el exilio». La cosa no era para ser dejada de lado, evidentemente...

Durante mucho tiempo estuve intrigado por el enigmático «doctor» Salciolli. Nuestras

investigaciones nos condujeron a la barcelonesa Vía Augusta, número 152, en donde se

encontraba situada la sociedad anónima «Salciolli & Seoane», sus talleres y oficinas. La empresa se dedicaba a la construcción de material electrónico, en especial, rectificadores de TV y máquinas tragaperras de ping-pong electrónico. Aproximadamente media docena de personas, españolas todas, trabajaban en dicha empresa. Las oficinas estaban decoradas según los más actuales criterios de decoración de inmuebles comerciales: interfonos, lámparas de luz indirecta, videos, máquinas de escribir eléctricas, fotocopiadoras, etc. completaban la fantástica cobertura montada por Enzo Salciolli, la que debía enmascarar durante más de dos años  sus  actividades al servicio de fuerzas desconocidas.

 

Ilustración 45. Enzo Salciolli 

 

¿Quién era Enzo Salciolli? ¿Quién era aquella persona que dominaba perfectamente varios

idiomas, corpulenta, que vivía opulentamente e invitaba a opíparas cenas a multitud de periodistas mientras contaba sus fantásticas aventuras? El mismo me lo explicó:

Enzo Salciolli había nacido el 23 de septiembre de 1930 en Turín, su tía abuela era hermana del padre del senador Giovanni Gronchi, durante un período presidente de la República. Ingresa en filas militares en 1951 y un año más tarde es llamado urgentemente a Roma donde debe celebrar una reunión con Gronchi en persona. Su madre le he recomendado al presidente el cual lo toma bajo su protección facilitándole la entrada en el SID 16 un año después. Ya en 1954 realiza por 16 Servicio de Información de la Defensa.
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orden del Servicio de Información de la Defensa algunos trabajos en el extranjero, trabajos generalmente de información y control sobre los emigrantes italianos en Europa. De 1955 a 1962

forma parte de la guardia personal de Gronchi y es uno de sus acompañantes en el viaje que el presidente hizo a la URSS. Teniente en 1954, capitán en el 61, en el mismo año, precisamente, en que el SID lo introduce en ambientes industriales y comerciales. Ascendido a mayor en 1964

acompaña al Papa a Tierra Santa. La caída de Gronchi conlleva su alejamiento del servicio. Pero en 1967 cuando empieza a bullir la contestación estudiantil el SID lo requiere nuevamente para introducirlo en las filas de los múltiples movimientos revolucionarios. En 1969 se le nombra teniente coronel, viaja a Grecia y toma contactos con otros regímenes mediterráneos, entre ellos el español.

En diciembre de 1969, después del «otoño cálido» es nuevamente separado del servicio activo.

Logra conocer al autor de la matanza de Piazza Fontana y el SID decide eliminarlo. Una

rocambolesca fuga, ya en 1970, logra situarlo en Alemania, concretamente en Franckfurt como ingeniero electrónico en la Standard Electrik ITT. Es en esta ciudad alemana en donde escribe un relato de sus informes, conocimientos, hechos y datos, nombres y apellidos, relacionados todos con los acontecimientos más oscuros ocurridos en Italia en los años 60. Alojado algunos días en el Grand Hotel de Franckfurt debe hacer frente a una cuenta que asciende a 900 marcos. Vuela hacia Bruselas para contactar con antiguos amigos de la OTAN, obtiene el dinero, pero al regresar pierde el avión, y la dirección del hotel, para colmo de desgracias, manda secuestrar sus maletas incluido el memorial que de esta forma cae en manos de la policía alemana. Según Salciolli, la policía pasó inmediatamente el documento al semanario «Der Spiegel» que lo traduce inmediatamente

publicando fragmentos distorsionados y falseados. Varios intentos de rapto se suceden en

Alemania, nación que ya no es segura ni para él ni para su mujer y sus tres hijos que le han acompañado fielmente en su odisea. En enero de 1974, según su versión, llega a París, allí entra en contacto con italianos de derechas que están estudiando la posibilidad de constituir un gobierno italiano en el exilio del cual formará parte Salciolli como jefe de Estado Mayor. Tales son, resumidos, los datos que la prensa europea y española publicaron sobre el enigmático doctor Salciolli. Nuestras investigaciones, sin embargo, difieren notablemente.

Parece cierto que Enzo Salciolli estaba emparentado con Gronchi y que éste le ayudó en

ciertos momentos de su vida, incluso puede ser cierto que de una u otra forma participara en las tareas del SID, como hombre o informador colateral sin duda alguna. Sin embargo jamás ostentó graduación de ningún tipo.

El Ministerio del Interior italiano publicó una nota desmintiendo que Salciolli hubiera sido coronel del SID e incluso llegó a afirmar que se trataba de un mitómano y que ni siquiera había cumplido su servicio militar. En cualquier caso y según pudieron probar distintos exiliados italianos que tuvieron contacto con él, Enzo Salciolli conocía perfectamente los mecanismos, nombres auténticos y en clave del SID.

Según parece debió abandonar Italia por dos razones: primera porque la detención de Cario Fumagalli había puesto en claro su participación en la célula terrorista que operó virulentamente durante unos meses en Veltetrina, y segunda pesaba sobre él una acusación de estafa, acusación que también le siguió en Alemania en donde falsificó burdamente un título de ingeniero electrómco y acusación que también motivó su huida de España en invierno de 1975, acusado concretamente de haber estafado varios millones de pesetas a un antiguo alemán perteneciente a las «Wafen SS»

y cuyo despacho se encontraba asimismo en el edificio de Vía Augusta, 152.

Estos datos realmente nos aclaran poca cosa. Eran desde luego más ciertos que los que había facilitado el doctor Salciolli el cual, evidentemente por las razones que fueran, quería atraer sobre sí ciertas miradas interesadas en contactar con el SID. ¿Salciolli estafador o Salciolli jefe del Estado Mayor del Gobierno italiano en el exilio o bien, incluso, Salciolli agente del SID? ¿Cuál de estas tres versiones era cierta?

Una cosa era clara: aunque la prensa hablara mucho sobre el «gobierno italiano en el exilio», tal martingala no existía, ni creemos que nadie haya tenido el pensamiento de que existiera jamás, pero Enzo Salciolli repetía una y mil veces declaraciones del gobierno fantasma. Concedió tres entrevistas a «L'Europeo», dos a la RAÍ, dos a «Domenica del Corriere» y «Tempo» y una al

«Settimanale», así como multitud de declaraciones periódicas, comunicados de prensa, etc. ¿Por qué tanto trabajo para un «gobierno» que jamás existió? Quedaban, sin embargo, dos

posibilidades: Salciolli estafador y Salciolli agente provocador, del SID o de cualquier otra potencia secreta.
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Una segunda certidumbre con respecto a Salciolli: la prensa cuando reproduce anuncios

judiciales no puede tergiversar los hechos. En agosto de 1972 «Tempe», diario romano, publicó una noticia suelta en la cual se decía que Enzo Salciolli, de profesión desconocida, había sido condenado a un año de cárcel por estafa y falsificación de certificados. Quedaba la tercera posibilidad: Enzo Salciolli provocador y, en cuyo caso, ¿quién tenía detrás?

Una vez en España, nación a la que llegó más o menos hacia principios de 1973, Salciolli no tuvo dificultad para contactar, por medio de algunos amigos italianos, con medios de la extrema-derecha española. Trabó amistad con un conocido miembro del neofascismo español, el cual había fundado una sociedad de importación-exportación de objetos varios. Salciolli le ofreció gene-rosamente un entresuelo en la calle Santaló de Barcelona a fin de que fuera ésta la razón social de su empresa. Ya por aquellas fechas el enigmático italiano daba muestras de poseer abundantes medios económicos. De la nada había surgido «Salciolli & Seoane», de la nada había adquirido un piso en Masnou y otro en la zona de Calvo Sotelo, un Seat 132 y otro 133 puesto al servicio de la empresa a fin de eludir impuestos. Su mujer era la presidenta del consejo de administración de la S.A. También disponía de un apartamento amueblado en San Feliu de Guixols y los signos

externos indicaban que vivía en plena opulencia.

Salvatore Francia, destacado dirigente de Ordine Nuovo, a la sazón exiliado en España, entró en contacto con él ya que el potencial económico del doctor representaba una tentación, máxime para un italiano exiliado y con pocos medios económicos. Francia consultó a su jefe, Clemente Graziani, exiliado también y residente en Bélgica, pidiendo instrucciones. Ambos acordaron que Augusto Cauchi se encargara de investigar la personalidad' del doctor y sus intenciones, para ello contó con el apoyo de varios militantes falangistas españoles.

Las investigaciones de Cauchi llegaron a un punto muerto, lo suficiente, sin embargo, como para que el doctor sospechara que «algo andaba mal», sin embargo el contacto con Cauchi le era vital dado que él tenía la llave que podía abrir las puertas de los tres hombres más perseguidos en Italia en aquel tiempo: Mario Tutti, Clemente Graziani y Stefano della Chiae, líderes respectivamente, del FNR, de Ordine Nuovo y de Avanguardia Nazionale, con los cuales Salciolli quería contactar a fin de completar su provocación. Los movimientos de algunos de estos tres exiliados eran seguidos de cerca por Salciolli gracias a las conversaciones mantenidas con sus amigos circunstanciales neofascistas y se creía en condiciones de organizar una reunión entre los cuatro a fin de ofrecerles medios para continuar la lucha, al menos eso era lo que proponía.

Sin embargo, el doctor pronto empezó a sospechar de las averiguaciones de Augusto Cauchi.

El «doctor» decidió jugar una carta desesperada. Conocedor del domicilio en que habitaba Cauchi, lo delató a los agentes del antiterrorismo italiano que habían venado a España a contactar con sus colegas de aquí a fin de entablar una cooperación en vistas a la represión del terrorismo fascista.

Ambos antiterroristas se hospedaron durante unos días en el Hotel Dante de la calle Mallorca.

Las precauciones de Augusto Cauchi le salvaron en esta ocasión ya que pudo advertir que la casa estaba siendo vigilada y de esta forma organizar la fuga. En efecto, un coche de un neofascista español se detuvo frente al portal de la casa en que se encontraba escondido' Cauchi, el cual salió de estampida hacia el automóvil entrando en plancha, el «Mini» aceleró a fondo pero no pudo evitar que un Renault R-8 matrícula de Barcelona, le intentara embestir por el costado, logró, eso sí, esquivar el golpe de lleno y pudo emprender una huida espectacular perseguido por los antiterroristas, después de innumerables peripecias logró despegarse y desaparecer. Todo esto ocurría en las cercanías de la Sagrada Familia en Barcelona. Y es que en ocasiones las per-secuciones espectaculares en automóvil no ocurren sólo en las películas. ..

El fracaso de esta operación había delatado a Salciolli, el cual fue visitado por algunos miembros de «Avanguardia Nazionale» en su misma oficina. Tan sólo le advirtieron que estaba descubierto y que nada tenía ya que hacer como provocador, le prohibieron formalmente realizar ninguna declaración a medios de comunicación social bajo pena de ejercitar represalias físicas contra él.

Las advertencias surtieron efecto. A los pocos días cancelaba sus relaciones con neofascistas y rescindía el contrato de alquiler del entresuelo de la calle Santaló, jamás volvió a saber la prensa de él. Su última aparición pública tuvo lugar en el Sonimag-75 de Barcelona, celebrado en octubre,

«Salciolli & Seoane» tuvo allí su stand y los niños pudieron divertirse un rato jugando con los ping-pongs electrónicos en él expuestos. Más valía que los aprovecharan porque el doctor Salciolli 147
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desapareció casi inmediatamente de terminada la muestra sin dejar rastro de ningún tipo.

Hemos interrogado a varios elementos de extrema-derecha nacionales y extranjeros que

conocieron al doctor Salciolli: unos opinaban que se trataba de un agente del SID, otros sólo de un estafador, unos terceros anotaban, sin embargo, que era un provocador al servicio del PCI, conectado por medio de Cario Fumagalli y destinado a informar sobre las actividades de los líderes exiliados del neofascismo italiano. Hoy, en el antiguo recinto de «Salciolli & Seoane» en Vía Augusta se levanta precisamente una «pizzeria-fromagerie», pero no piensen mal, es pura casualidad. ..
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V. EL CASO MARIO TUTTI: EL PROTOTIPO DE ACTIVISTA 


CLANDESTINO 

El 23 de enero de 1977 una treintena de miembros del Fronte Nazionale Rivoluzionario,

organización clandestina constituida por los militantes toscanos de Ordine Nuovo una vez puesta fuera de la ley esta organización, se reunían en un bosque cercano a Arezzo. Entre ellos se encontraba Augusto Cauchi, dirigente toscano de Ordine Nuovo. También asistió un militante venido de Empoli, poco conocido en los turbulentos ambientes neofascistas, Mario Tutti.

Una cosa era clara para los hombres del F.N.R.: había pasado la hora del reparto de octavillas y de las pintadas callejeras, de la pesada y poco productiva tarea de agitación y propaganda. Por otra parte la disolución de Ordine Nuovo, los estallados dinamiteros de Ordine Nero, la detención de varios centenares de militantes de extrema-derecha no daba otra salida más que la lucha armada.

Desde hacía varios meses el grupo «ordinovista» de Arezzo se había mostrado el más

combativo de toda Italia. Sus hombres habían acumulado citaciones judiciales hasta cifras increíbles. Más de medio centenar de atentados en menos de un año, innumerables

enfrentamientos con izquierdistas, democristianos y carabineros, una amplia experiencia en el combate clandestino y un ciego fanatismo, eran las cartas que jugaban los activistas de Arezzo.

Mario Tutti tema también algo importante en su haber: totalmente desconocido, considerado por sus amigos y compañeros de trabajo como apolítico, poseedor de abundante material terrorista, había cometido una veintena de atentados y ningún proceso en curso; tales eran sus ases.

En la reunión en el bosque de Arezzo se adoptaron dos resoluciones: intensificar la lucha armada dinamitando la Cámara de Comercio de Arezzo y secuestrar un avión comercial a fin de pedir la libertad de Giorgio Fredda y Giovanni Ventura, cuyo proceso por el atentado de la Banca de Agricultura de Milán estaba teniendo lugar durante esos días.

Luciano Franca y Piero Malentachi fueron encargados de retirar los explosivos del arsenal clandestino situado en plena montaña. Cauchi debía estudiar el asunto del secuestro aéreo. El resto de activistas regresaron a sus puntos de origen discretamente. Sabían que la policía les vigilaba de cerca y que les responsabilizaba de la ola de atentados que sacudía la Toscana, pero carecía de pruebas concretas. Había, pues, que extremar las medidas de seguridad.

Desgraciadamente para Franci y Malentachi la policía había descubierto casualmente el

arsenal de armas y explosivos. Ambos fueron detenidos en el momento en que procedían a retirar una buena cantidad de cartuchos de plástico. Los interrogatorios fueron tan breves como duros; al terminar, se pusieron en claro todos los planes y vinculaciones del neo-fascisimo toscano. La policía se dispuso a proseguir su acción, provista ya de los datos y pruebas que necesitaba.

La redada fue espectacular, una veintena de neofascistas resultaron detenidos y el grueso del F.N.R. desarticulado. Augusto Cauchi, Marco Affatigato y un tercer activista lograron eludir la represión policial a pesar de que una treintena de carabineros armados cercaron sus domicilios respectivos. Más adelante volveremos a encontrar a Cauchi en el cerro de Montejurra, pero ésta es otra historia.

Aquella mañana del 25 de enero de 1974, Mario Tutti se encontraba con su mujer y su hijo de apenas un año en su domicilio de Empoli cuando un timbre sonó. Abrió el mismo Tutti y poca extrañeza debió mostrar cuando se encontró con dos carabineros amigos de su padre que le

rogaban les acompañara al cuartelillo para unos trámites relacionados con un asunto que debía tratarse, sin duda, de una equivocación. Tutti, sin abandonar su sonrisa, manifestó que no tenía inconveniente en acompañarles y pidió un momento para ir a buscar su cepillo de dientes. Los dos agentes nada sospecharon. Al punto, Tutti volvió a aparecer armado con una «Sten» y vaciando el cargador sobre los dos agentes —uno de los cuales falleció inmediatamente y el otro al llegar al hospital—, saltó por la ventana y ametralló el coche con que habían venido ambos carabineros hiriendo gravemente a un tercero dentro del mismo. Acto seguido desapareció en automóvil y durante meses nadie, ni siquiera su familia, volvió a saber de él. El 22 de julio de 1975, Mario Tutti entró en Italia clandestinamente por última vez. Anteriormente había llegado de Argentina y se estableció en Draguignan, cerca de Niza. Desde aquel 25 de enero en que emprendió la fuga llegando hasta Nápoles en donde obtuvo un primer auto y documentación falsa, hasta que pasó a 149
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Córcega y de ahí al sur de Francia, para terminar regresando en sucesivas ocasiones a Italia, su osadía no tuvo límites. Se burló de la Justicia, del antiterrorismo y del mismísimo Santillo, penetrando en el Palacio de Justicia de Florencia, mezclándose entre el público y escuchando algunas fases del proceso que le condenó en rebeldía a cadena perpetua.

 

Ilustración 46. Mario Tutti herido en el tiroteo de Dragulgnan. 

 

El 26 de enero, 30.000 personas marcharon tras los ataúdes de Leonardo Falco, 44 años, y

Giovanni Ceravolo, 50 años, en Empoli. El cardenal de Florencia, monseñor Florit, aprovechó la ocasión para pronunciar un sermón contra la violencia, y exaltó el sacrificio de los dos agentes.

«Corriere della Sera» fue el primero en publicar la foto del arsenal de Mario Tutti: una decena de armas largas, entre fusiles y metralletas, así como varios miles de cartuchos para todos los calibres y algunos explosivos. 5.000 cartuchos de varios calibres, 40 navajas, 7 pistolas, 15 armas automáticas entre las que se encontraban carabinas de caza mayor, 1 fusil ametrallador y 4 fusiles FAL.

Casi inmediatamente después de cometido el doble asesinato y desaparecido del mapa Mario

Tutti, los diarios, emisoras y puestos de policía empezaron a recibir un increíble número de llamadas telefónicas dando cuenta de la presencia del terrorista aquí y allí. Evidentemente se trataba de una maniobra de diversión efectiva que descontrolaba completamente los mecanismos policiales. El 30 de enero el diario «La Nazione» de Toscana recibía un comunicado del F.N.R. en el cual se afirmaba que «el guerrillero Mario Tutti es víctima de la infame maquinación política ordenada por el estado seudo-democrático mañoso para desviar a la opinión pública de los

gravísimos problemas que afligen al país (...) La Revolución ha decretado el fin del sistema y las próximas bombas explotarán en el parlamento a finales de 1975». Tenía toda la apariencia de un comunicado desesperado.

Empoli es una ciudad pequeña en la que casi todo el mundo se conoce y sabe las opiniones

políticas del vecino. El caso de Mario Tutti llenó de horror a los buenos habitantes de Empoli que consideraban a su vecino como un joven inteligente, buen trabajador y pacífico empleado del Ayuntamiento de Empoli como delineante. Nunca jamás se le había vinculado a ninguna asociación política. Su mujer, maestra de escuela, afiliada al sindicato socialista, afirmó incluso que Tutti había comentado que en las próximas elecciones votaría comunista. ¿Hábil declaración de una mujer que desea salvar a su marido? ¿Clandestinidad incluso en el ambiente familiar por parte de Tutti? En cualquier caso el comisario Santillo, jefe del antiterrorismo italiano, tomó personalmente la dirección de las investigaciones.
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La policía de fronteras extremó sus medidas pero no pudo evitar que Augusto Cauchi pasara a España en tren, Marco Affatigato —cuyo enmascaramiento no era otro que «Los Niños de Dios», la secta religiosa de Moisés David» con ayuda de la cual justificaba desplazamientos y relaciones—

logró pasar a Suiza, de ahí a Alemania y por fin terminó en Gran Bretaña, dos años después volvía a Italia y colaboraba con grupos de solidaridad con detenidos; Mario Tutti pasó también la frontera franco-italiana provisto de una buena dotación económica que había preparado para esta

eventualidad empezando así su vida de exiliado político.

El afán militante perdió a Mario Tutti; consiguió regresar a Italia en varias ocasiones, provisto de un pasaporte a nombre de un saharaui-español y armado con una pequeña pistola automática.

Parece milagroso cómo no cayó en manos de la policía en una ciudad tan pequeña como Empoli.

Sin embargo, pudo completar un mínimo de siete visitas a sus antiguos camaradas en un intento desesperado de reconstruir las células neofascistas en Toscana. Falto de dinero vendió a la revista «L'Europeo» unas notas que fueron publicadas bajo el título de «El memorial de Mario Tutti»; aquella semana «L'Europeo» aumentó su venta. Quizá la declaración más clamorosa del memorial fuera la afirmación de que los fascistas constituían en Italia una minoría oprimida y marginal y su profesión de fe nacionalsocialista.

No cabe la menor duda de que Mario Tutti se convirtió en pocas semanas en el prototipo de combatiente clandestino para todos los jóvenes neofascistas que ansiaban pasar a la lucha armada. Se había burlado en demasiadas ocasiones de la magistratura democrática y de sus

perseguidores.

El 22 de julio, Tutti llega otra vez a Empoli y visita la casa de un «ordinovista» local en busca de un automóvil. Lo consigue, pero al salir se cruza con un antiguo compañero de trabajo, ambos se reconocen, y Tutti emprende la huida. Logra llegar a la Costa Azul en donde le espera una graciosa francesita, Claire Camper, con la que vive desde hace unos meses en Draguignan. Allí Tutti se siente a salvo. Sin embargo, el antiterrorismo italiano y concretamente dos de su más duros oficiales: Giorgio Criscuolo y Mario Vecchi, dan con él y con su refugio. El 27 de julio de 1975, Tutti se dispone a aparcar el Dyane-6 de Ciaire, en su guantera guarda la automática de 7,65 mm. Baja del automóvil y se aleja unos metros, Es entonces cuando, sin previo aviso, los dos agentes hacen fuego con sus armas. Una bala se incrustará en el costado de Tutti, otra le pasará a escasos milímetros de la yugular. Aún así intentará abalanzarse hacia, la guantera del coche en donde está su automática. No lo conseguirá y caerá desangrado sobre la aleta trasera del Dyane.

Salvará, sin embargo, la vida.

Los dos agentes del antiterrorismo italiano fueron detenidos por haber utilizado ilegalmente sus armas en Francia. No tardarían mucho en ser puestos en libertad y homenajeados por toda la prensa italiana. Internado en el hospital de Draguignan, sometido a vigilancia especial y haciendo gala de un extraordinario humor, Tutti concederá varias entrevistas a diversas publicaciones italianas. Cuando un periodista le preguntó cómo aceptaba el hecho de tener 29 años y estar condenado a cadena perpetua, Tutti respondió simplemente: «¿Quién le ha dicho "que voy a quedarme en la cárcel toda la vida? Detesto la vida sedentaria».

Para Ciaire Camper, Mario Tutti no era sino Juan Sampere, estudiante de nacionalidad

española, un hombre de costumbres normales, pocas palabras y frecuentes dificultades

financieras, un amor pasajero, en definitiva, que pudo convertirse en algo trágico.

En septiembre de 1975 Mario Tutti fue nuevamente juzgado y condenado a cadena perpetua

como responsable de la muerte de dos agentes, de heridas a un tercero, poseedor de un arsenal de armas de guerra y autor de innumerables atentados.

La importancia del caso de Mario Tutti para el neofascismo internacional fue que constituyó el primer caso de un militante de extrema-derecha que, armado de unas municiones ideológicas fanáticamente defendidas, pasa completamente desapercibido como elemento apolítico, incluso para sus familiares más íntimos, prepara atentados en solitario y constituye un caso excepcional de terrorista frío y calculador.

Mario Tutti es el primer ejemplo de una nueva generación de extremistas de derecha italianos que comprenden que el estado democrático ofrece muy pocas salidas a una vía legal y que los grupos extraparlamentarios son fácilmente infiltrados por medios de información. La solución no podía ser otra más que la constitución de pequeños grupos de acción muy directa, inconexos entre 151
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sí, extremadamente violentos y autónomos que poco a poco vayan efectuando en el seno del

Estado una práctica de acupuntura, destrozando y golpeando sus mecanismos más esenciales

hasta llegar a un extremo en que los ciudadanos hayan perdido toda confianza en los partidos y en el Estado y se lancen a soluciones a la sudamericana. Tales eran al menos las tesis contenidas en el «Memorial de Tutti».

Hoy Mario Tutti está preso junto con algunos miembros del FNR. Fuera le esperan su mujer y su hijo que, por cierto, lleva el nombre evocador de Werther. Y es que, en el fondo, Mario Tutti era un romántico reprimido por la frialdad necesaria para la lucha clandestina
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VI. LAS TRAMAS NEGRAS EN ITALIA 

En los últimos años han aparecido en diferentes ocasiones en la prensa noticias —

frecuentemente dramáticas— referentes a los intentos conspirativos del neofascismo italiano. Al conjunto de estas conspiraciones se les ha dado en llamar «tramas negras». Esta es su apretada historia.

El término «tramas: negras» apareció hacia 1972 cuando Giorgio Fredda y Giovanni Ventura

fueron detenidos como presuntos implicados en el atentado de la Banca de Agricultura de Milán.

Anteriormente otros términos menos afortunados —«pista negra», «conspiraciones eversivas», etc— habían intentando unir bajo un denominador común los atentados, intentos de golpes de estado, manifestaciones y proclamas del neofascismo. Si queremos descubrir el inicio de todos estos «affaires» deberemos remontarnos a 1960-61 cuando el plástico de la O.A.S. hacía estragos tanto en Argelia como en la metrópoli.

En esos años los neofascistas italianos buscaron colaborar activamente con sus camaradas franceses comprometidos en aquellos momentos en una dura lucha armada. Precisamente uno de los italianos que contribuyó a avivar más estos contactos fue el periodista de «II Secólo dTtalia» —

diado romano del M.S.I.— Guido Gianettini, el cual contactó con Lagaillarde y Argoud en Madrid.

Todavía es un misterio si Gianettini en aquellas fechas trabajaba ya para los servicios de inteligencia italianos; años más tarde sería el hombre clave del «proceso de Cattanzaro» (proceso en el que se trata de dilucidar responsabilidades sobre los atentados de 1969). En cualquier caso, su misión era la de servir como cabeza de puente entre el M.S.I. y los nacionalistas; radicales franceses. Es sabido que la O.A.S. mantenía contactos con decenas de organizaciones y

gobiernos1 y estaba compuesta por varias tendencias ideológicas. A la larga todos estos contactos favorecieron la entrada en sus filas de provocadores y agentes de inteligencia de tal forma que muchos Estados decidieron jugar la carta de la O.A.S. discretamente mientras oficialmente apoyaban a De Gaulle; tal fue el caso, por ejemplo, del Estado de Israel que, por una parte, contactaba con Soustelle y otros pro-hombres de la O.A.S.-C.N.R. y por otra prestaba apoyo político a De Gaulle. La extrema-derecha italiana fue más sincera. Varias organizaciones juveniles de carácter extraparlamentario («Ordine Nuovo», «Avanguardia», «Forza Nazionale Giovanile»

principalmente) que ya antes habían mantenido contactos esporádicos con los militantes de

«Joven Nación», organizaron pintadas, manifestaciones y mítines de apoyo a los neofascistas de la O.A.S. Evidentemente un triunfo de los ultras galos habría precipitado un cambio en la correlación de fuerzas en la Europa Occidental que sin duda hubiera favorecido a los extremistas.

Era lógico, pues, que ios ultras italianos apoyaran la acción de los galos. La prensa, especialmente la prensa socialista y comunista «descubrió» en todos estos movimientos un nonato golpe de estado. Después de haber hablado' con algunos de los dirigentes de aquellas ligas extraparlamentarias juveniles, hoy maduros, algunos de ellos diputados, es posible establecer tres hechos :

1.° En 1962 hubo leves vinculaciones entre la O.A.S. y ligas juveniles neofascistas.

2.° En ningún momento el M.S.I. se comprometió con la O.A.S.

3.° El «golpe de estado» fue un montaje de la prensa antifascista.

Sin embargo, los oficiales de la O.A.S., apodados «soldados perdidos», la mayoría de ellos procedentes de la Escuela de Guerra Psicológica de Philipeville, estudiosos todos de las técnicas de la guerra revolucionaria que habían sido aplicadas contra ellos en Indochina y en Argelia y habían copiado con cierto éxito en la aventura de la O.A.S., «concienciaron» a neofascistas de la necesidad de seguir luchando pero armados de una técnica. Los contactos entre antiguos O.A.S. y neofascistas continuaron durante años —probablemente continúan hoy en día—; fruto de ellos fue la revuelta de Reggio Calabria (1970-71), que respondía precisamente al planteamiento

«revolucionario» estudiado por los oficiales de la O.A.S.

Más importancia y realidad tendrían los sucesos de 1967. A mediados de año —junio— el

semanario filocomunista «L'Espresso» publicó un artículo denunciando los oscuros manejos del jefe del Estado Mayor y del S.I.F.A.R. (Servicios de Información de las Fuerzas Armadas), general Giovanni de Lorenzo, un conocido oficial del Ejército que no disimulaba sus simpatías hacia el Partido Democrático de Unión Monárquica, perteneciendo, asimismo, a la logia masónica
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«Propaganda Dos» que aparecerá muy a menudo en la historia de las tramas negras...

El S.I.F.A.R. tenía unas atribuciones más allá de las puramente militares; se trataba de la agencia de información con más amplias ramificaciones en la vida política italiana. Fundado por De Gasperi en 1948, obtuvo inmediatamente el apoyo de Alien Foster Dulles, jefe de la C.I.A., al abrigo de la cual se formaron sus primeros cuadros. Poco a poco el S.I.F.A.R. fue ampliando sus áreas de «interés», sobrepasando pronto sus funciones estrictamente militares. En el momento de su disolución había elaborado informes personales sobre 150.000 ciudadanos italianos. Enzo Salciolli, de quien ya se ha hablado en otro anexo, hombre próximo a todos los servicios de inteligencia —y muy posiblemente ligado también a los servicios de los países del Este—, declaró en una rueda de prensa que los ficheros del S.I.F.A.R reunían informes sobre el comportamiento sexual de los sujetos a análisis, sus costumbres, enumeración de «queridas» en activo, taras psicológicas, fraudes financieros, pequeñas multas impagadas, aspectos vergonzosos o turbios en general. De todos estos datos era dueño y señor Giovanni de Lorenzo.

En 1966 pasó por su imaginación, a la vista del desorden callejero creciente, de los constantes éxitos electorales de los grupos izquierdistas y de la desintegración de los partidos no-marxistas, el forzar una situación crítica que desembocara en un pronunciamiento militar clásico y constituyera un estado de tipo gaullista, es decir presidencialista y con fuerte concentración de poderes en las manos de un solo hombre de energía. Apoyado en sus inagotables fuentes de información, de Lorenzo trató de establecer contactos con personalidades poco conformes con el rumbo de la política italiana y que eventualmente podrían estar interesadas en su ambicioso proyecto

«eversivo».

El discreto De Lorenzo sabía moverse bien por ambientes militares e industriales, pero no pudo evitar que una parte de su propio S.I.F.A.R se pusiera alerta y desbaratara sus planes mediante la entrega de un dossier a la revista «L'Espresso». Como toda conspiración, al ser puesta al trasluz se disolvió como una tela de araña. De Lorenzo no pudo hacer otra cosa más que denunciar la falsedad de las acusaciones y demandar judicialmente a Eugenio Scalfari y Lino Jannuzzi,

periodistas de «L'Espresso», que fueron condenados y posteriormente llevados al parlamento como diputados del Partido Socialista Italiano. La ley podía dar la razón a de Lorenzo, faltaban pruebas, por lo menos pruebas tangibles. Bastaba sin embargo para el gobierno de centro-izquierda para disolver el S.I.F.A.R y destituir a de Lorenzo. El S.I.D. vino a sustituirlo provisto1 de idénticas misiones y con el mismo personal que antes había servido a de Lorenzo, depurado sólo levemente. Por otra parte el viejo general monárquico, diputado por el M.S.I.-Derecha Nacional, había marchado con parte de sus ficheros fotocopiados. Junio Valerio Borghesse se serviría de ellos años más tarde.

Hasta aquí los fascistas habían sido los amos de las «tramas negras», a partir de ahora el poder —centro-izquierda— iba a ver en el terrorismo y en las amenazas reales O' supuestas de golpe de estado, excusas para justificar su política y explicar convincentemente sus errores. El centro-izquierda estaba gestando la «estrategia de la tensión». La estrategia de la tensión consiste esencialmente en traspasar las relaciones y contradicciones entre las fuerzas sociales, políticas y económicas a una mera disputa sobre el orden público contra el terrorismo. Se estaba

descubriendo a principios de los años 70 la utilidad del terrorismo como arma política que decantará una coyuntura hacia uno> u otro lado de la balanza si sobre ella se aplica,

cuidadosamente enmascarado y dosificado, el terrorismo político.

En Italia el centro-izquierda estaba en crisis en la mañana del 12 de diciembre de 1969. Sólo un mes antes se había producido una huelga general que no hubiera pasado a la historia si no fuera porque en un enfrentamiento entre manifestantes y policía, un agente apellidado

Annarumma, fue muerto a golpes en Milán. Al día siguiente 100.000 manifestantes seguían el cortejo fúnebre en una manifestación capitalizada por el M.S.I. al grito de «II comunismo non pasera» y enarbolando decenas de banderas tricolores. El 12 de diciembre y los acontecimientos que se sucedieron hay que examinarlos dentro del contexto político italiano de 1969 y de la crisis ineluctable del centro-izquierda y, por extensión, de todo el sistema democrático. El policía Annarumma destrozado bajo los golpes de decenas de barras de hierro ultraizquierdistas fue un caballo de batalla durante meses de la política misina. Los constantes enfrentamientos

izquierdistas-policía, la huelga universitaria, los constantes paros reivindicativos, las calles controladas por los izquierdistas, etc., servían de telón de fondo a la escena del policía asesinado.

La propaganda del M.S.I. supo aprovechar todas estas circunstancias y capitalizarlas en forma de 154
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protesta de las capas conservadoras y aniticomunistas, así como entre los horrorizados por el fracaso democristiano.

Al mediodía del 12 de diciembre de 1969, cinco bombas homicidas explotaron, con diferencias de pocos minutos, en Milán y Roma. Dos estallaron en el Altar de la Patria y en los subterráneos de la Banca del Trabajo de Roma (14 heridos), otra en la Banca Comercial de Milán, cerca de la Scala (que no explotó) y, por fin, una quinta en la Banca de Agricultura de Milán ocasionando 16

muertos y 88 heridos...

Las investigaciones de la policía se dirigieron hacia los grupúsculos anarquistas en un primer momento. Sonó un nombre: el Círculo 22 de Marzo. Un policía investigaba: el comisario

Calabressi. En la noche el 15 al 16 de diciembre en uno de los interrogatorios, un anarquista, Giuseppe Pinelli, cae de un cuarto piso y muere. La policía hablará de suicidio, los anarquistas de asesinato. Pinelli pertenecía a una restringida secta anarquista, el Círculo 22 de Marzo, de la que eran también militantes un bailarín homosexual, Pietro Valpreda, dos jóvenes que serían declarados «irresponsables mentales» por el juez encargado de desvelar los sucesos, media docena de simpatizantes, un confidente de la policía llamado Ippolito y Mario Merlino, antiguo fascista, amigo personal de Stefano della Chiae. Absolutamente todos los miembros del Círculo 22  de   Marzo fueron detenidos, acusados de haber sido los autores materiales del atentado. La acusación se basaba en el testimonio dudoso de un taxista que decía haber conducido a un hombre parecido a Valpreda a las cercanías de la Banca de Agricultura portando una bolsa similar a la que se dijo contenía el artefacto explosivo. Evidentemente se trataba de muy poco, casi de nada, pero esta detención tenía la virtud de acallar a la prensa, enfurecida por el atentado y, por ese conducto, devolver a la población la confianza en sus servicios de seguridad. Sin embargo, hay que señalar varios hechos:

1.° Pietro Valpreda jamás había destacado como terrorista, nadie lo había sido en el Círculo 22

de Marzo.

2.° En un grupo tan reducido un confidente de la policía infiltrado desde hacía meses podía haber registrado los prolegómenos de una operación tan amplia como las bombas de Milán y

Roma.

3.° Las acusaciones mantenidas contra Valpreda y sus amigos eran, de todo punto, débiles e insostenibles, imposibles de condenar en un juicio justo a un hombre.

El suceso se complicó cuando Mario Merlino declaró que la tarde inmediatamente antes de los atentados había estado en el domicilio milanés de Stefano della Chiae, líder de los neofascistas extraparlamentarios. Por primera vez la prensa, la magistratura, la opinión pública podían relacionar a un militante de una organización anarquista con un conocido activista de derechas.

Los partidos del centro-izquierda inmediatamente desencadenaron una amplia campaña presidida por la idea de que los extremismos opuestos se unen para combatir el Sistema democrático. Della Chiae tuvo que huir de Italia a donde no ha vuelto jamás, por lo menos legalmente. Parte de la opinión pública, en especial los lectores de «L'Espresso» y «L'Humanitá», asimilaron la explicación según la cual Della Chiae y los neofascistas habían introducido a un provocador —Merlino— en ambientes anarquistas para que realizara atentados terroristas. Era otra forma de enunciar la teoría de los extremismos opuestos.

Cronológicamente un año después de este atentado, en la noche el 7 al 8 de diciembre de

1970, los miembros directivos del neofascismo romano más radical y violento, se reunían en un gimnasio de las cercanías de Roma. Luego se sabría que dicha reunión tenía como objeto la preparación de un golpe de Estado contra el sistema democrático. Se ha intentado presentar esta tentativa de golpe como el intento de reversión de las estructuras democráticas que estuvo más cerca de culminarse con éxito. El «príncipe negro» estaba tras él.

Junio Valerio Borghesse fue un héroe indiscutible de la guerra. Comandante en jefe de la X.a Flotilla M.A.S., cuerpo de élite de la República Social Italiana, participó en las primeras escaramuzas democráticas en las filas del M.S.I. Más tarde, desengañado por la política de inserción parlamentaria de este partido, decidió construir su propia organización, el Frente Nacional, tomando como base antiguos camaradas de la R.S.I. y manteniendo excelentes

contactos con las formaciones extraparlamentarias, en especial con «Avanguardia Nazionale»

que, en la práctica, constituía su soporte militante más efectivo. Stefano della Chiae y Valerio 155
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Borghesse eran íntimos camaradas, su amistad duró hasta la muerte de este último acaecida en Cádiz en 1974.

Borghesse conocía personalmente a de Lorenzo y su noble origen le permitió contactar con

decenas de personas influyentes que el viejo comandante de la X.a M.A.S. pensaba utilizar para su ambicioso proyecto de golpe de Estado. La teoría de Borghesse, como la de «Patria y Libertad» en Chile, consistía en la certidumbre de que un puñado de hombres arrojados y valerosos pueden servir como detonante y ejemplo a muchos otros que se mantienen a la expectativa. Secuestrar al presidente de la República, cortar vías férreas y comunicaciones, ocupar los ministerios más importantes y los centros de poder, proclamar una «República Presidencial» y encarcelar a los líderes más significados de la oposición, deberían constituir espoletas que hicieran funcionar el dispositivo organizado dentro de las fuerzas armadas, dispositivo formado a partir de los ficheros de de Lorenzo. Oficiales de carabineros, marina y aviación, de algunos cuerpos especiales, deberían ponerse en marcha de acuerdo con los conjurados. El golpe estaba previsto para finales de diciembre de 1970. La reunión que tenía lugar en el gimnasio romano era sólo del staff dirigente de la operación. Algunas informaciones difíciles de confirmar me han hablado de que un grupo de oficiales de las Fuerzas Aéreas, pocos días, incluso pocas horas antes de que el dispositivo se pusiera en funcionamiento marcharon a entrevistarse con altos oficiales del Pentágono, quizá con el fin de asegurar el apoyo que prestaría la flota americana del Mediterráneo a la operación, quizá para denunciar el complot, arrepentidos de haber participado en su preparación. Meses más tarde, a principios de febrero, se filtrarían algunas noticias a la prensa. Demasiado tarde, los peces gordos huyeron al saberse descubiertos. Sandro Sacucci, militante de Ordine Nuovo, próximo a los ambientes de Avanguardia Nazionale, teniente de paracaidistas, fue detenido, varios oficiales separados del servicio y un capitán de guardias forestales arrestado, como supuestos implicados en el intento de golpe.

Parte de la infraestructura preparada para esta operación resistió el golpe. Con bastante más clandestinidad y secreto proseguirían sus trabajos, mientras que Borghesse, exiliado en España en donde matenía muchos amigos entre las Fuerzas Armadas, antiguos combatientes de la guerra de España, seguiría de cerca las siguientes tentativas. El 17 de mayo de 1972 el comisario Calabressi es asesinado por un joven rubio. ¿Se trata de un vengador del anarquista Pinelli?, ¿de un provocador de extrema-derecha que quiere reavivar la represión contra la ultraizquierda?, ¿de alguien que ha querido sellar la boca del «Comisario CÍA» —como le conocen los

ultraizquierdistas— para siempre? El informe de la policía italiana, poco claro, basado en indicios muy circunstanciales e inconsistentes, coincidencias similares a las que llevaron a Pietro Valpreda a la cárcel, inculpan en esta ocasión a Giani Nardi y Bruno Luciano Stefano de ser los autores materiales del homicidio. Como en el caso de Valpreda, un testigo «cree reconocer» a Nardi.

Ambos lograrán huir acompañados de una actriz de strip-tease, Gudrum Kiess, llegarán a Suiza, donde serán detenidos conduciendo un automóvil cargado de armas y explosivos. Huidos nuevamente de Suiza en una rocambolesca aventura, llegarán a España y podrán instalarse durante unos años en la Costa del Sol. Nardi, obsesionado por las armas y las artes marciales, hijo de una adinerada familia, logrará marchar a un dojo japonés en donde permanecerá algunos meses. De regreso a España, encontrándose en Mallorca, sufrirá un accidente de automóvil que terminará con él. Luciano Stefano será detenido en varias ocasiones en Málaga, Marbella, etc, como presunto relacionado con las tramas negras en España. Sin embargo, tal vinculación, así como su participación en el asesinato de Calabressi, jamás se han podido demostrar. Un crimen más que

permanece impune y misterioso todavía...

Tres meses antes de la muerte de Calabressi, exactamente el 26 de febrero, el mismo día que se iniciaba en Roma el proceso contra Valpreda, el juez Stiz acusaba a Pino' Rauti, Giovani Ventura y Giorgio Fredda de estar relacionados con las bombas de Milán y Roma de 1969. Por primera vez en la historia dos tendencias ideológicas diametralmente opuestas eran acusadas de un mismo atentado. Para Pino Rauti se trataba de una simple operación electoral: su detención y la implicación del M.S.I. en el escándalo restarían una buena cantidad de votos a la amenazadora derecha-nacional en las elecciones del 7 de mayo. Rauti se vio acusado de los más inverosímiles delitos y su recurso prosperó pronto siendo liberado a la semana de su detención. No ocurriría lo mismo con Fredda y Ventura los cuales siguen presos SEIS AÑOS después de su detención sin juicio...

«Avanguardia Nazionale», pocos días después de la detención de Giorgio Fredda el cual
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dirigía una especie de sector cultural de la organización, encubierto bajo la fachada de la «Librería Ezzelino» y de las «Ediciones de Ar», publicó un documento confidencial dirigido a sus cuadros políticos en el que se explicaban algunos de los puntos oscuros del asunto. «Avanguardia» atribuía el «affaire» al interés de los partidos antifascistas —especialmente la DC, PSI y PCI— en cortar el avance electoral del M.S.I. desde el momento en que el elector medio, el hombre de la calle distingue sólo entre fascistas y antifascistas, no comprendiendo las diferencias que pueda haber entre

«Avanguardia» y el M.S.I. La inocencia de Fredda era defendida por encima de todo y se consideraba que las explosiones de 1969 eran una provocación del centro-izquierda, de algunos de sus partidos —se mencionaba explícitamente al Partido Socialista— a fin de salvar la coalición. Otro tanto declaró el mismo Stefano della Chiae en una rueda de prensa celebrada en 1973 en

Barcelona, ya en el exilio, en casa de un neofascista español.

El principal acusador contra Giorgio Fredda era Guido Lorenzon, individuo que no soportaría un detenido examen psicológico. En efecto, en el citado documento se le acusa de mitómano y mentalmente inestable. Declaró que Fredda tenía pensado cometer atentados contra Nixon,

Kennedy y Saragat. Concretamente el atentado contra Nixon debía realizarse por medio-de un avión de aeromodelismo guiado por control remoto y cargado de dinamita que debería hacerse estrellar contra el avión presidencial. Declaró también que Fredda recibía millones de liras procedentes de las arcas de los coroneles griegos y de la C.I.A. Por último, Lorenzon militaba en la Democracia Cristiana, concretamente en la tendencia «sinistra de base». Las declaraciones de este individuo psicológicamente inestable fueron aprovechadas por el periodista inglés Finer que labró varios artículos sensacionalistas contribuyendo a complicar extraordinariamente el caso.

Fredda y Ventura tenían un amplio historial político. El primero militó durante largo tiempo en el M.S.I. y en el F.U.A.N. En 1962 publicó un opúsculo sobre los crímenes de guerra aliados, liberando de toda responsabilidad a los nazis; basaba sus argumentos en los textos de Paul Rassinier que acusaba a los aliados de haber inventado las cámaras de gas de los campos de concentración. Permaneció en el partido hasta las postrimerías de la campaña electoral de 1963, luego frecuentó los ambientes extraparlamenitarios, pero manteniendo buenas relaciones con algunas capas del M.S.I. Abogado de profesión, se radicó en Padua. Fue precisamente en la sede padovana del M.S.I. en donde, a principios de 1970, dio un curso sobre «Doctrina del Estado»

invitado por el secretario del Frente de la Juventud. En el congreso de los jóvenes neofascistas de la primavera de 1971 la tesis aprobada era precisamente la defendida en el opúsculo de Fredda,

«La Desintegración del Sistema». Su talla intelectual y su indudable preparación técnico-política se unían a un físico atrayente y a una vasta cultura, factores que le permitieron relacionarse con la mayoría de dirigentes del partido y gozar de cierta popularidad entre la base del M.S.I., siendo indiscutible entre los extraparlamentarios. En el primer congreso juvenil del M.S.I. los militantes que se levantaron para mencionar sólo a Giorgio Fredda recibieron las más vivas muestras de

entusiasmo. Aunque la dirección del M.S.I. se quisiera oficialmente desentender del asunto era evidente que «el camarada Fredda» contaba con el apoyo de la base del partido.

El 4 de julio de 1972 el juez D'Ambrosio comunicó oficialmente a Fredda que quedaba detenido como sospechoso de homicidio' voluntario premeditado y —copio textualmente de la notificación judicial— «a fin de verificar el fundamento de las sospechas avanzadas por la prensa» (!).

Básicamente las sospechas se fundaban en que Fredda había comprado en Padua una bolsa que podría ser similar a la utilizada por el asesino de la Banca de Agricultura para transportar su carga homicida, y que Fredda había adquirido en 1968 una decena de «Timmers» (aparato electrónico utilizado en ascensores y edificaciones que mantiene contacto encendido durante cierto tiempo regulable y que puede ser utilizado en la fabricación de artefactos explosivos). En ningún momento existía una prueba contundente que acusara a Fredda o a Ventura de estar implicados en la bomba de Milán.

El caso de Giovanni Ventura es mucho más complejo y difícil de definir. Nunca había sido

conocido en ambientes neofascistas. Durante un tiempo editó publicaciones de carácter

izquierdista. «Avanguardia», en su informe confidencial, lo define como el «personaje más ambiguo y equívoco, un agente provocador socialista atrapado en sus mismas maniobras y aparentemente abandonado por sus patrones». No sería el primer caso, ni probablemente el último de un

provocador en filas neofascistas.

El proceso fue trasladado a Catanzaro, en la Calabria italiana. Un proceso oscuro y turbio que acontecimientos posteriores contribuirían a enredarlo extraordinariamente. Personalmente la idea 157
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que nos hacemos después de haber consultado varias fuentes de información es la siguiente: 1.° La bomba de la Banca de Agricultura de Milán es un «crimen de Estado» cuyo único

responsable es el gobierno de centro-izquierda y en concreto el exministro Tanassi sobre quien empiezan a recaer sospechas en el momento en que escribimos estas líneas.

2°   La maniobra de complicar a extremistas de izquierda y posteriormente a extremistas de derecha obedece a la lógica de este «crimen de estado» cuyo fin era aislar a las alternativas políticas al centro-izquierda por la derecha (M.S.I. y toda la derecha liberal y parte de la democristiana) y por la izquierda (Partido Comunista) manteniendo en vida artificial el cadáver centro-izquierdista. Tanto Fredda como Pietro Valpreda son inocentes, se han visto involucrados en la matanza fortuitamente para ellos y deliberadamente por las estructuras democráticas.

3.° Tanto Valpreda como Fredda eran extremistas, esto les había hecho cometer acciones

violentas, e incluso' dinamiteras años atrás. Cualquier acción de este tipo deja pistas, rastros y huellas, las que han sido utilizadas precisamente contra ellos para elaborar las bases de la acusación.

Nuevos sucesos iban a complicar las «tramas negras» todavía más. El golpe de Estado del

comandante Borghesse no pudo consumarse ; sin embargo, parte de su infraestructura resistió todavía la desarticulación. Después de la bomba de la Plaza de la Logia de Brescia y del Tren Italicus (uno de los muertos precisamente era un concejal del M.S.I.) la policía iba a descubrir una organización secreta cuyas ramificaciones llegaban a altos estamentos de la nación: «La Rosa de los Vientos».

El 14 de noviembre de 1973 el «Corriere della Sera», diario italiano ligado a la F.I.A.T, hacía público lo que titulaba «El plan de la central negra para desarticular al Estado Democrático». Ese día precisamente cuatro detenidos procedentes de Viareggio, Ortonovo y Genova eran trasladados a Padua para ser interrogados en relación con las investigaciones tendentes a esclarecer las responsabilidades por la formación de un núcleo terrorista destinado a «subvertir el Estado y construir un modelo siguiendo los 18 puntos de la República Social Italiana». Los detenidos eran: Guiancarlo de Marchi, consejero comunal del M.S.I. en Genova; Gian-paolo Porta Casucci, ex-oficial de la marina de guerra alemana; Sandro Rampazzo y Santo Sedona. Un quinto hombre, Eugenio

Rizzato había eludido la persecución policial. Junto a ellos viajaba una lista de 1.617 personas que deberían ser encarceladas inmediatamente se produjera el «golpe»...

«La Rosa de los Vientos» no era más que una célula de una amplia red de núcleos

clandestinos. La llamada «XVIII Legión» se situaba en el escalón inmediatamente inferior, con las funciones de un grupo operativo. «La Rosa de los Vientos», por el contrario, era una célula intermedia, de amplias ramificaciones que mantenía permanentemente un a Comité Ejecutivo», constituido en marzo de 1971. En el acta fundacional se podía leer el credo de la célula:

«Es necesario golpear directamente a todos los responsables de los partidos, de las

organizaciones y de las asociaciones afines, de la periferia al centro; la partitocracia es un veneno a destruir bajo cualquier precio.»

Las intenciones quedaban, pues, claras. Sobre «La .Rosa de los Vientos» existía un organismo superior de coordinación, los «Justicieros de Italia», célula de funciones similares, y más arriba todavía, a modo de organismo unificador y coordinador, un «Comité de Acción para el Despertar Nacional». Todas las células y núcleos eran compartimientos estancos y de difícil localización. Sin embargo las intensas pesquisas policiales para dar con los autores de las bombas de Brescia y del Italicus dieron como resultado el que, casualmente, en un registro domiciliario rutinario fueran descubiertos en la casa de Sandro Rampazzo documentos y sellos que revelaban sin lugar a dudas la existencia de una organización neofascista de carácter conspirativo desconocida hasta entonces:

«La Rosa de los Vientos». También fueron encontradas armas y explosivos y una emisora de

radio. Los servicios de vigilancia montados en torno a los individuos que frecuentaba Rampazzo dieron como consecuencia la detención del resto. La mayoría de los implicados eran profesionales médicos, abogados, ingenieros, de alto nivel cultural. Se demostró que habían realizado atracos a bancos, secuestros y disponían de amplios núcleos de información.

«La Rosa de los Vientos», poético y evocador nombre, fue desarticulada, su misma estructura obró a modo1 de protección. La policía nada ha logrado saber de las demás células. El sistema de compartimentos estancos se demostró efectivo. Hoy el doctor Porta Casucci, principal implicado, 158

 La ofensiva neofascista. Ernesto Cadena 

sigue preso. Probablemente las tesis del doctor eran similares a las de Valerio Borghesse, incluso alguno de los detenidos era amigo personal del «príncipe negro». Los golpes que había recibido el neofascismo, la desarticulación del complot de Borghesse, las detenciones masivas de

extremistas, sobre todo después de las bombas de Brescia y del Italicus y del descubrimiento del grupo de Giancarlo Esposti, hicieron que los conspiradores adoptaran métodos rigurosamente clandestinos y buscaran, como primera medida, la autofinanciación de las células.

Una simple casualidad, un registro domiciliario fortuito dio al traste con todos estos proyectos.

Y, lo que es más grave, jamás se podrá saber hasta qué punto los conspiradores habían llevado sus planes adelante, hasta qué grado habían comprometido al grupo milanés de «La Fenice» y al Movimiento de Acción Revolucionaria de Cario Fumagalli, hasta qué punto Fredda había conocido desde sus orígenes la conspiración. Ni siquiera se podrá saber si «La Rosa de los Vientos» fue desarticulada en su totalidad. Y si algún día se llega a saber esto querrá decir que los

conspiradores han tenido éxito y se han decidido a hablar. Es posible que entonces algunos de ellos estén sentados en poltronas ministeriales, Sólo en este caso llegaremos a saber toda la verdad.

Cuando en 1974 —octubre— el golpe de Borghesse estaba casi olvidado, después de tres

años y medio de investigaciones y cuatro desde que se realizó el intento de golpe de estado, la magistratura romana dictó órdenes de busca y captura contra una veintena de presuntos

implicados en el golpe de Borghesse. En las primeras horas de la madrugada del 11 de octubre de 1974, carabineros de toda Italia se pusieron en marcha para realizar una de las más amplias redadas de los últimos años, más de noventa registros domiciliarios, control riguroso de fronteras, etc. El juez instructor Filippo Fiore dictó una veintena de órdenes de busca y captura por «haber promovido y organizado junto con Junio Valerio Borghesse una insurrección armada contra el poder del Estado, penada en el artículo 284 del Código Penal italiano». La pena prevista para los organizadores era en este caso, la cadena perpetua y varias decenas de años para los principales acusados.

Pero Borghesse ya no podría contestar a las acusaciones, había fallecido el 26 de agosto en Cádiz, Sus restos, trasladado a Roma fueron depositados en el panteón familiar no sin antes ser secuestrado el ataúd por jóvenes de «Avanguardia Nazionale» que rindieron un último homenaje al que fuera su líder. La relación del resto de los implicados es la siguiente: Remo Orlandini (constructor, refugiado en Suiza), Mario Rosa (ex-oficial de la R.S.I., refugiado en España, secretario del Fronte Nazionale), Giovanni de Rosa (refugiado en España, ex-oficial de la R.S.I., líder del Fronte en Roma), Giuseppe Lo Vecchio (coronel de aviación, huido), Luciano Berti (comandante de la Escuela de guardias forestales, detenido, perdió un ojo en una agresión dentro de la cárcel de parte de izquierdistas, sus hombres llegaron a Roma en la noche del 7 al 8 de diciembre de 1970, según él, para un «ejercicio nocturno», los acusadores sostienen que se trataba de un ensayo general del golpe), Dante Ciabatti (empresario, huido), Stefano della Chiae (líder de Avanguardia Nazionale, implicado desde un principio en la bomba de la Banca de Agricultura al no haber dado una explicación satisfactoria a sus relaciones con Mario Merlino, huido durante un tiempo en España), Giuseppe Casero (general de aviación, ex-subjefe del Estado Mayor de la Aeronáutica italiana, huido), Gino Arista (asegurador, detenido), Gino Arista (ex-para-caidista, detenido), Bruno Luciano Stefano (amigo de Giani Nardi, el presunto autor de la muerte del comisario Calabrase, huido, se encuentra actualmente en España), Alessandro de Angelis (huido), Fabio di Martini (huido), Salvatore Drago (médico de Catania, cardiólogo, detenido), Fravio Campo (huido, se encontraba en España en enero de 1977 en donde fue detenido y liberado posteriormente), Enzo Capanna (¡teniente-coronel de carabineros de servicio en Roma durante las fechas del golpe, arrestado en Bari), Eliodoro Pomar (ingeniero atómico de Varesse, huido, en España, en enero de 1977 detenido y posteriormente liberado), Giacomo Micalizio (médico, amigo de Borghesse y miembro de la X.a M.A.S., encarcelado), Vito Pace (militante de Avanguardia Nazionale, arrestado en Roma), Salvatore Pecorella (teniente-coronel de carabineros con servicio en Roma, arrestado).

Asimismo fueron enviadas comunicaciones judiciales al ex-jefe del Estado1 Mayor de la Aeronáutica, general Duilio Fanali, y al ex-jefe del S.I.D., general de división Vito Miceli. El juez instructor pidió permiso al parlamento para procesar al diputado Sandro Sacucci, miembro del M.S.I. que ya había sido detenido en 1971 como implicado en el golpe. Según todos los indicios la mayor parte de informaciones procedieron de Guido Gianettini el cual estaba acusado de haber contribuido a ocultar pruebas y datos relacionados con el golpe. Gianettini huyó a Sudamérica y 159
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miembros de los servicios de inteligencia italianos contactaron con él a fin de que se entregara y denunciara el escándalo. Quizá por miedo a ser descubierto y temor a ser liquidado se presentó a la embajada italiana en Buenos Aires siendo inmediatamente transferido a Catanzaro.

En la actualidad se está celebrando el proceso de los sucesos de 1969-70 en Italia, los jueces tratan inútilmente de dilucidar responsabilidades y hechos concretos. Pocos son los acusados que puedan y quieran hablar, la mayoría de los implicados se encuentran muertos o en fuga. Pero poco a poco las investigaciones avanzan. Dos cosas parecen estar claras en el momento presente: 1.° Los neofascistas han intentado en diez años organizar tres proyectos de golpe de estado en Italia, el que más cerca ha estado de conseguir sus propósitos fue sin duda el de Borghesse.

2.° En las bombas de Roma y Milán en 1969, los servicios secretos, teleguiados por algunos altos cargos del centro-izquierda, actuaron a modo de instigadores sino de ejecutores materiales del atentado.

3.° El general Vito Miceli, hoy diputado del M.S.I., jamás se había recatado de manifestar públicamente sus simpatías neofascistas. Sin embargo, no todos los hombres que estaban bajo sus órdenes en el S.I.D. compartían este criterio político. De estas discrepancias internas y de la lucha por el poder que existía en el interior del Servicio de Información de la Defensa surgió la denuncia contra Miceli y la desarticulación total del golpe.

Hoy las tramas negras parecen ser harina de otro costal. El neofascismo italiano tiene hoy varios miles de militantes fuera de combate, encarcelados unos, exiliados otros, confinados varios cientos (Fredda y Ventura se encuentran, por ejemplo, confinados en la isla de Giglio), etc. Si las conspiraciones siguen, desde luego se realizan en la más completa clandestinidad. La policía, los servicios de inteligencia, las magistraturas siguen de cerca los pasos de los neofascistas más peligrosos.

Las tramas negras han terminado en Italia pero todo induce a pensar que están haciendo su aparición en España...
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VII. LAS TRAMAS NEGRAS EN ESPAÑA 

El neofascismo español tiene algunos puntos de coincidencia con el italiano, pocos, desde luego, pero el mero hecho de que ambos pueblos sean similares en sus rasgos caractereológicos y compartan las aguas de un mismo mar, les hace coincidentes en ciertos aspectos. Por otra parte, el hecho de que durante cuarenta años España viviera una peculiar situación política hizo de este país un lugar apetecible para los neofascistas italianos, incluso algunas asociaciones de amigos de España se fundaron en Italia y en los días del proceso de Burgos y de las manifestaciones antifranquistas con motivo del fusilamiento de los cinco miembros de E.T.A. y F.RA.P., vieron cómo franceses, belgas y especialmente italianos organizaban actos de solidaridad con el Régimen español. Muchos neofascistas exiliados tuvieron que asentarse en España y contactaron de una u otra forma con los ambientes más vanguardistas intercambiando experiencias, consejos, etc.

Sin embargo el neofascismo español no es golpista, jamás ha tenido las posibilidades de

realizar intentos conspirativos similares a los de Borghesse o de Lorenzo, le ha faltado militantes decididos, maduros y preparados para realizar un trabajo similar al de «La Rosa de los Vientos».

Jamás ha contado con hombres entregados en cuerpo y alma a la causa fascista en altos puestos, en servicios de inteligencia. Si los fascistas italianos pudieron manipular en un momento dado estos servicios, en España siempre se ha dado el caso inverso: se han visto manipulados por ellos.

De todo esto se puede deducir que las tramas negras en España no constituyen, como en Italia, un hilo que a poco que se vaya estirando revela nuevos datos o proyectos, sino que se trata de una serie de episodios —caracterizados normalmente por la presencia de violencia y terrorismo— pero que no> parecen conectados unos con otros.

El caso de Montejurra, de la matanza de abogados laboralistas en Atocha, de Jorge Cesarsky Goldstein, del «Caso Papus», etc., han sido protagonizados por elementos, incontrolados a menudo, expulsados de sus organizaciones indisciplinados, violentos y agresivos que, más pronto o más tarde, tenían que cometer una acción de ese tipo. Como en Italia, también existen puntos oscuros que intentaremos ir señalando, pero en ningún momento nos encontramos con un plan elaborado a largo plazo y que se vaya cumpliendo inexorablemente.

El terrorismo neofascista que surge en España en 1970 no puede ser reseñado sino más que a modo anecdótico. Se trata de un terrorismo básicamente orientado hacia la destrucción de librerías. Entre el 23 de noviembre de 1971 y el 13 de febrero de 1975 se cometieron un total de casi medio centenar de atentados contra establecimientos libreros y editoriales. Destacaron inmediatamente las siglas: PENS, GAS, ATE, Guerrilleros de Cristo Rey y Comando Adolf Hitler. El temor que inspiraban todas estas siglas contribuyó a que muchos individuos incontrolados

enviasen anónimos a revistas y diarios utilizando estos nombres. Cierta prensa ávida de

victimizarse dramatizó excesivamente los hechos. Actrices, películas y libros encontraron en los

«atentados fascistas» contra ellos realizados buenos motivos publicitarios. ¿Qué había detrás de todo esto?

Para saberlo no hemos tenido más que dos vías: hablar directamente con los militantes de

extrema-derecha y leer la prensa diaria. Nuestra encuesta nos ha llevado a una serie de conclusiones que consideramos bastante aproximativas. Antes de empezar a relatarlas es preciso hacer una salvedad, una pequeña disgresión sobre la personalidad de los neofascistas locales: algunos de ellos tienen un desmesurado afán de notoriedad, que les lleva a auto-atribuirse cualquier atentado que se cometa. Baste citar a dos de los detenidos en el «Caso Papus»: Isidro Carmona y Manuel Matías. Ambos —y no fueron los únicos— unieron un sentido casi «picaresco» a un problema

terrorista. Marcharon en peregrinación a las redacciones de los semanarios más sensacionalistas y a los diarios de mayor tirada y vendieron por unos pocos duros las más fantasiosas informaciones teniendo siempre presente que cuantas más informaciones espectaculares dieron, mayor beneficio económico obtendrían. Carmona, por otra parte, según declaró Manuel Maclas, tenía la costumbre de llamar a las redacciones de los diarios atribuyéndose cualquier atentado en nombre de la

«Triple A». El había sido el creador del G.A.S., él había sido el inventor de la clave de la «Triple A»

en las llamadas a los diarios («Alpha»). El era, en definitiva, la «Triple A». Cuando intentó vender informaciones relacionadas con el atentado a la revista «Papus», siguiendo su costumbre

picaresca añadió también el proyecto de un atentado contra el presidente de la Generalidad en el exilio. La policía, bastante interesada en esclarecer la verdad en torno a la Triple A, declaró que 161
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dichas informaciones eran fantasiosas y estaban elaboradas con el único fin de lograr dinero de los periódicos. Cuando intentaban vender estas informaciones y fueron detenidos, se presentaron como «disidentes de la "Triple A"».

El ejemplo es válido para nuestros efectos: las «tramas negras» en España se han ocultado en muchas ocasiones tras mitómanos, picaros o simplemente desaprensivos que pensaron en

lucrarse explotando el deseo sensacionalista de algunas revistas. Por supuesto que este tipo de individuos sirven para un artículo sensacionalista más no para un libro que pretende desvelar algunos aspectos del neofascismo.

La mayoría de asaltos realizados contra establecimientos culturales entre 1971 y 1975

respondían a acciones personales de algunos pequeños grupos que se habían especializado en este tipo de trabajo. Los «Guerrilleros de Cristo Rey», por ejemplo, jamás han constituido un grupo estable y organizado, ha sido sin embargo la firma que diversos grupos autónomos utilizaban después de haber cometido una fechoría. El «guerrillerismo» tal como lo entiende Mariano

Sánchez Covisa no es un movimiento organizado sino una corriente de opinión, sus acciones siempre se han registrado contra curas progresistas, espectáculos obscenos, etc. Indudablemente tienen un trasfondo político aunque su carácter sea religioso eminentemente. Del P.E.N.S. ya hemos hablado en su momento añadiendo también que rechazó muchas imputaciones que se le

hicieron y algunos atentados a él atribuidos. El P.E.N.S. era un grupo eminentemente político que no deseaba centrarse en una tarea exclusivamente «operativa», pero su activismo descaradamente nazi, la utilización de la provocadora svástica como emblema y algunas peleas

universitarias, contribuyeron a que se rodease de una aureola de violencia y terrorismo que en realidad no le correspondía. Desarticulado policialmente, el P.E.N.S. fue sustituido por el Grupo de Acción Sindicalista sin que hubieran existido nexos de unión entre ninguno de estos dos grupos. El G.A.S., formado por Isidro Carmona, según publicó «Interviú» en el artículo titulado «Los ultraviolentos», realizó algunos atentados y envió decenas de amenazas. Su desarticulación costó doce detenciones, entre ellas la de Alberto Royuela, amigo personal de Covisa, relacionado durante un breve espacio de tiempo con exiliados italianos en España. El G.A.S. a su vez fue sustituido por la «Triple A». Aquí sí que se trataba de una derivación del anterior grupo. Isidro Carmona volvió a ser su fundador y prácticamente único miembro. Algún trastorno psicológico debió de impulsarle a atribuirse todos los-atentados extremistas (incluso el accidente del aeropuerto de Gando, la mayor catástrofe de la historia de la aviación). Otro grupo organizado que

«sonó» durante algún tiempo fue la «Defensa del Pensamiento Hispano», formado por escindidos de Fuerza Nueva, de la Acción Universitaria Nacional. Durante algunos meses, Alcázar de Velasco'

y sus menguadas huestes viajaron por toda España predicando «la guerra» tal como declararon en sus conferencias. El día de la Raza de 1973 apareció el primer número de su semanario «Cruz Ibérica». Dos meses después atracaban el Banco Atlántico en Madrid llevándose cerca de seis millones de pesetas. Poco después eran todos detenidos y el mismo Alcázar de Velasco tuvo que pasar dos años entre rejas. A la salida, apareció junto a su padre en distintas fiestas y actos sociales. Los periodistas que le acosaban a preguntas quedaron muy sorprendidos cuando les habló de que «Blas Pinar es un masón que pretende meter en el saco a toda la extrema-derecha española»... Desde entonces poco se ha oído hablar de «Cruz Ibérica».

La acción de todos estos grupos y grupúsculos apenas tenía trascendencia. Se trataba de un fenómeno de violencia política incontrolada y ocasional que no pasaba de ocasionar daños más o menos cuantiosos pero sin segar vidas humanas. Un terrorismo, en definitiva, contra cosas, no contra personas. Con la muerte de Franco esto debería cambiar: el neofascismo hispano se volvería agresivo.

Montejurra fue el primer estallido. El 9 de mayo de 1976 el Partido Carlista había convocado el tradicional acto en las laderas de Montejurra. Los partidarios de Carlos Hugo adoptaban, por aquellas fechas, posturas políticas vanguardistas, declarándose «socialistas y autogestionarios!».

Es difícil saber hasta qué punto el carlismo tradicional de siempre estaba con el Partido Carlista y no con el resto de formaciones políticas pertenecientes a la misma familia pero que ostentaban alternativas muy diferentes, de extrema-derecha, no neofascistas, pero sí nacionalistas, católicas y anticomunistas, como por ejemplo Unión Nacional Española, Hermandad del Maestrazgo,

Asociación de Estudiantes Tradicionalistas, Regencia de Estella, Comunión Tradicionalista Carlista, etc., etc.

Durante años el vía crucis tradicional y el acto político habían ido derivando lentamente hacia 162
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la izquierda. Poco a poco, los carlistas integristas se habían ido separando del acto de Montejurra dejando el paso a los «carlistas renovados», los cuales, gracias a sus contactos con otras fuerzas democráticas, lograron que gran parte de los asistentes pertenecieran a partidos marxistas (P.T.E., O.R.T., P.C.E., etc.). El Montejurra-76 debería señalar para los carlistas integristas el punto de partida de un amplio plan de recuperación de la fraseología, la tradición y el sentimiento del acto de Montejurra.

Desde días antes, la preparación por parte de los dos bandos en lucha había sido intensa. Los

«huguisitas» habían llenado Pamplona de inscripciones y carteles en los que se podía leer

«Montejurra libertad», «Carlos Hugo libertad», etc. Por su parte, los carlistas integrisitas pasaban sistemáticamente por las pintadas anteriores inscribiendo a su vez consignas del género

«Montejurra rojo no», «Carlos Hugo rojo» o «Viva España unida».

El día antes del drama, el 8 de mayo, el gobierno, por medio de su ministro de gobernación Manuel Fraga Iribarne, prohibía el acto a celebrar en la plaza de toros de Estella. Y ese mismo día se reunía el Consejo Federal del Partido Carlista en sus locales de Pamplona. Las informaciones eran alarmantes: Sixto Enrique, hermano de Carlos Hugo y que durante los meses anteriores estaba pasando a constituir la Comunión Tradicionalista Carlista, se encontraba en esos momentos en Irache.

Efectivamente, en el «Hostal Irache» desde el día anterior estaban llegando los miembros

activos de la tendencia sixtina. Entre ellos se encontraban algunos extranjeros. El libro de José Carlos Clemente y Carlos S. Costa está lleno de incorrecciones a este respecto. Dicen estos dos autores que Sixto de Borbón era amigo de Spínola lo cual no es cierto; añaden que Spínola disolvió el Ejército de Liberación de Portugal, cuando en realidad lo que disolvió fue un Movimiento Democrático' para la Liberación de Portugal que nada tenía que ver con el grupo del E.L.P. Lo que sí es cierto y han omitido estos autores es que Sixto de Borbón, desde hace años, ha mantenido contactos amistosos con algunos destacados miembros de la extrema-derecha italiana, entre ellos con Enzo María Dantini, uno de los dirigente del grupo «Lotta di Popólo», y también conoció a militantes de otros grupos.

Por la tarde del día anterior al drama, unos cuantos miembros del Partido Carlista subieron a la cumbre del Monasterio de Ira-che a fin de limpiarlo y borrar inscripciones. Al llegar a la cumbre un grupo de hombres armados les obligó a retirarse. Fue la primera señal de que algo iba a pasar al día siguiente.

Las primeros choques se produjeron en la explanada frente al Monasterio de Irache, cuando los del Partido Carlista estaban reunidos dentro del claustro. Una columna militarizada compuesta por varias decenas de sixtinos avanzaba hacia ellos, detrás unos cuantos centenares de

partidarios avanzaban también, todo precedido por una banda de cornetas y tambores. Pocas decenas de metros antes de chocar ambos grupos se detuvieron uno frente a otro

intercambiándose gritos. A los gritos siguieron las piedras y los choques con porras, palos y cadenas después. Los altavoces pedían que no se contestara a los sixtinos y no se siguiera la provocación. Todo era inútil. Amano Giménez, armado con un palo, se lanzó hacia los sixtinos.

Pocos instantes después «el hombre de la gabardina» le disparaba un tiro mortal. En ese momento la Guardia Civil se interpuso entre los dos grupos cuando ya había sonado un segundo disparo. El balance hasta entonces era sangriento: un muerto, dos heridos de cierta consideración y varias decenas de contusionados. Los sixtinos apenas tenían en ese momento un par de heridos por pedradas.

A las pocas horas los partidarios de Carlos Hugo lograron localizar una furgoneta perteneciente al diario «Alcázar» la cual saquearon incendiando su contenido. Poco después marcharían sobre la cumbre del Montejurra en el tradicional y accidentado viacrucis. En la explanada, cuando los huguistas gritaron nuevamente sus slogans, fueron contestados por los miembros de las

Hermandades de Ex-Combatientes de los tercios de Requetés que habían acudido a la llamada de la Comunión Tradicionalista. Afortunadamente en esta ocasión no' se produjeron incidentes.

Durante la subida los huguistas se percataron de que la cumbre había sido tomada por los sixtinos.

El mismo Sixto, megáfono en mano intentó hablar, pero fue abucheado por los que subían.

Márquez de Prada ordenó abrir fuego. Sonaron varias detonaciones. Ricardo García Pelejero murió en esta ocasión. Parece que fueron disparos aislados y no ráfagas de metralleta como declararon al principio los huguistas. Es posible que los estruendos retumbaran en el monte y 163
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apareciese la sensación de ráfaga. Inmediatamente después de los disparos y de un choque verbal entre Sixto y algunos de los huguistas, éstos optaron por retirarse, mientras que Sixto y los suyos lo hacían en Lands-Rover. El episodio había terminado.

Unos meses más tarde, pocas semanas antes de la celebración del 20-N, que el gobierno

temía al considerar que podía demostrar la fuerza de los ultras y por consiguiente obstaculizar el proceso democrático, se publicaron nuevas fotos de la tragedia. ¿De dónde aparecieron? Algunas fuentes aseguraron que un carlista sabadellense las había hecho y que incluso había marchado a Italia para descubrir quienes eran aquéllos que en ellas aparecían. Al contrario que en las que se hicieron públicas primeramente, en éstas aparecía una figura en la que se reconoció a Stefano della Chiae. Augusto Cauchi también estaba señalado. Los interesados me aseguraron: primero, que Della Chiae no había estado en Montejurra y que se trataba de alguien que se le parecía ligeramente o de un burdo trucaje fotográfico; segundo, que dichas fotografías habrían sido facilitadas por los servicios secretos italianos (¿SID? No me fue especificado) con el fin de alejar a los exiliados fascistas de España en donde, hasta entonces, habían podido permanecer sin

grandes complicaciones; tercero, que algunos fascistas italianos exiliados habían asistido a Montejurra a título individual invitados por militantes sixtinos españoles que habían podido conocer en Madrid.

Hasta las postrimerías del año no volvieron a producirse episodios que pudieran ser

relacionados con las «tramas negras». En Madrid se produce a finales de septiembre una de tantas manifestaciones no autorizadas. Apenas una movilización de unos cuantos miles de

jóvenes. Sin embargo los sucesos se van a desarrollar de forma imprevista. Un grupo de

anticomunistas hace frente a un fragmento de la manifestación que se ha disgregado. Apenas se trata de media docena de «guerrilleros», pero van armados, se enzarzan a gritos e insultos contra los manifestantes y suenan varios disparos. Arturo Ruiz, un estudiante madrileño, cae muerto, fulminado por tres balas. Su presunto' asesino se retira, no se ha percatado que un hombre le está siguiendo y que otro le ha fotografiado. El seguidor se llevará una gran sorpresa al ver que va a ocultarse a la sede de un servicio de información. La foto revelará al «hombre del loden»

apuntando su arma contra el grupo de manifestantes. Al cabo de pocos días Jorge Cesarsky

Golstein será detenido como presunto autor de la muerte del joven estudiante. Cesarsky Golstein, un judío argentino, convertido al cristianismo, fundó las Juntas de Autodefensa Peronistas que trabaron contacto inicialmente con el Círculo Juvenil «Octubre» y con el F.E.S., organizaciones deseosas de promover la idea de la «Hispanidad». Agente de Seguros, al parecer confidente de varios servicios de inteligencia e información, Cesarsky participó en varias actividades de «Fuerza Nueva» y apenas tenía relaciones con la colonia italiana exiliada en Madrid dada su condición de judío. Católico integrista, encontró completamente colmadas sus aspiraciones en Fuerza Nueva.

En el momento de ser detenido se le ocupó una pistola. En los interrogatorios culpó a

Fernández Guaza, otro hombre de «Fuerza Nueva» de haber disparado contra Arturo Ruiz. Se

declaró en huelga de hambre y envió decenas de telegramas en los que manifestaba su inocencia.

El caso de Jorge Cesarsky hizo avivar la polémica sobre los exiliados. La policía en una operación de prestigio detuvo a decenas de subditos extranjeros, muchos de los cuales se veían en esa situación por haber olvidado sus pasaportes en el hotel y ni tan siquiera se interesaban en la política, sin embargo la policía envió un espectacular comunicado de prensa detallando la captura de algunos —pocos— exiliados y muchos —bastantes— turistas que por una causa u otra se

vieron complicados en una operación de prestigio policial.

Cuando Cesarsky Golstein estaba en su primera huelga de hambre y se encontraba

secuestrado don José M.a de Oriol y Urquijo por el G.R.A.P.O. varios hombres llamaron a un despacho laboralista de la calle de Atocha en el que unos abogados tenían una reunión de trabajo.

El comando, armado hasta los dientes, hizo colocar a todos contra la pared. Dispararon a matar y lo consiguieron: ocho muertos que murieron sin saber por qué, como probablemente los que les dispararon tampoco sabían por qué lo hacían. Acto seguido' se descubrió una fábrica de armas en Madrid. O por lo menos eso se dijo en un principio aun cuando la peritación posterior aseguró que jamás podrían haber salido armas manejando un utillaje como el que allí se encontraba. La fábrica instalada en casa propiedad de Mariano Sánchez Covisa estaba a cargo de miembros de «Ordine Nuovo», procediéndose acto seguido a la detención de un buen número de italianos, entre los que destacaba Salvatore Francia, miembro de Ordine Nuovo y director de la revista «Anno Zero», exiliado en España a raíz de que Silvio Ferrari saltara por los aires al explotarle en la moto la 164
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bomba que había preparado él mismo; en los bolsillos del joven se encontraron ejemplares de

«Anno Zero». Francia se vio forzado a huir; resultaron detenidos asimismo Giancarlo Rognoni, director del grupo «La Fenice» (El Fénix) acusado de haber sido cómplice de la colocación de bombas en trenes; Elio Massagrande, anteriormente exiliado en Grecia, deportado a Italia, liberado^ y huido a España. Antes que él llegaron a España, directamente de Grecia, su mujer y sus hijos pequeños. Precisamente el doctor Salciolli intentó cuidarse de la operación a fin de poder

«interrogar» a la mujer de Masagrande. No lo consiguió sin embargo. Flavio Campo, Mario

Tedeschi, Pietro Bembenuto (autor de un opúsculo sobre el «eurocomunismo» que fue editado en lengua italiana en los talleres de CEDADE), Giuseppe Zaffoni, Eliodoro Pomar, Marco Pozzan, etc.

La mayoría de los afectados por esta redada pertenecían a «Ordine Nouvo», organización que descuidaba bastante sus estructuras clandestinas; «Avanguardia Nazionale», sin embargo resistió bien el golpe. Horas después de darse a conocer la relación de detenidos, los miembros de

«Avanguardia» estaban ya camino de lejanas tierras, ni uno solo de ellos fue detenido.

Constantemente en movimiento, sin permanecer más de un mes en el mismo domicilio, utilizando distintas documentaciones, los hombres de «Avanguardia» se difuminaron como por encanto y ya nadie ha vuelto a saber nada más de ellos.

Estos fueron los efectos del criminal atentado de Atocha; por lo menos los efectos indirectos.

La acción de un grupo de exaltados que luego fueron identificados como «sindicalistas del transporte» no sólo ocasionó la pérdida de unas vidas humanas sino que obligó a la policía a reforzar sus medidas contra los exiliados y neofascistas en especial. El período comprendido entre la mataza de Atocha y la explosión en el «Papus» está marcada por la inflación de artículos periodísticos sobre la extrema-derecha. Destacaron en esta labor especialmente «Cambio 16»

(ahora explicaremos cómo y porqué), «Interviú» y «Primera Plana».

Abrió el fuego «Diario 16» a finales del mes de julio de 1977 con una serie de artículos

firmados por Gregorio Moran titulados «La carnada negra». Cinco páginas enteras, durante cinco días sucesivos, intentaron desvelar los entresijos del neofascismo hispano y sus conexiones con el internacional. Básicamente las revelaciones eran tres:

1.° Existían contactos entre neofascistas italianos y españoles. La muerte del juez Occorsio se había fraguado en una piz-zería de Madrid regentada por miembros de «Avanguardia Nazionale».

2.° En febrero existió un proyecto de atentado contra el ministro de la Gobernación Rodolfo Martín Villa.

3.° En el verano de 1976 tuvo lugar un cursillo fascista en un pueblecito de Lérida,

concretamente en el Castell del Remei.

¿De dónde obtuvo «Diario 16» las informaciones necesarias para elaborar el artículo? En parte no se trataba sino de refritos de la prensa italiana. La primera tesis había sido ya publicada en la revista «L'Europeo» y parece que, efectivamente, Concutelli, el ejecutor de Occorsio, había pasado por allí, como también parece que no solamente los neofascistas querían liquidar a Occorsio sino también la maffia y la masonería italiana. En concreto el ejecutor de Occorsio, después de consumado el asesinato le robó un portafolios con documentos referentes a las investigaciones que el juez seguía sobre Gianantonio Mingheli, miembro de la logia masónica de Roma y

encarcelado como sospechoso de complicidad en el secuestro de personas y Albert Bergamelli, amigo del anterior y perteneciente a un gang marsellés. Volviendo al tema central de nuestra argumentación diremos que la segunda revelación de «Diario 16» es pura fantasía elaborada sobre un hecho cierto (una denuncia por estafa). La tercera tesis parece algo más cierta, por lo menos así lo ha demostrado la detención de los implicados en el «Caso Papus», uno de los cuales, Gómez-Benet, habría sido el principal organizador.

¿Cómo había llegado la noticia a «Diario 16»? A finales de 1976 un joven español, miembro del Círculo España/Occidente, un pequeño círculo cultural de Madrid era marginado de los

ambientes de «Avanguardia Nazionale» en España por motivos estrictamente personales y por sospechar que había tratado de enemistar y enfrentar a miembros de dicha organización. Apenas tenía 18 años, se llamaba Juan Antonio Giménez y utilizaba como «nombre de guerra» el de

«Carlos Reiter». El muchacho se refugió entonces en los ambientes de «Ordine Nuovo»

contribuyendo con su carácter conspirador a ahondar las diferencias entre una y otra comunidad de exiliados hasta su ruptura total. Poco después fue detenido en Madrid por toxicomanía, según 165
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nuestras informaciones colaboró en la desarticulación de la red de exiliados de «Ordine Nuovo» y en el descubrimiento de la fábrica de armas (o supuesta «fábrica de armas») de Madrid. Al salir de la cárcel se decidió a vender informaciones a periódicos y revistas. «Diario 16» fue el primer objetivo, luego seguiría la revista «Primera Plana» en donde, falto ya de informaciones veraces ofreció a Javier Vinader, pura ficción informativa. La última vez que se le localizó se encontraba camino de Baleares. Desde julio, es decir, desde que aparecieron los artículos en «Diario 16» no se ha vuelto a saber nada más de él.

Isidro Carmona, Jaime Blanco y Manuel Macías, a pesar de no conocerle le imitaron, vendieron decenas de informaciones a la prensa —informaciones normalmente falsas o tergiversadas—

hasta que estalló la bomba en el edificio de «Ediciones Amaika», destrozando al portero del inmueble, señor don Juan Peñalver Sandoval. Tan execrable crimen estremeció a toda la opinión pública e incluso a los medios fascistas catalanes que esperaron atemorizados durante los primeros días una redada indiscriminada de la policía ya que la opinión pública pedía conocer la naturaleza de los criminales.

Tal redada masiva no llegó jamás, sin embargo la detención de Isidro Carmona y Manuel

Macías en el momento en que vendían informaciones falsas a «Diario de Barcelona» y «Mundo Diario» precipitó los acontecimientos. De las detenciones que siguieron posteriormente vale la pena decir lo siguiente:

1.Ůna vez más la policía emitió una nota triunfalista («han sido detenidos los autores

materiales del atentado..., etc.») desmentida posteriormente por la Audiencia Nacional que en el momento en que escribimos estas líneas ha puesto en libertad sin fianza, ni procesamiento a ocho de los detenidos. 17

2.° Los detenidos en el caso «Papus» eran evidentemente radicales de derechas, neofascistas violentos que anteriormente habían preparado una purga contra Echarri-Moltó. La policía aprovechó este hecho para acusarlos doblemente.

3.° Las investigaciones policiales y las declaraciones de los detenidos dejaron bien claro que ninguno de ellos había participado ni en la preparación ni en la ejecución de dicho atentado, es más, los explosivos incautados eran de diferente material que los empleados en la bomba criminal del «Papus».

Como conclusión: a nuestro entender, en el momento de escribir estas líneas, los verdaderos autores del atentado siguen en libertad —tal como decía la hoja emitida por el Comité de

Solidaridad Militante constituido a fin de ayudar a los detenidos— el Ministro de la Gobernación ha intentado acallar a la opinión pública haciendo detener a un grupo de radicales y atribuyéndoles en un primer momento la paternidad del atentado... Averiguando quién está detrás del atentado del

«Papus», sobre qué espaldas debe recaer la muerte de José Peñalver Sandoval, es posible que se averigüe quien está detrás de la violencia política en la España del postfranquismo.

 

17 El resto sería puesto en libertad poco antes de las Navidades de 1977 con fianza de cincuenta mil pesetas y procesados por tenencia ilícita de armas y explosivos, pero en ningún momento por nada relacionado con el «caso Papus».
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VIII. UN EMBLEMA PARA EL NEOFASCISMO: LA CRUZ CÉLTICA 

Un emblema va ganando terreno y tiende a convertirse en el símbolo internacional del joven neofascismo: la cruz céltica. Surgida inicialmente en Francia, aparece esquematizada ya en el emblema del Partido Popular Francés y es utilizada en su forma actual por primera vez por el movimiento francés Jeune Nation, para pasar posteriormente a ser patrimonio de Joven Europa y utilizado ocasionalmente por algunos comandos de la O.A.S. que solían pintar sobre la O de su sigla una cruz que la sobrepasara. Tratándose de un emblema que están aceptando todas las organizaciones juveniles neofascistas a nivel europeo vale la pena que nos detengamos un momento en averiguar su origen y significado.

La cruz céltica está compuesta por un círculo rebasado por una cruz de brazos iguales y

simboliza «el emblema del sol en marcha y de la vida universal» y «que la vida, la nación, la civilización se convierten en objetos de crecimiento infinito» 18.

La cruz céltica tiene íntima relación con otros dos emblemas: la svástica o cruz gamada y la rueda solar. No creemos necesario describir la svástica por ser de todos conocida. La rueda está representada por el círculo que contiene en su interior una cruz formada por dos diámetros perpendiculares. El simbolismo de la svástica, uno de los muchos que posee, es el siguiente: el esquema nos muestra un punto central situado en la confluencia de los cuatro radios

perpendiculares uno a uno que simbolizan los cuatro elementos de las filosofías presocráticas: fuego, tierra, agua y aire, es decir los elementos presentes en todas las actividades del cosmos.

Estos elementos giran y su giro constituye, esquematizado, los brazos de la svástica que luego, por razones de estética, en lugar de ser arcos de circunferencia se convertirán en líneas rectas. En el girar de los elementos descritos sólo un punto de referencia permanece fijo, al margen de todas las contingencias: el centro, el hombre o la idea que nos podemos hacer de él, como portador de valores eternos, por emplear una terminología joseantoniana, que permanece siendo siempre «él mismo» aunque las circunstancias circundantes cambien constantemente. Cerrando los brazos de la svástica se obtiene el disco-solar y rebasando los radios, la cruz céltica. Vemos aquí directamente un entronque entre la simbología nazi y la neofascista.

El nombre de «cruz céltica» es posterior a su creación. Este símbolo era ya conocido en

tiempos de los galos y detentado por los druidas que se decían portadores de una tradición más antigua. Igual que la svástica, aparece un poco por todas partes en Occidente. En España la vemos en algunos cementerios, ya que el emblema fue recuperado por el cristianismo

especialmente por el cristianismo medieval. Aparece también en Galicia y en todo el norte, con su representación normal, la que utilizan los neofascistas, o bien de forma esquematizada.

Ya hemos dicho que existen muchas interpretaciones del simbolismo de la cruz céltica, vamos a ver otro. La cruz representa también la intersección entre dos líneas, una vertical y otra horizontal, que dividen al espacio en cuatro partes iguales. La línea horizontal representa la vida contingente que a su vez es sobrepasada y superada por la línea horizontal que representa la ascensión del hombre a estados más altos en su evolución espiritual. Las cuatro porciones de plano en que se divide representarían las cuatro estaciones, los cuatro puntos cardinales, los cuatro elementos ya mencionados, los cuatro reinos del planeta (mineral, vegetal, animal y humano), los cuatro evangelistas, incluso, etc. También suelen representar un dualismo

fundamental constituido por la materia y el espíritu, el cuerpo y el alma.

En cuanto al círculo en esta otra interpretación fue creado a imagen y semejanza del sol, el astro divino, dios de la vida y del bien. El sol libra al mundo de las tinieblas. El círculo es aquella figura geométrica perfecta que no tiene ni principio ni fin, en el cual todos sus puntos distan igual del centro representando la integración armoniosa de los valores espirituales en las realidades materiales.

 

18 Las frases pertenecen a Pierre Sidos, fundador de Jeune Nation y actualmente presidente de L'Oeuvre Francaise. Sidos cultiva una especie de misticismo ingenuo en torno a la cruz céltica que considera como un emblema prácticamente de su propiedad y tolera bastante mal el que otras agrupaciones políticas hagan de él una bandera de combate.
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Ilustración 47. La cruz céltica preside una manifestación pública en Roma 

 

Ilustración 48. Diversas representaciones de la cruz céltica. 

 

El emblema que nos ocupa fue utilizado por los ya mencionados druidas, por celtas e

irlandeses, más tarde en plena edad media, por cataros, templarios y hermandades compañeriles o iniciáticas. Dentro del compendio ideológico del nacionalismo algunos autores 19 han procurado realizar un entronque entre esta ideología, especialmente entre Alfred Rosemberg y la tradición catara, llegando a conclusiones ciertamente espectaculares y algo fantasiosas. La tesis central de estos autores hace referencia a la profecía que se grabó en la tumba de los cataros incinerados en Montsegur: «Al cap de set cents anys verdegerá el llaurer» (al cabo de setecientos años

reverdecerá el laurel). Estos setecientos años se cumplieron exactamente el 16 de marzo de 1944, fecha en que un avión Fieseler-Storch de la Lutwaffe sobrevoló la cima del castillo de Montsegur 19 Véase «Hitler y la tradición catara», J. M. Angeber. Plaza y Jañés, Barcelona.
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trazando con humo artificial una gigantesca cruz céltica en el cielo. A bordo de este avión iba el propio ministro Alfred Rosemberg.

Pero dentro incluso del nacionalsocialismo y de sus círculos más iniciáticos y esotéricos coexistían otras corrientes iniciáticas como la «Sociedad de Thule» a la que pertenecía el mismo Adolfo Hitler y un hombre enigmático oriundo de Alejandría, que hoy todavía se pasea como un fantasma por el patio de la prisión de Spandau: Rudolf Hess. Esta corriente, al decir de los investigadores y de algunos nacionalsocialistas que la vieron de cerca, entroncaba directamente con el fenómeno templario, es decir, con aquella comunidad de monjes guerreros cuya

representación más concreta vemos en la orden S.S. También los templarios utilizaron como emblema aparte de la cruz templaría, la cruz céltica que aparecía por doquier en sus

construcciones.

Después de la utilización por parte del P.P.F., algo esquematizada como ya hemos dicho

anteriormente, fue «Jeune Nation» la que el 11 de noviembre de 1955 utilizó por vez primera, en su congreso fundacional la cruz céltica como emblema; posteriormente fue la O.A.S. y más tarde la F.E.N. (Federación de Estudiantes Nacionalistas), luego el Movimiento Occidente y por fin Ordre Nouveau que la polarizó. En Italia la cruz céltica fue introducida por la sección nacional de «Joven Europa» y recuperada posteriormente por el Fronte della Giuventú. En Bélgica son muchos los movimientos que la utilizan y otro tanto ocurre en Alemania, incluso algún grupo de oposición clandestino en los países del Este la utiliza, mientras que en los países nórdicos la cruz céltica es sustituida por la rueda solar y otro tanto ocurre con los grupos odinistas y culturales del Canadá.

En Irlanda la cruz céltica es prácticamente un emblema nacional, patrimonio de toda la comunidad, mientras que en nuestra España solamente dos grupos la han utilizado: el Círculo Español de Amigos de Europa y la sección Española de Joven Europa que existió durante los años 1964-68

dirigida por Pedro Valles, un abogado radicado en Santander. En Gran Bretaña la utiliza el B.N.P.

Normalmente la cruz céltica suele ser representada en color rojo sobre fondo rojo, aunque en ocasiones se le ha dado un tono blanco o plateado sobre fondo negro, a fin de recordar más precisamente los estandartes de las Waffen S.S...
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CONCLUSIÓN 

Esto es el neofascismo. Tal es su situación a finales de 1977 y principios del 78. Es posible que en el momento en que este libro vea la luz se hayan producido más novedades, reajustes y recomposiciones en el seno de los movimientos neofascistas. Ya dijimos al principio que es difícil historiar aquello' que se encuentra en continuo movimiento. El movimiento es sinónimo de vida y el neofascismo vive, esta puede ser la conclusión a nuestras pesquisas.

Los contactos que hemos tenido han sido elocuentes, la mayoría de ellos no sobrepasaban los treinta años de edad, eran jóvenes, nuevas promociones que entendían quizás el fascismo de forma diferente al fenómeno histórico, que incluso realizaban críticas contra él, que lo revisaban y estudiaban, que lo remodelaban en definitiva, pero que también aceptaban el calificativo «fascista»

como un reto.

Que unas cuantas revistas de gran tirada incluyan —como ocurrió durante el verano de 1977—

fotos de Hitler en sus portadas, que hablen del tema tomando como excusa la fuga de Herbert Kappler, apenas tendría importancia si no fuera porque este sensacionalismo periodístico viene acompañado de un cierto resurgimiento a nivel de militancia y de intervencionismo político. La inexistencia de una «internacional negra», la exageración voluntaria o involuntaria de algunos medios de comunicación de masas respecto del fenómeno que nos ha ocupado, la minúscula

realidad de algunos grupos y organizaciones neofascistas podemos considerarlos meros

temporalismos: lo realmente importante es que el fenómeno existe y sigue existiendo, ejerciendo incluso una capacidad de atracción hacia los espíritus jóvenes.

En uno de los «Blanco y Negro» correspondientes al mes de diciembre de 1977 el eminente

historiador Ricardo de la Cierva publicaba un esclarecedor artículo sobre el tema del neofascismo.

De la Cierva partía de la base de que hasta ahora no había existido neofascismo en España.

Efectivamente, la peculiar situación política que ha presidido la vida española en estos últimos cuarenta años quitaba absolutamente todo el espacio político a los neofascistas. Sin embargo, la eclosión democrática ha creado unas condiciones objetivas óptimas para el desarrollo del neofascismo. Y eso era precisamente lo que alarmaba al señor de la Cierva, el espectáculo de jóvenes militarizados, el mar de brazos en alto de algunas concentraciones neofascistas en los últimos meses, el escuadrismo que se registra en algunos sectores, el espíritu de lucha anticomunista que aparece en ciertos medios de comunicación, etc. rasgos todos característicos de un neofascismo similar al surgido en otras latitudes mediterráneas.

Jamás se volverá a ver el fascismo según el modelo histórico. Sus errores de entonces, la propaganda adversa que ha soportado desde el 45 hasta ahora y las revisiones ideológicas que los neofascistas no conformistas han realizado incansablemente, han desfigurado el fascismo

histórico. Así surgió el neofascismo y así se apresta a combatir a las democracias liberales y al marxismo...

El neofascismo tiene presente, de la misma forma que tuvo pasado, pero... ¿tendrá futuro?

Eso el tiempo lo dirá, nosotros creemos haber cumplido nuestra tarea informativa.

Son del Pino, 8 de enero de 1978
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